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ES PROPIEDAD 





AL QUE LEYERE 





í ADIE ignora la denda inmen- 

'■ sa que confrajo la Companía 

de Jesus con el Divino Corazofi 
por haberla elegido para defen¬ 
der enprimera línea sus iniere- 
sesy estabkcer su reinado. Tam- 
poco se desconoce qm deben los 
hijos de San Ignacio mostrarse 
agradecidos á la B. Margarità 
Maria A lacoque, por habe^ sido 
la escogida para conmnicarles tán. divina- 
eleccion. ■ 

A hora bien: cumpliéndose en este aüo 
de i8go, el de Octubre, dos siglòs.del 
glorioso trânsito de Margarita MátíaSàl 
cielo, y presentándose con'-niotivd‘ds\epe 
Centenário la ocasion de pagar de. àlgun- 
modo esa dobk deuda, me propuse contrituif' 
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AL QUE LEYERE 


á eUOy por mi parte, Cü7i mia ohra gue no 
fuera indigna de amestra gratitad. Tal ha 
sido mi principal objeto al traducir en mies- 
tra hermosa kngua la vida de la Beata ^ es¬ 
crita por ella misma; vida exclusivaínente 
dedicada por Margarita á la gloria de Jesus 
y 07 'denada por Jesus para dar á conocer la 
obra de su amor, el corazon de Margarita, 

Adernas, Espana conoce á Margarita, tu- 
7 U noticia de las heróicas virtudes que prac- 
iicóy de los extraordinários favores que re- 
cibiô dei Corazon divino; sabe quizá por 
diversos autores todos los sucesos de esta vida 
adinirable; pero noposee este p7‘eciosísinio te- 
soro, que tie?ie?iya otras naciones, y no me¬ 
rece ser la última enposeerle mipatria, que 
€71 aprovecharse de él será la prhnera. 

Expuestasya las razones que fiie han mo¬ 
vido, sólo 7 ?ie lesta anadir cuatro palabras 
sobre la traduccmu 

Co‘nJieso que huhiera pi^eferido conservar 
elfmdoy variar la foimia, verter íntegro el 
pensamiento y dejar correr librenmite la plu- 
7 na dando fnás soltura á la frase y ai/ienidad 
al estilo, no por vanidad ptieiil, sino por 
vencer inás fâcilmentey áun encubrir las di- 
ficultades que á cada paso me sahan al en- 
cuentro,ya por las cosas mismas,ja por la 
7 na 7 iera particular con que estãn expresadas. 
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Sin €77ibargo,procura?ido vencerias y áun sa- 
crijicafido 7ni deseo de evitar al niénos las 
frecuenies repeticiorus, he optado poria ver- 
SÍ071 literal, sin más variacmtes que las 7 ie- 
cesarias, á mi juicio, para que la frase ;r- 
sulte lo más castiza fosible, y para piTseyi- 
tar más clara alguna idea, 

Así lo exige la hiãole dei escrito para que 
quede mtacta la plenilud de su autotidad; 
asi, para que C07ise7ve toda suf uerza el sen- 
ti?niento co77io ht-herenie á las expresmm 
77tismas, con que el ah7ia descrihe sus luchas 
y victorias, phita sus penas y sus goces, des- 
cub7*e todos sus 7nás hitwios secretos; así lo 
exige, f nabfmiie, la utilidad de los lectores, 
como se deduce de la prbmesa Jiecha por Je¬ 
sus ãe trnir la imcion de su grada á los es¬ 
critos de la Beata co?i este exclusivo objeto, 
A Jin de facilitar la lectura y hacefia 
aãaptable á los nuere dias de mia 7iõvena, 
he admitido la refomua intrvduciãa por la 
ve7'sio7t italiafia ãe dividir la Autobiografia 
en tmeve capítulos, agregando al últmio de 
estos tm apêndice, por ser su p7rpa7‘acion d 
la inuerte escrita por la mis77ia Beata, Fi- 
nahnefite, amdo ta7nbie7i el décmw capítulo, 
para desc7'ibir la 77iuerte de Margarita y 
dejar terminada la obra, Mo dudo que seme- 
jante division se7‘á dei ag7^ado ãe mis lectoies. 
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AL QUE I-EYERE 


Hechas estas ligeras observaciorus fara 
dar completa razon de mi obra , y deseando 
qtie ésta ada en gloria dei Sacratísimo Co- 
razon, en honra de la B. Margarita Maria 
y en bien de mi amada patria, voy d permi- 
tirnu hacer una súplica. Todos sabemos 
aquella inefabk promesa dei Divino Cora- 
zon: f-Reinaréen Espafia,y con más vem- 
racion que en otras partes y y todos desça¬ 
mos qtu.se inaugure projito ese remado, para 
vemos libres de tantas calamidades como tios 
rodean. Ninguna ocasion hay más oportuna 
que la presente para obtcner esa grada: este 
mismo aito se hace al Corazon de Jesus la 
of renda más pura y agradabk á sus ojos, la 
ofrenda de la inocência en la Consagracion 
de los ninos: medio dei libro que pongo 

en las manos dei lector, podemos hacer nos- 
otros la of renda de la penitencia, pues nada 
se nos inculca en él tanto como el horror al 
pecado y el amor al sacrificio. Leámosle, 
pues, meditémosk, empapémonos bien en 
esos sentimientos, y preparados así, pida- 
mos d la B. Margarita que se digtu ella 
misma presentar esas dos of rendas al Dtvi- 
m Corazon, y hacérnosk propicio para que 
more Él en nosotrosy nosotros en Él, en lo 
ciial consiste su reinado. 
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FAVORES CON QUE MARGARITA MARÍA 
FUÉ PREVENIDA POR JESUS 
EN SUS PRIMEROS ANOS 
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/(>> OR sólo vuestro amor, 
es por Io que me so- 
meto á la obediência de es- 
cribir esto, pidiéndoos per- 
don de mi resistência á eje- 
cutarlo. Pero como nadie 
conoce, sino vos, la gran- 
deza de la repugnância que 
siento alhacerlo, nadie pue- 
de, sino vos solo, darme fuerza para 
venceria. Recibo esta obediência como 
de parte vuestra, cual si quisierais cas¬ 
tigar así el exceso de mi gozo y de las 
precauciones, que habia tomado para 

























12 


AUTOBIOGRAFIA 


seguir Ia grande inclinacion, que siem- 
pre tuve, de sepultarme en un eterno 
olvido de las criaturas. Porque, cuan- 
do ya habia obtenido las promesas 
de las personas que, á mi parecer, 
podian contribuir á esto, y habia que- 
mado cuanto por obediência escribí. 
es decir, lo que habian dejado en mi 
poder, me fué comunicado este man¬ 
dato. Soberano Bien mio, haced que 
nada escriba, sino lo que haya de .ser 
para vuestra niayor gloria y mi mayor 
confusion. 

Único amor mio, jcuánto os debo 
por haberme prevenido desde mi más 
tierna edad, constituyéndoos dueiio y 
posesor de mi corazon, aunque cono- 
ciais bien la resistência que habia de 
haceros! 

No bien tuve conciencia de mí mis- 
ma, hici.steÍ3 ver á mi alma la fealdad 
dei pecado, que imprimió en mi corazon 
un horror tal, que la más leve mancha 
me era tormento insoportable; y para 
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refrenar Ia vivacidad de mi infancia, 
bastaba decirme que era ofensa de 
Dios; con esto contenian mi ligereza y 
me retraian de lo que ansiaba ejecutar. 

Sin saber lo que hacia, me sentia 
continuamente impulsada á decir estas 
palabras: «Dios mio, os consagro mi 
»pureza y hago voto de perpetua casti- 
»dad.» Un dia las dije entre las dos 
elevaciones de la santa Misa, que de 
ordinário oia con las rodillas desnudas 
en tierra, por frio que hiciese. No com- 
prendia lo que habia hecho, ni lo que 
queria decir la palabra vofo, ni tampo- 
co esta otra, castidad. Toda mi ten¬ 
dência era ocultarme en algun bosque, 
y nada me detenia sino el temor de 
encontrar hombres en aquel sitio. 

La Santísima Vírgen tuvo siempre 
grandísimo cuidado de mí: yo recurria 
á ella en todas mis necesidades y me 
salvaba de grandísiraos peligros. No 
osaba dirigirme á su divino Hijo de 
modo alguno, sino siempre á ella, á la 
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cual ofrecia el rosário hincadas las ro- 
clillas desnudas en tierra, ó haciendo 
tantas genuflexiones y besando tantas 
veces el suelo, cuantas Ave Marias 
rezaba. 

Perdí á mi padre nina aún; y como 
era Ia bnica hija, y mi madre, encarga- 
da de la tutela de sus cinco hijos, pa- 
raba muy poco en casa, me crié por 
este motivo hasta la edad de unos ocho 
anos y medio sin más educacion que 
la de los domésticos y campesinos. 

Me llevaron á una casa religiosa, 
donde me prepararon á la primera co- 
munion cuando tenia unos nueve anos, 
y esta comunion derramo para mí tan¬ 
ta amargura en todos los infantiles pla- 
ceres y diversiones, que no podia ya 
hallar gusto en ninguno, aunque los 
buscase con ansia, pues al punto que 
queria tomar parte en ellos con mis 
companeras, sentia siempre algo que 
me separaba de allí y me impelia hacia 
algun rinconcito, sin dejarme reposar 
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hasta que lo hubiese ejecutado. Allí 
me precisaba á ponerme en oracion, 
pero casi siempre postrada ó con las 
rodillas desnudas en el suelo, ó hacien¬ 
do genuflexiones con tal que no me 
vieran, pues sufria un extrailo tormen¬ 
to cuando así me encontraban. 

Tenia vivas ansias de hacer todo lo 
que veia practicar á las religiosas, con- 
siderándolas á todas como santas, y 
pensando que, si fuese religiosa, llega- 
ria á ser como ellas. Por lo cual se 
apodero de mí tan grande ansia de 
serio, que á esto sólo aspiraba. Aun¬ 
que no eran, á mi parecer, de bastante 
retiro para mí, como no conocia otras, 
juzgaba que debia quedarme en su 
convento. 

Pero caí en un estado de enfermedad 
tan deplorable, que pasé como unos 
cuatro anos sin poderme mover. Los 
huesos me rasgaban la piei por todas 
partes, y por esta causa no me dejaron 
allí más que dos anos. No pudo hallar- 
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se, en definitiva, otro remedio á mis 
males, que el de consagrarme con voto 
á la Santísima Vírgen, prometi éndole 
que, si me curaba, seria uii dia una de 
sus hijas. Apenas se hizo este voto, re- 
cibí la salud acompanada de una nueva 
proteccion de esta Sefíora, la cual se 
declaro de tal modo duena de mi co- 
razon que', mirándoine comosuya, me 
gobernaba como consagrada á ella, me 
reprendia mis faltas y me ensenaba á 
hacer la voluntad de Dios. Me sucedi ó 
una vez, que estando rezando el rosa- 
rio sentada, se me presentó delante y 
me dió tal reprension, que aunque era 
aún muy nifta, jamas se ha borrado de 
mi mente. «Hija mia, me admiro de 
»que me sirvas con tanta negligencia.» 
Tal impresion dejaron estas palabras 
en mi alma, que me han servido de 
aviso para toda mi vida. 

Recobrada la salud, no pensé ya 
sino en buscar mi contento en el goce 
de mi libertad, sin darme gran cuidado 
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el cumplimiento de mi promesa. Mas, 
joh Dios mio! no pensaba entónces lo 
que despues me hábeis hecho conocer 
y experimentar, y es que, habiéndome 
engendrado con tantos dolores vuestro 
Corazon en el Calvario, no podia sos- 
tener la vida, que me habiais concedi¬ 
do, smo con el alimento de la Cruz, 
que seria mi manjar delicioso. He aqui 
cómo pasó. Apénas comencé á gozar 
de plena salud, me fui tras ,1a vanidad 
y el afecto de las criaturas, halagándo- 
me el que la condescendiente ternura 
que por mí .sentian mi madre y mis 
hermanos, me dejase en libertad para 
algunas ligeras diversiones y para con¬ 
sagrar á ellas todo el tiempo que de- 
seara. Pero bien me hicisteis conocer, 
Dios mio, que andaba muy errada en 
mis cálculos, pues los habia hecho se- 
gun mi propension, naturalmente incli¬ 
nada al placer; mas no segun vuestros 
desígnios tan diferentes de los mios. 

Mi madre se habia despojado de su 
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AirroÉiüGRAríA 


autoridad en casa para trasmitirla á 
otros; y de tal manera Ia ejerderon, 
que nunca nos vimos ni ella, ni yo en 
más dura cautividad. No es mi ânimo 
ofender á esas personas en cuanto voy 
á referir, ni creer que obrasen mal ha- 
ciéndome padecer (libreme Dios de tal 
pensamiento), sino solamente mirarias 
como instrumentos, de que se valia el 
Senor para cumplir su santa voluntad. 
No teniamos, pues, autoridad alguna 
en casa, ni osábamos hacer nada sin 
permiso. Era una guerra continua y 
todo estaba bajò llave, de tal modo, 
que con frecuencia ni áun hallaba con 
qué vestirme para ir á Misa, si no pedia 
prestados cofia y hábito. Entónces fué 
cuando comencé á sentir mi cautive- 
rio, en el cual tan adentro penetré, que 
nada hacia, ni áun salia de casa, sin el 
permiso de tres personas. 

Desde este tiempo todos mis afectos 
se dirigieron á buscar mi completa di- 
cha y consolacion en el Santísimo Sa¬ 
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cramento dei altar. Pero hallándome 
en un pueblo distante de la iglesia, no 
podia ir á ella sin el permiso de esas 
personas, y acontecia, que cuando que¬ 
ria una, la otra me negaba su permiso; 
y muchas veces, cuando demostraba 
mí dolor con el llanto, me echaban en 
cara, que era porque habria dado cita 
á algunos jóvenes y sentia mucho no 
poder ir á .su encuentro, bajo el pretex¬ 
to de oir Misa, ó ir á la bendicion dei 
Santísimo. jY yo, que tenia en mi co- 
razon un horror tan grande á todo esto, 
que hubiera consentido ver desgarrar 
mi cuerpo en mil pedazos ántes de 
abrigar tal pensamiento! Esta fué la 
época en que, no sabiendo dónde re- 
fugiarme, sino á un angulo dei jardin, 
ó dei establo ú otro lugar secreto, en 
el cual pudiera arrodiliarme y derramar 
los afectos de mi alma con mis lápri- 

O 

mas en la presencia de Dios, por me¬ 
dio de Ia Santísima Vírgen, mi buena 
Madre, en la que habia puesto toda mi 
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conííanza, permanecia allí dias enteros 
sin comer iii beber. Esto eia lo ordi¬ 
nário; á veces algunas pobres gentes 
dei pueblo me daban por compasion 
un poco de leche ó fruta hacia la tar¬ 
de. Despues, cuando volvia a casa, era 
tal mi miedo y temblor, que me pare¬ 
cia ser una pobre criminal, caminando 
á oir su sentencia; y ántes que vivir así, 
me hubiera tenido por más dichosa 
yendo á mendigar un pedazo de pan, 
pues con frecuencia no osaba tomarlo 
de la mesa. En el momento en que en- 
traba, comenzaba la bateria con ma- 
yor fuerza, diciéndome que no habia 
tenido cuidado dei arreglo de la casa 
y de los ninos dc aquellas amadas bien- 
hechoras de mi alma; y sin permitirme 
hablar una sola palabra, me ponia á 
trabajar con los criados. Despues de 
esto, pasaba las noches, como habia 
pasado el dia, vertiendo lágrimas á los 
pies de mi Cruciíijo, el cual me mani¬ 
festo, sin que yo comprendiese nada. 


DE I,A B. MARGARITA MARÍA 


21 


que queria ser el dueno absoluto de mi 
corazon y hacerme en un todo confor¬ 
me á su vida dolorosa, y á este fin 
queria constituirse Maestro mio, ha- 
ciéndose presente á mi alma para obli- 
garme á obrar como É1 en medio de 
sus crueles dolores, dándome á cono- 
cer que los habia sufrido por mi amor. 

Quedo desde entónces tan impresio- 
nada mi alma, que desearia no cesasen 
ni por un momento mis penas. Porque 
despues le tenia siempre presente bajo 
la forma de un Cruciíijo ó de un Ecce- 
homo llevando su cruz, lo cual impri¬ 
mia en nií tal compasion y amor de los 
sufrimientos, que todas mis penas me 
parecian ligeras comparadas con el de- 
seo, que sentia de sufrirlas para confor- 
marme con mi Jesus paciente. Y me 
afligia al ver que aquellas manos que 
se levantaban á veces para herirme, 
estaban detenidas y no descargaban 
sobre mí todo su rigor. Me sentia con¬ 
tinuamente impulsada á prestar toda 
































22 


AUTOEIOGRAFÍA 


clase de servidos y obséquios á estas 
personas, verdaderas amigas de mi 
alma, y á sacrificarme por ellas gusto- 
sa, no teniendo placer mayor que ha- 
cerles bien y hablar de ellas todo lo. 
mejor que podia. Pero no era yo, quien 
bacia todo lo que escribo, y escribiré 
bien á mi pesar, sino mi soberano 
Maestro, que se habia apoderado de 
mi voluntad y no me permitia quejar- 
me. ni murmurar, ni tener resentimien- 
to con esas personas, ni áun tolerar 
que me tuvieran lástima y compasion, 
diciéndome que Pd habia obrado asi, y 
queria que, cuando no pudiese impe¬ 
dir me hablasen de esto, les diese toda 
la razon y echase sobre mí toda la 
culpa, anadiendo, como era verdad, 
que mis pecados merecian otros mu- 
chos castigos. 

Mas en la extrema violência, que ne- 
cesito hacerme para escribir esto, que 
habia siempre tenido oculto con tanto 
cuidado y precaucion para lo porvenir, 
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áun procurando no conservar idea al- 
guna en mi memória para dejarlo todo 
en la de mi buen Maestro, le dí mis 
quejas por la grande repugnância, que 
sentia; pero El, fijando mi atencion, 
me dijo: «Prosigue, hija mia, prosigue, 
»que ello ha de ser, ni más, ni menos, 
»á pesar de todas tus repugnâncias; es 
»necesario que mi voluntad se cum- 
»pla. — Mas, jay de mí, Dios mio! 
»jcómo he de acordarme de lo que 
»pasó hace ya cerca de veinticinco 
»anos.^—^No sabes que soy la memo- 
»ria eterna de mi Padre celestial, que 
»jamás olvida cosa alguna, yante la 
»cual lo pasado y Io futuro son como 
»el presente? Escribe, pues, sin temor 
»todo, segun te lo dictare, que te pro- 
»meto derramar en lo que escribas la 
suncion de mi gracia, á íin de ser por 
»este medio glorificado. 

»Primeramente quiero esto de ti, 
»para hacerte ver que me gozo inutiii- 
»zando todas Ias precauciones, que te 
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?dejé tomar para ocultar la profusion 
»de las gracias, con las cuales tuve el 
sgusto de enriquecer á una tan pobre 
»y débil criatura como tú, cuyo recuer- 
»do jamás debes perder, á fin de ren- 
sdirme por ello continuas gracias. 

sEn segundo lugar, para ensenarte 
»que no te debes apropiar esas gracias, 
»ni ser niezquina en distribuirias á los 
sdemás, ya que he querido servirme 
»de tu corazon, como de un canal, con 
»el fin de repartirias, segun mis desig- 
»nios, en las almas, muchas de las cua- 
»les serán retiradas por este medio dei 
.»abismo de perdicion, como te haré 
»ver en adelante. 

3>Y en tercer lugar, para hacer ver 
»que soy la Verdad eterna, que no 
spuede mentir; que soy fiel á mis pro- 
»mesas, y que las gracias, que te hice, 
spueden resistir todo género de exá- 
xmenes y de pruebas.» 

Despues de estas palabras me hallé 
tan fortalecida, que no obstante mi 


DE LA B. MARGARITA IIARÍA 


25 


gran pena de que se lea este escrito, 
me resolví á continuar á toda costa, 
para cumplir la voluntad de mi Sobe¬ 
rano Maestro. 

La más áspera de mis cruces era el 
110 poder suavizar las de mi madre, 
para mí cien veces más duras de so- 
portar que las propias, si bien no le 
daba el consuelo de hablarme de ellas, 
temiendo ofender á Dios con el placer 
de comunicamos nuestros sufrimien- 
tos. Pero en sus enfermedades era 
cuando mi dolor llegaba al extremo; 
porque entregada por completo á mis 
pobres cuidados y servicios, sufria mu- 
cho, tanto más, cuanto que á veces se 
hallaba todo cerrado con llave, y me 
era preciso ir á mendigar hasta los hue- 
vos y otras cosas necesarias á los en¬ 
fermos. No era esto pequena afliccion 
para mi natural tímido, áun pidiéndolo 
en casas de campesinos, pues me de- 
cian no pocas veces, más de lo que hu- 
biera deseado 
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En una erisipela, que tuvo en la ca- 
beza, de una hinchazon, inflamacion 
y dureza horribles, que la ponia á las 
puertas de la muerte, se contentaron 
con hacerla sangrar por un pobre ciru- 
jano de pueblo, que por allí pasaba, el 
cual me dijo que sin milagro no po- 
dria vivir. Nadie se áfligió ni se moles¬ 
to por esto, á no ser yo, que no sabia 
donde acudir, ni á quién dirigirme, sino 
á mi asilo ordinário, la Santísima Vír- 
gen y mi soberano Maestro. 

En las angustias en que continua¬ 
mente me liallaba sumergida, en medio 
de las cuales no recibia sino burlas, in¬ 
jurias y acusaciones, no sabia dónde 
refugiarme. Habiendo, pues, ido á Mi- 
sa el dia de la Circuncision de Nuestro 
Senor, para pedirle que se dignase ser 
É1 mismo el médico y el remedio de 
mi pobre madre, y enseíiarme á mí lo 
que debia hacer, lo ejecutó con tanta 
misericórdia, que á mi vuelta encontré 
reventada la mejilla con una llaga casi 
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tan ancha como la palma de la mano, 
la cual despedia un hedor insoportable, 
y nadie queria acercarse á la enferma. 
No sabia yo curar llagas, y ántes ni 
áun podia verias ni tocarias; para esta 
no tenia más unguento que el de la di¬ 
vina Providencia, y todos los dias cor- 
taba mucha carne podrida. Me sentí 
con tal valor y confianza en la bondad 
de mi Soberano, el cual parecia hallar- 
se siempre presente, que al fin en po¬ 
ços dias se curó, contra toda humana 
esperanza. 

Durante todo el tiempo de sus en- 
fermedades, ni me acostaba ni apénas 
dormia; comia muy poco y pasaba las 
noches frecuentemente sin tomar ali¬ 
mento. Pero mi divino Maestro me 
consolaba, y sustentaba con una con- 
formidad perfecta con su voluntad san¬ 
tísima. No dirigiéndome sino á El en 
todo cuanto me pasaba, le decia: «Mi 
«soberano Maestro: si Vos no lo qui- 
«sierais, no sucederia esto; pero os doy 
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»gracias de haberlo perntiitido para 
»hacerme semejante á Vos.» En medio 
de todas estas cosas, me sentia atraida 
ta.n fuertemente á Ia oracion, que me 
atormentaba mucho el no saber, ni ha- 
llarme en disposicion de aprender como 
habia de hacerla, no teniendo trato ni 
conversacion alguna con personas es- 
' pirituales, y no .sabiendo de ella otra 
cosa más que esta palabra, oracion, 
que me arrebataba el alma. Mas ha- 
biéndome dirigido á mi soberano Maes¬ 
tro, me ensenó cómo queria que la hi- 
ciese, y me ha servido para toda mi 
vida. Me bacia postrar humildemente 
en su presencia para pedirle perdon de 
cuanto le habia ofendido, y luego, des- 
pues de haberle adorado, le ofrecia mi 
oracion sin saber aún sobre qué habia 
de hacerla. Entónces se me presentaba 
É1 mismo en el mistério, en que queria 
le considerase, y atraia tan fuertemen¬ 
te mi espíritu, teniendo en El absortas 
mi alma y todas mis potências, que no 
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sentia distraccion alguna, sino mi cora- 
zon consumido por el deseo de amarle, 
lo cual me producia una insaciable ansia 
de comulgar y sufrir. Pero no sabia 
cómo arreglarme; no tenia más tiempo 
que el de la noche, dei cual tomaba 
cuanto me era posible; y aunque esta 
ocupacion me fuese más deliciosa de 
lo que pudiera expresar con mis pala- 
bras, no Ia tenia por oracion, y me 
sentia continuamente perseguida por 
el deseo de hacerla, prometiendo al 
Sehor, que tan pronto como me ense- 
nara, dedicaria á ella todo el tiempo 
disponible. Sin embargo, su bondad me 
retenia con tanta fuerza en la ocupa¬ 
cion dicha, que me disgustaron las ora- 
ciones vocales, las cuales no podia re¬ 
zar delante dei Santísimo Sacramento, 
donde me encontraba tan absorta, que 
jamás sentia cansancio. Hubiera pasado 
allí los dias enteros con sus noches sin 
beber, ni comer y .sin saber Io que ha- 
cia, sino era consumirme en su presencia 
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como un cirío ardiente para devolverle 
amor por amor. No podia quedarme en 
el fondo de la iglesia, y por confusion 
que sintiese en mí misma, no dejaba 
de acercarme cuanto pudiera al Santí- 
simo Sacramento. No juzgaba felices, 
ni envidiaba, sino á las que podian co- 
miilgar con frecuencia, y tenian la liber- 
tad de poder quedarse ante el Senor 
sacramentado: bien es verdad, que allí 
empleaba muy mal mi tiempo, y creo 
que no hacia sino negarle el honor dc- 
bido. Procuraba ganar la amistad de las 
personas, de quienes he hablado más 
arriba, á fin de obtener algunos momen¬ 
tos libres para dedicarlos al Santísimo. 

Me sucedia, en castigo de mis peca¬ 
dos, no poder dormir las vísperas de 
Navidad, y como en alta voz decia el 
Párroco en su plática que no debian 
coniulgar los que no habian dormido, 
sin hacerlo antes (i), no pudiendo yo 

13) o se expresó mal cl Párroco ó no le comprendió 
bien nuestra Margaríta. 
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conseguido, no osaba recibir al Senor. 
Así, el dia de regocijo era para mí de 
lágrimas. Ias cuales me servian de úni¬ 
co alimento y placer. 

i Mas tambien fui ciilpable de gran¬ 
des delitos! Pues una vez en tiempo de 
Carnaval, estando con otras compaiie- 
ras, me disfracé por yana condescen¬ 
dência, lo que ha sido objeto de mi 
dolor y llanto durante toda mi vida, 
así como tambien la falta, que cometia 
usando vanos adornos por el mismo 
motivo de complacer á las personas 
arriba citadas. Dios las ha hecho ser¬ 
vir de instrumentos de su divina justi- 
cia, para vengarse de las injurias, que 
le hice pecando, aunque siendo perso¬ 
nas virtuosas no creyesen obrar mal 
en nada de cuanto pasó en nuestra con- 
ducta, y pienso lo mismo, que no obra- 
ban mal, puesto que era Dios quien 
así lo queria, y yo 110 alimentaba hacia 
ellas ningun descontento. 

Pero, jay de mí! Senor mio, compa- 



















^2 autobiografia 

deceos de mi debilidad, en medio dei 
extremo dolor y confusion, que me im¬ 
primis con tanta viveza, mientras esto 
escribo, por haberme resistido tan lar¬ 
go tiempo á ejecutarlo. Sostenedme, 
Dios mio, para que no sucumba bajo 
el peso de tan justas reconvenciones. 
No, protesto no resistir jamás con el 
auxilio de vuestra gracia, aunque de- 
biera costarme la vida, atraerme el des¬ 
precio de todas las criaturas, y armar 
contra mí todos los furores dei infier- 
no, para vengaros de mis resistências. 
Os pido perdon de todas ellas y fuer- 
zas para terminar lo que de mí deseais, 
no obstante la repugnância, que me 
haga sentir el amor propio. 


lí 

LUCHAS Y TRIUXFOS DE MARGARITA MARIA 
EN SU VOCACION 
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EANüDANdo mi narra- 
cion diré, que á medida 
que crecia, se aumentaban mis 
cruces. Kl diablo suscitaba mu- 
fm^ chos buenos partidos, segun el 
mundo, los cuales me asedia- 
ban para obligarme á ser infiel 
'i \ al voto, que habia hecho. Esto 
atraia mucha gente á casa, con 
quien me era preciso tratar, lo que me 
servia de no pequeno suplicio. Por un 
làdo mis parientes, y sobre todo mi ma¬ 
dre, me apretaba en este punto llorando 
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sin cesar y diciéndome que no tenia 
más esperanza que en mí para salir de 
su miséria, teniendo el consuelo de reti- 
rarse conmigo tan pronto como estu- 
viera colocada en el mundo. Por otro, 
Dios perseguia con tanto ímpetu mi 
corazon, que no me concedia momen¬ 
to de trégua; pues tenia siempre delan- 
te de mis ojos el voto, al que si llegaba 
á faltar, seria castigada con horribles 
tormentos. 

El demonio se servia de mi ternura 
y amor filial, representándome incesan- 
temente las lágrimas que mi madre der- 
ramaba, y diciéndome que si me bacia 
religiosa, la mataria de pena, debiendo 
responder de ella á Dios por estar com¬ 
pletamente abandonada á mis cuidados 
y servicios. Sentia un tormento insopor- 
table, porque tan tierna y mútuamen¬ 
te nos amábamos, que no podiamos vi- 
vir sin vernos. Por otra parte, el deseo 
de ser rebgiosa y el horror á la impu¬ 
reza no cesaban de importunarme. Su- 
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fria con todo esto un verdadero martí¬ 
rio: no gozaba momento de reposo, y 
me derretia en lágrimas. No teniendo 
persona, á quien descubrirme, no sabia 
qué partido tomar. Finalmente, la ter¬ 
nura bacia mi buena madre comenzó á 
sobreponerse con la idea de que, siendo 
aün nina cuando hice el voto, y no 
comprendiendo lo que era, al hacerlo, 
bien se podria obtener su dispensa. 
Adernas de esto, temia muchoencade- 
nar mi íibertad, diciéndome que ya no 
podria ayunar, hacer limosnas, ni tomar 
disciplina segun mi deseo; que la vida 
religiosa pedia tan grande santidad en 
cuantos la abrazaban, que me seria im- 
posible llegar á ella, y me condenaria. 

Comencé, pues, á mirar al mundo, y 
á componerme para agradarle, procu¬ 
rando divertirme lo más que podia. 
Pero vos, mi Dios, único testigo de la 
grandeza y duracion dei horrible com¬ 
bate trabado en mi alma, y en el cual 
hubiera sucumbido mil y mil veces sin 
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un auxilio extraordinário de vuestra 
misericordiosa bondad, que tenia de- 
signios muy diversos de los que abri- 
gaba mi corazon, me hicisteis cono- 
cer en esta, como en muchas otrás 
ocasiones, que me seria muy duro y 
difícil luchar contra el poderoso estí¬ 
mulo de vuestro amor. 

Aun cuando mi malicia é infidelidad 
me hicieron poner en juego todas mis 
fuerzas é industrias para resistirle y ex¬ 
tinguir en mí todas sus inspiraciones, 
fué todo en vano; porque en medio de 
las reuniones y pasatiempos me lanza- 
ba flechas tan ardientes, que traspasa- 
ban mi corazon de parte á parte y le 
consumian, dejándome como transida 
de dolor. Y no siendo áun esto suficien¬ 
te para hacer soltar su presa á un co¬ 
razon tan ingrato como el mio, me 
sentia como ligada y arrastrada con cor- 
delcs con tal fuerza, que al fin me era 
preciso seguir al que interiormente me 
llamabaá un sitio apartado, donde me 
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hacia severas reconvenciones por estar 
celoso de mi miserable corazon, que su- 
fria persecuciones espantosas. Despues 
de haberle pedido perdon con el rostro 
pegado á la tierra, me hacia tomar una 
ruda y larga disciplina. 

Pasado esto volvia, como ántes, á 
mis resistências y vanidades; pero lue- 
go, cuando por la tarde me quitaba las 
malditas libreas de Satanás, quiero de- 
cir, los vanos adornos, instrumentos de 
su malicia, se me ponia delante mi So¬ 
berano Maestro, todo desfigurado, cual 
estaba en su flagelacion, dándome acer¬ 
bas reprensiones; que era mi vanidad, 
quien la habia reducido á tal estado; 
que perdia un tiempo tan precioso, dei 
cual se me pediria una cuenta rigurosa 
á la hora de la muerte; que le hacia 
traicion y perseguia despues de haber- 
me dado tantas pruebas de su amor y 
de su deseo de hacernie semejante á El. 
Estampábase todo esto tan profunda¬ 
mente en mi espíritu y abria tan dolo- 
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rosas llagas en mi corazon, que lloraba 
amargamente, y me seria muy difícil 
expresar cuánto sufria y lo que por mí 
pasaba. 

Ignorando qué cosa era la vida espi¬ 
ritual por no haber sido instruída, ni 
oido hablar de ella, no sabia sino lo 
que mi Maestro me ensenaba y me 
hacia practicar con su amorosa vio¬ 
lência. 

Para vengar de algun modo en mí 
misma las injurias, que le hacia, y recu¬ 
perar la semcjanza y conformidad con 
El, aliviando así el dolor, que me opri¬ 
mia, ligaba con cuerdas nudosas mi mi- 
serable y criminal cuerpo, y tan fuerte- 
mente las apretaba, que apénas podia 
respirar y comer. Dejábalas tanto tiem- 
po, que hallándose como enterradas en 
la carne, la cual llegaba á crecer enci¬ 
ma, no podia extraerlas sino con grande 
violência y crueles dolores. Lo mismo 
sucedia con las cadenillas ó cilicios de 
mis brazos, los cuales al desprenderse 
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llevaban consigo el pedazo de carne vi¬ 
va. Despues me acostaba sobre una li- 
gera tablita ó sobre paios de nudos 
puntiagudos, con los que hacia mi lecho 
para reposar un poco.y tomaba adernas 
una disciplina procurando hallar algun 
remedio á los combates y tormentos 
interiores, en cuya comparacion pare- 
cíame un refrigério todo sufrimiento ex¬ 
terior que pudiera sobrevenirme. Pues 
aunque todas las humillaciones y con- 
tradicciones, de las cuales he hablado 
ántes, eran siempre continuas y aumen- 
taban más bien que disminuian, todo 
esto, repito, lo tenia por un alivio al 
lado de mis penas interiores, para su- 
frir las cuales en silencio, y tenerlas 
ocultas, como mi buen Maestro me lo 
ensenaba, me hacia tal violência, que 
nada se notaba al exterior, sino mi pa¬ 
lidez y enflaquecimiento. 

El temor de ofender á mi Dios, me 
causaba áun mayor tormento que todo 
lo demás, porque me parecian mis pe- 
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cados contínuos y tan grandes, que me 
admiraba de no ver el infierno abierto 
bajo mis pies para enterrar en su seno 
á una pecadora tan miserable. Hubiera 
deseado confesarme todos los dias, y, 
sin embargo, no podia hacerlo sino ra¬ 
ras veces. Parecíanme santos los que 
empleaban mucho tiempo en confesar- 
se, juzgando no eran como yo, que no 
sabia acusarme de mis culpas. Este 
pensamiento me bacia verter muchas 
lágrimas. 

Pasados vários anos entre todas es¬ 
tas penas, combates y otros muchos 
sufrimientos sin otro consuelo que el 
de mi Seiior Jesucristo, el cual se habia 
constituído en mi Maestro y Director, 
revivió el deseo de la vida religiosa con 
tal ardor en mi alma, que me resol¬ 
ví á abrazarla á costa de cualquier sa¬ 
crifício. Pero, jay de mí! No pudo cum- 
plirse mi deseo, sino cuatro ó cinco 
anos más tarde, durante cuyo tiempo 
redoblándose por todos lados mis pe¬ 
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nas y combates, procuraba redoblar 
tambien mis penitencias, segun me lo 
permitia mi divino Maestro. 

Pues cambio mucho en su modo de 
conducirse, poniéndome á la vista la 
belleza de las virtudes, y especialmen¬ 
te de los tres votos de pobreza, casti- 
dad y obediência, y diciéndome que 
practicándolas se llega á ser santo. Ha- 
blábame así, porque le pedia en mis 
oraciones que me hiciese santa. 

Como casi no leia otro libro que el de 
la Vida de los Santos, decíame al abrirle: 
Me conviene elegir una muy fácil de 
imitar, para poder hacer lo que hizo, }■ 
ser santa como ella; pero me llenaba de 
desolacion al ver que ofendia tanto á 
mi Dios, y pensaba que los santos no 
le habian ofendido como yo, ó al mé- 
nos. que si algunos lo habian hecho, 
habian despues pasado el resto de su 
vida en la penitencia. Con esto ardia en 
vivos deseos de hacería; pero mi divi¬ 
no Maestro me infundia tan gran temor 
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de segiiir mi propia voluntad, que desde 
entónces juzgué que nada le agrada¬ 
ria, aunque pudiese hacerlo, si no lo eje- 
cutaba por amor y obediência. Me in¬ 
flamo esto en vivos deseos de amarle, 
y de reglar por la obediência todas mis 
acciones; pero no sabia como practicar 
ni lo uno ni ío otro. 

Parecíame un crímen el decir que 
amaba á Dios, viendo á mis obras des¬ 
mentir mis palabras. Lepedí me ense- 
nase, é hiciera ejecutar cuanto queria 
que practicase para agradárley amarle. 
He aqui cómo lo cumplió. 

Me infundió un amor tan tierno á 
los pobres, que habria querido no te- 
ner más amistad que la suya, y excito 
en mi alma una compasion tan tierna 
de sus misérias, que, á depender de mi, 
me hubiera quedado sin nada por ali¬ 
viarias. Cuando tenia dinero se lo daba 
á ninos pobres, para obligarles á venir 
á mi lado con objeto de en.senarles el 
catecismo y á tratar con Dios. Esto 
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hacia que me siguieraii, siendo tantos á 
veces, que en invierno no sabia donde 
colocados, á no ser en una sala grande, 
de la cual nos echaban en ocasiones. 
Mortificábame esto no poco, por el de- 
seo de que nada se conodese de cuanto 
hacia. 

Llegaron á pensar que daba á los 
pobres cuanto podia haber á las manos; 
pero no habria osado hacerlo, temerosa 
de robar. Así, pues, no daba sino lo que 
era mio, y áun no me atrevia á hacerlo 
sin la obediência, viéndome obligada. 
para conseguir el permiso de dar lo que 
tenia, á hacer caricias á mi madre, la 
cual, como me amaba mucho, me lo 
concedia muy fácilmente. Cuando me 
lo negaba, permanecia tranquila, y des- 
pues de un rato volvia á importunar¬ 
ia, porque no me era posible hacer 
cosa alguna sin permiso, y no sólo de 
mi madre, sino que me sujetaba á pe- 
dírselo tambien á los que conmigo vi- 
vian, lo cual era para mí un continuo 
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suplicio. Pero creia conveniente suje- 
tarme á todos aquellos, que me inspira- 
ban mayor repugnância y obedecerles, 
para experimentar si podia ser religio¬ 
sa. Este andar continuamente pidiendo 
todos esos permisos, me atrajo grandes 
repulsas y mucha esclavitud, porque 
les dió tanta autoridad sobre mí, que 
no podia existir religiosa más sujeta. 
Mas el ardiente deseo, que sentia de 
amar á Dios, me hacia superar todas 
las dificultades, y me tornaba cuidado¬ 
sa de practicar todo cuanto era más 
contrario á mis inclinaciones, y más ' 
repugnância me causaba, y tan movi¬ 
da me sentia á ello, que me acusaba 
en la confesion, cuando ocurria, de no 
haber seguido estos impulsos. 

Repugnábame en extremo ver 11a- 
gas; pero me fué preciso ponerme des¬ 
de luego á curarias y besarlas para 
vencerme, y no sabia cómo arreglarme 
en esta operacion.Mas mi divino Maes¬ 
tro sabia suplir tan perfectamente to¬ 
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das mis ignorâncias, que, aunque fue- 
sen llagas peligrosísimas, las curaba en 
poco tiempo, sin más unguento que el 
de su providencia. Más confianza me 
inspiraba su bondad, que todos los re¬ 
médios exteriores. 

Era naturalmente inclinada al amor 
de los placeres y diversiones; pero no 
podia ya tener gusto en ninguno, aun¬ 
que con frecuencia hiciese cuanto de¬ 
pendia de mí para proporcionármelos, 
porque la dolorosa figura de mi Salva¬ 
dor, que se presentaba á mi vista, cual 
^i acabase de ser azotado, me impedia 
tenerla, pues me hacia estas reconven- 
ciones, que Uegaban á herirme el cora- 
zon. «Y bien, ;querrás gozar de este 
splacerrjYo no gocé jamás de ninguno, 
»y me entregue á todo género de amar- 
sguras por tu amor y por ganar tu co- 
srazon! ^Y querrás ahora, sin embargo, 
»disputármelo?» Tales palabras produ- 
cian honda impresion en mi alma; pero 
confieso con ingenuidad que nada com- 
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prendia. iTan grosera y poco espiritual 
era mi inteligência! Si hacia bien algu- 
no, era porque con tal fuerza me im- 
pulsaba á .ello, que no podia resistir. 

Este es el grande objeto de mi confu- 
sion en todo cuanto aqui escribo, en 
lo cual querria poder dar á conocer 
cuán digna soy dei más riguroso casti¬ 
go eterno por mis continuas resistências 
á Dios y oposicion á sus gracias, y al 
mismo tiempo hacer ver la grandeza de 
sus misericórdias. Parecia, en verdad, 
haberse empenado en perseguirme y 
oponer continuamente su bondad á mi’ 
malicia, y su amor á mis ingratitudes, 
las ciiales han sido el objeto de mi más 
\dvo dolor durante toda mi vida, por 
no haber sabido reconocer á mi Sobe¬ 
rano libertador, que tan amoroso cuida¬ 
do habia tenido de mí desde la cuna, 
y ha continuado teniéndolo siempre. 

Encontrándome un dia en un abis¬ 
mo de estupor viendo que tantos de- 
fectos é infidelidades, como en mí ha- 


DE LA B. MARCARITA MARÍA 


49 


llaba, no eran capaces de causarle náu¬ 
sea, medijo respondiendo: «Es porque 
»deseo hacer de ti como un compues- 
»to de mi amor y de mis misericórdias. » 
Y en otra ocasion me dijo: «Te he ele- 
»gido por esposa y nos prometinios fi- 
»delidad, cuando Iiiciste el voto de cas- 
»tidad. Soy yo, quien te movia á ha- 
»cerle, antes que el mundo tuviera par- 
»te alguna en tu corazon, porque le 
»queria enteramente puro, y sin man- 
»cha alguna de aficiones terrenales, y 
»para conservármele así, quitaba toda 
»la malicia de tu voluntad, á fin de que 
»no pudiera corromperle. Y despues te 
»confié al cuidado de mi santa Madre, 
»para que te formase segun mis desig- 
»nios.» Ciertamente,iiahecho conmigo 
las veces de una buena madre, y jamás 
me ha negado su socorro. Aella recur- 
ria en mis penas y necesidades, y con 
tal confianza, que me parecia no te- 
ner nada que temer bajo su proteccion 
maternal. Tambien hice voto en este 
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tiempo, de ayunar todos los sábados, 
de rezar, cuando supiese Leer, el oficio 
de su Inmaculada Concepcion, y de 
hacer siete genuflexiones todos los dias 
de mi vida, rezando siete Ave Marias 
para honrar sus siete dolores; me ofrecí 
despues por su esclava perpetua, su- 
plicándole no me rehusase este título. 
Le hablaba con la sencillez de una nina 
como á mi buena madre, hacia la cual 
sentia desde entónces un amor ver- 
daderamente tierno. Me reprendió se¬ 
veramente, cuando me vió de nuevo 
dispuesta á sucumbir en la terrible lu- 
cha que sostenia en mi interior. Pues 
no pudiendo ya resistir á las persecu- 
ciones de mis parientes y á las lágri¬ 
mas de una madre tan tiernamente 
amada, la cual me decia, que á los 
veinte anos debe una jóven tomar es¬ 
tado, comencé á inclinarme á ese pa¬ 
recer. 

Pues Satanás me decia continuamen¬ 
te: «;En qué piensas queriendo ser re- 
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'digiosa? Vas á convertirte en la risa 
»del mundo, porque de ningun modo 
»has de perseverar; \y qué confusion, 
sdejar un hábito de religiosa y salir de 
»un convento! ;Dónde podrás despues 
»ocuItarte.?» Me deshacia en lágrimas 
en medio de tantos asaltos, porque te- 
nia un horror espantoso á los hombres 
y no acertaba á resolverme; pero mi 
divino Maestro, que conservaba siem- 
pre delante de mis ojos mi voto, tuvo 
finalmente piedad de mí. 

Un dia, despues de Ia comunion,si no 
me engano, me manifesto que era el 
más bello, el más rico, el más podero¬ 
so, el más perfecto y cumplido de to¬ 
dos los amantes, y que, siendo su pro¬ 
metida hacia tantos anos, ;de dónde me 
venia el querer romper con É1 toda 
amistad, para unirme con otro? «jOh! 
»Entiende que si me haces este despre- 
ício, te abandono para siempre; pero 
»si me eres fiei, no te dejaré jamás y 
>!me haré tu triunfo contra todos tus 
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»cnenii§[05. Excuso tu ignorânciíi, por- 
»que no me conoces aún; pero si per- 
»maneces fiel y me sigues, te enseiiaré 
»a conocerme y me manifestaré á ti.» 

Infundia con estas palabras tan gran¬ 
de calma en mi interior, y mi espíritu 
se halló en paz tan suma, que desde 
aquel momento me determine á morir 
ántes que cambiar. Me parecia entón- 
ces que mis lazos estaban rotos y que 
nada tenia que temer, pensando que 
áun cuando fuese la vida religiosa un 
purgatório, me seria más dulce purifi- 
carme en ella el resto de mi vida, que 
verme precipitada en el infierno, tan¬ 
tas veces por mis grandes pecados y 
resistências merecido. 

Estando, pues, decidida por la vida 
religiosa, el divino Esposo de mi alma, 
temeroso de que me escapara áun de 
sus manos, me pidió que consintiera, 
ya que soy débil, en que se apoderase 
é hiciese dueno de mi libertad. No puse 
obstáculo en dar el consentimiento, y 
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desde entónces se apodero tan fuerte- 
mente de mi albedrío, que no he goza¬ 
do más de él en todo el resto de mi 
vida, y tanto se introdujo en mi co- 
razon desde este momento, que, co- 
menzando á comprenderle, renové mi 
voto. Le dije que, áun cuando me hu- 
biese de costar mil vidas, no seria jamás 
otra cosa que monja, y me declaré re- 
sueltamente á la familia, suplicando se 
despidiera á todos los pretendientes, 
por ventajosos que fuesen los partidos 
que se me pre.sentaran. Viendo esto 
mi madre, no lloraba ya en mi presen¬ 
cia; pero lo bacia continuamente de- 
lante de todos los que le liablaban dei 
asunto, los cualès no dejaban de venir 
despues á decirme que seria la causa 
de su muerte, si la abandonaba, y que 
responderia de ello ante Dios, porque 
no tenia ella otra persona que la sirvie- 
se, y yo lo mismo podia ser religiosa 
despues de su muerte que durante su 
vida. Uno de mis hermanos me queria 
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mucho, é hizo cuantos esfuerzos piido 
por separarme de mi intento, ofrecién- 
dome parte de su hacienda para colo- 
carme mejor en el mundo. Pero mi co- 
razon habia llegado á ser insensible á 
todo esto, cual si fuera una roca; sin 
embargo, áun tuve que permanecer en 
el mundo tres anos en medio de todas 
estas luchas. 

Me enviaron á casa de uno de mis 
tios, que tenia una hija religiosa, la cual 
sabiendo que yo queria serio, no omitió 
medio alguno para llevarme consigo. 
Pero no sintiendo yo inclinacion á la 
vida de las Ursulinas, le decia: «Con- 
»sidera, que si entro en tu convento, lo 
»haré únicamente por amor tuyo, y lo 
»que yo quiero es ir á uno donde no 
»haya parientes, ni conocidos, á fin de 
»ser religiosa por el amor de mi Dios.» 
Con todo, como no sabia donde ten- 
dria lugar esto, ni qué religion debia 
abrazar, no conociendo otras, pense 
sucumbir áun á sus importunaciones, 
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tanto más, cuanto que amaba mucho á 
esta prima y se servia ella de la auto- 
ridad de mi tio, á quien no osaba re¬ 
sistir, porque era mi tutor y porque me 
decia que me amaba como á una de 
sus hijas, siendo este el motivo de que¬ 
rer tenerme á su lado. Y jamás quiso 
ya permitir á mi hermano volverme á 
llevar á casa, diciendo que se juzgaba, 
como tutor, dueno de mi persona. Mi 
hermano, el cual todavda no habia que¬ 
rido consentir en que fuese religiosa, 
se indigno mucho contra mí, figurán- 
dose que estaba en inteligência con mi 
tio en todo esto, para encerrarme en 
Santa Úrsula, mal de su grado, y sin 
consentimiento de mis parientes. Pero 
me hallaba muy distante de pensarlo 
así; tanto, que cuanto más me impelian, 
hasta queriendo obligarme á entrar, 
mayor era mi disgusto. Decíame una 
voz secreta: «No te quiero ahí, sino en 
Santa Maria.» 

Entretanto no se me dejaba ir á la 
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Visitacion, aunque habia allí muclias 
parientas, y se me decian cosas capa- 
ces de desanimar á los ânimos más re- 
sueltos; pero cuanto más hacian por se- 
pararme de ellas, más las amaba y sen¬ 
tia crecer el deseo de entrar en aquel 
convento á causa dei nombre siempre 
amable de Santa Maria, el cual me 
daba á conocer era esta la religion que 
buscaba. Y viendo un dia un cuadro 
dei gran San Francisco de Sales, me 
pareció que me dirigia una mirada tan 
paternalmente amorosa,llamándome su 
hija, que ya no le contemplaba, sino 
como á mi buen Padre. Pero no me 
atrevia á referir nada de esto, y no sa¬ 
bia cómo desprenderme de mi prima y 
de toda su Comunidad, pues tantos tes- 
timonios me daban de carifío, que no 
podia verme libre de ellas. 

Estando ya á punto de abrírseme la 
puerta, recibí la noticia de que mi her- 
mano se hallaba gravemente enfermo 
y mi madre muriéndose. Esto me obli- 
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gó á partir inmediatamente para estar 
á su lado, sin que pudieran impedír- 
melo, aunque estaba delicada más que 
de enfermedad, de pena por verme 
como forzada á entrar en un convento, 
adonde creia que no me llamaba Dios. 
Caminé toda la noche, pues hay cerca 
de diez léguas, y así me libré de esta 
cruz para volver á tomar otra pesadí- 
sima, la cual no especificaré por haber 
escrito mucho sobre este asunto: baste 
decir que se redoblaron todas mis pe¬ 
nas. Se me hacia ver que no podia mi 
madre vivir sin mí, pues el breve tieni- 
po de mi ausência era la causa de su 
mal, y que responderia á Dios de su 
muerte. Esto, diclio por eclesiásticos, 
me causaba crueles penas, por el tierno 
amor que la profesaba, y el demonio se 
servia de ello para hacerme creer que 
seria la causa de mi eterna condena- 
cion. 

Por otra parte, mi divino Maestro me 
instaba con tal fuerza á dejarlo todo 
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para seguirle, que no tenia reposo, y me 
ínspiraba tan gran deseo de asemejar- 
me á su vida de dolores, que cuanto 
sufria, me parecia nada; por lo cual re- 
doblé mis penitencias. Vez hubo, en 
que arrojándome á los pies de mi cru- 
cifijo, le dije: «Querido Salvador mio, 
»icuán feliz seria si imprimierais en mí 
»vuestra imágen dolorosa!» Y El me 
respondió: «Es lo que pretendo, con 
»tal que no me bagas resistência y 
«cooperes por tu parte.» Para ofrecer- 
le algunas gotas de mi sangre, me li- 
gaba los dedos é introducia en ellos 
agujas; y adernas en cuaresma tomaba 
todos los dias disciplina, si me era po- 
sible, para honrar los azotes de su fla- 
gelacion. Mas por mucho que la pro- 
longase, apénas podia sacar sangre 
que ofrecer á mi buen Maestro en cam¬ 
bio de la que El habia derramado por 
mi amor. Y como era en las espaldas 
donde la recibia, empleaba en ella mu¬ 
cho tiempo. 
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Los tres dias de Carnaval, hubiera 
querido hacerme pedazos para reparar 
los ultrajes que hacen sufrir los peca¬ 
dores á Su Divina Majestad; y en cuanto 
me era posible, los pasaba ayunando á 
pan y agua, dando á los pobres lo que 
recibia para mi alimento. 

Pero rtii mayor gozo al tratar de se- 
pararme dei mundo, era pensar que co- 
mulgaria con frecuencia, pues no que- 
rian permítirmelo, sino rara vez, y me 
hubiera creido la más feliz de la tierra 
si hubiera podido hacerlo muchos dias, 
y pasar las noches sola delante dei 
Santísimo Sacramento. Me sentia allí 
con una seguridad tal, que áun siendo 
medrosa en extremo, ni pensar en ello 
me ocurria desde que me hallaba en 
aquel sitio de delicias. 

Las vísperas de la comunion sentía- 
me abismada en tan profundo silencio, 
que ni hablar podia, sino violentándo- 
me, á causa de la grandeza de la accion 
que debia ejecutar, y cuando ya habia 
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comiilgado, ni quisiera beber, ni comer, 
ni ver, ni hablar, jtan grandes eran la 
consolacion y la paz de que gozaba! 
Ocultábame cuanto podia para aprender 
á amar á mi soberano Bien, el cual tan 
poderosamente me estimulaba á devol- 
verle amor por amor. Pero no creia po¬ 
der amarle nunca por mucho que hi- 
ciera, si no aprendia á tener oracion, 
pues no sabia sino lo que El me habia 
ensenado, esto es, abandonarme á to¬ 
dos sus santos impulsos, cuando po- 
dia encerrarme con El en algun lugar 
secreto. Mas no se me dejaba bastante 
tiempo libre para esto, porque me era 
preciso trabajar todo el dia con los 
criados, y luego á la tarde, no se ha- 
llaba cosa, en cuanto habia hecho, ca¬ 
paz de satisfacer á los que vivian con- 
migo. Me daban tales gritos, que no 
encontrándome con valor para comer, 
me retiraba donde podia, en busca de 
algunos momentos de paz, de la cual 
tenia un ardiente deseo. 
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Pero, quejándome sin cesar á mi di¬ 
vino Maestro de que temia no poder 
agradarle en todas mis acciones — en 
vista dei exceso de propia voluntad, 
pues hacia las mortificaciones á mi 
gusto, y no era para mí estimable,sino 
lo practicado por obediência. — «jAy 
»de mí! Senor mio, le decia, dadme 
»alguno que me conduzca á vos.» — 
«;No te basto yor, me respondió, ;qué 
»temes? Una hija tan amada como tú, 
»;podrá perecer entre los brazos de un 
»Padre omnipotente?» 

No sabia qué cosa era la direccion; 
pero tenia gran deseo de obedecer, y 
su bondad permitió que viniese á casa 
un religioso de San Francisco y pasase 
allí la noche para darnos tiempo de 
hacer nuestras confesiones generales. 
Hacia más de quince dias que tenia la 
mia escrita; porque, aunque la hiciera 
cuantas veces hallaba ocasion, siem- 
pre me parecia no haber hecho lo su¬ 
ficiente á causa de mis grandes peca- 


















02 


AUTOBIOGRAFIA 


dos. Me sentia penetrada de tan vivo 
dolor, que no sólo vertia lágrimas en 
abundancia, sino tambien hubiera que¬ 
rido con toda mi alma, en el exceso de 
mi sentimiento, publicar mis culpas de- 
lante de todo el mundo. Y me arran- 
caba los más profundos gemidos el es¬ 
tar tan ciega, que no las podia cono- 
cer, ni explicar lo enormes que eran. 
Esta era la causa de escribir cuantas 
podia encontrar en los libros que tra- 
tan de la confesion, poniendo á ve- 
ces cosas que me horrorizaba sólo de 
pronunciarias. Pero decia entre mí: 
«Quizá las cometí y no lo conozca, ni 
»lo recuerde; muy justo es, por lo tanto, 
»que sienta la confusion de decirlas, 
»para satisfacer á la divina Justicia.» 
Bien es verdad, que si hubiera creido 
haber hecho la mayor parte de las co¬ 
sas, de que me acusaba, hubiera estado 
inconsolable. Y lo hubiera estado des- 
pues por esta clase de confesiones, si 
mi soberano Maestro no me hubiese 
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asegurado que todo lo perdonaba á una 
voluntad sin malicia. Hice, pues, esta 
confesion, en la cual este buen Padre 
me obligó á pasar muchas hojas sin 
querer permitirme leerlas, aunque le 
pedí me dejase satisfacer mi concien- 
cia, porque era mayor pecadora de lo 
que sefiguraba. 

Esta confesion me dejó en suma tran- 
quilidad. Le dije algunas cosas sobre 
mi manera de vivir, acerca de lo cual 
me dió muchos buenos consejos. Pero 
no osaba decir todo, por creer que era 
vanidad, de la cual tenia grandes temo¬ 
res por ser mi natural muy inclinado á 
ella, y pensaba que todo lo hacia por 
este motivo, no sabiendo distinguir el 
sentimiento dei consentimiento. Esto 
me hacia sufrir mucho, porque temia en 
gran manera al pecado, que arrojaba á 
Dios léjos de mi alma. El buen Padre 
me prometió instrumentos de peniten¬ 
cia. Habiéndole dicho que mi hermano 
me retenia siempre en el mundo, ha- 
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ciendo ya cuatro ó cinco anos que ins- 
taba por ser religiosa, el Padre le hizo 
tener tan grande escrúpulo, que des- 
pues el misnio hermano me preguntó 
si perseveraba en el desígnio de serio, 
y habiéndole respondido que preferia 
morír á cambiar, me prometió satisfa- 
cer mis deseos. En su consecuencia, 
marcho para tratar la cuestion de mi 
dote, á verse con aquella buena prima, 
la cual no cesaba de perseguirme. Mi 
madre y los demás parientes querian 
que fuese religiosa en aquel convento, 
No sabia yo cómo librarme de esto; 
mas durante la ausência de mi herma¬ 
no, me dirigí á la Santísima Vírgen, 
mi buena Madre, por medio de San Ja¬ 
cinto, á quien dirigí muchas plegarias. 
Hice tambien celebrar varias Misas en 
honor de mi Santísima Madre, la cual 
me consolo amorosamente diciéndome: 
«Nada temas, tú serás mi verdadera 
hija, y yo seré siempre tu buena Ma¬ 
dre.» Tanto me tranquilizaron estas 


DF, LA B. M.\RGARITA MARIA 


65 


palabras, que no me dejaron duda al- 
guna de su cumplimiento, á pesar de las 
oposiciones. Estando ya de vuelta mi 
hermano, me dijo: «Quieren cuatro mil 
«francos; en ti está el disponer, como 
»te plazca, de tus bienes, porque el 
«asunto no está concluído.» Entónces 
le dije resueltamente: «Ni se concluirá 
» nunca. Quiero ir á las Hijas de Maria, 
sá un convento muy lejano, donde no 
shaya ni parientas, ni conocidas, por- 
»que no quiero ser religiosa, sino por 
samor de mi Dios. Quiero abandonar 
»por completo el mundo, ocultándome 
»en cualquier sitio retirado, para olvi- 
sdarle y ser de él olvidada, y no vol- 
»ver á verle jamás. » 

Me propusieron muchos conventos 
sin poder decidirme por ninguno, pero 
apenas se nombró á Paray, se dilato de 
gozo mi corazon, y al instante con¬ 
sentí. Mas era preciso hacer una visita 
á Ias religiosas, con quienes viví á la 
edad de ocho anos, y tuve que soste- 
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ner todavia un rudo combate. Me hicie- 
ron entrar llamándome su ninita y pre- 
guntándome por qué queria abandonar¬ 
ias, pues me amaban tan tiernamente, 
que no podian verme entrar en Santa 
Maria, sabiendo que no habia de per¬ 
severar. Les respondi que queria expe- 
rimentarlo, y me obligaron á prometer 
volver á su convento, si salia dei otro; 
porque sabian bien, decian, que jamás 
podria acostumbrarme á estar allí. Y 
por mucho que me dijeron, no se con- 
movió mi corazon, antes se afirmaba 
más y más en su resolucion diciendo; 
«Es preciso morir ó vencer.» Pero omi¬ 
to todos los demás combates, que me 
ví obiigada á sostener, por llegar pron¬ 
tamente al lugar de mi dicha, mi que¬ 
rido Earay. 



III 
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o bien entré en el locuto- 
rio, oí interiormente estas 
palabras: «Aqui es donde te 
quiero.» En seguida dije á 
mi hermano que era preci¬ 
so arreglar mi asunto, pues 
no iria jamás á otro conven¬ 
to. Le sorprendió tanto más 
mi lenguaje, cuanto que no 
me habia Ilevado allí, sino para darme 
á conocer las religiosas de Santa Ma¬ 
ria, y bajo mi promesa de no dejar 
traslucir mis intenciones; pero ya no 
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quise volverme á casa, sin que todo es- 
tuviese concluído, Despues de termi¬ 
nado, me parecia haber recibido una 
nueva existência. jTan grandes eran el 
contento y la paz que sentia! Esto pro- 
dujo en mí una alegria tal, que cuan- 
tos ignoraban lo sucedido, decian; «jMi- 
» radia, buenas trazas ti ene de ser reli- 
sgiosa! » Y en efecto, me adornaba con 
más galas y me divertia como nunca 
lo habia hecho, por el gozo que tenia 
de verme toda de mi Soberano Bien; 
el cual, mientras esto escribo, me re- 
conviene muchas veces con estas pala- 
bras: «Mira, hija mia, si podrás hallar 
»un padre apasionado de amor por su 
»hijo único, que haya tenido jamás 
»tanto cuidado de él, y podido darle 
»testimonios de amor tan tiernos, como 
»los que te he dado y te quiero dar dei 
»mio, el cual ha tenido tanta paciência 
:>y tomado tanto trabajo para educarte 
»y amoldarte á mi manera desde la 
»más tierna edad, esperándote con di^l- 
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> zura, sin mostrar repugnância en me- 
»dio de todas tus resistências. Acuér- 
sdate, pues, de que si algun dia te ol- 
» vidas dei reconocimiento que me de- 
»bes, no refiriendo á mí la gloria de 
»todo, ese seria el medio de secar para 
»ti este manantial inagotable de todo 
»bien.» 

Habiendo llegado, finalmente, el dia 
tan apetecido de dar el adiós al mundo, 
sentí tal gozo y firmeza en mi corazon, 
que estaba como insensible, tanto al 
carino, como al dolor que me manifes- 
taban todos, especialmente mi madre, 
y no derramé ni una lágrima al dejar- 
los. Porque me parecia ser como una 
esclava, que se encuentra libre de su 
prision y de sus cadenas, para entrar en 
la casa de su esposo, tomar de ella 
posesion, y gozar con toda libertad de 
ia presencia de este, de sus bienes y 
de su amor. Así se lo decia Jesus á mi 
alma, la cual estaba como fuera de sí 
misma. No sabia alegar otro motivo 
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de mi vocacion de religiosa de Santa 
Maria, sino que deseaba ser hija de la 
Santísima Yírgen. 

Pero confieso que llegado el mo¬ 
mento de entrar, era un sábado, cu an¬ 
tas penas habia padecido, y muchas 
otras me asaltaron con tal violência, 
que me parecia iba á separarse mi alma 
de mi cuerpo en la entrada misma. Mas 
al instante se me mostro que habia el 
Sehor roto el saco de mi cauíiverio, y 
revestidonie con su manto de alegria-, y 
de tal inanera me trasportaba el gozo, 
que decia á gritos: «Aqui es donde 
Dios me quiere.» Sentí inmediatamen- 
te todo esto insculpido en mi espíritu: 
que aquella casa de Dios era un lugar 
santo; que cuantas en ella moraban de- 
bian ser santas; que el mismo nombre 
de Santa Maria me indicaba la obliga- 
cion de serio á toda costa; y que para 
esto era preciso abandonarse y sacri- 
íicarse á todo sin reserva ni miramien- 
to alguno. Así se me hacia suave cuan- 
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to se me presentaba de más áspero en 
los principies. Todos los dias durante 
algun tiempo me despertaban las si- 
guientes palabras, que oia distinta¬ 
mente, pero sin comprenderlas: Di- 
lexisti iustitiam y el resto dei versículo; 
otras veces; Audi, filia, et vide, etc., y 
tambien estas: «Has bailado tus sende- 
»ros y tu camino, loh mi Jerusalen, casa 
»de Israel! mas el Senor te guiará en 
»todas tus empresas, y no te abando- 
»nará jamás.» Repetia todo esto, sin 
comprenderlo, á mi buena Maestra, á 
la cual, y tambien á mi Superiora, mi- 
raba como á Jesucristo en la tierra. Y 
como ni sabia, ni habia tenido jamás 
regia ni direccion, estaba tan gustosa 
de verme sujeta, para tener el consuelo 
de obedecer, que me parecian oráculos 
todas sus palabras, y juzgaba que no 
debia temer cosa alguna haciéndolo 
todo por obediência. 

Pidiendo á mi Maestra que me ense- 
nase á hacer oracion, de la cual tenia 
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grande hambre mi alma, no quiso çreer 
que, habiendo entrado religiosa á Ia 
edad de veintitres aiios, no supiese ha- 
cerla, pero despues de habérselo yo 
asegurado, me dÍjo por primera vez; 
«Id á colocaros delante de Nuestro Se- 
nor Jesucristo, como una tela prepara¬ 
da delante de un pintor.» Hubiera yo 
querido la explicacion de lo que me 
decia por no comprenderlo, pero no 
osaba pedírsela; mas el Senor me dijo: 
«Ven, que yo te lo ensenaré.» 

Y tan pronto como fui á la oracion, 
me hizo conocer que aquelía tela pre¬ 
parada era mi alma, sobre la cual 
queria trazar todos los rasgos de su 
vida dolorosa, pasada toda ella en el 
amor, en las privaciones, en el aleja- 
miento, en el silencio y en el sacrifício 
hasta la consumacion; que los impri¬ 
miría en mi alma despues de haberla 
purifícado de todas las manchas, que 
le quedaban , sea de afícion á las cosas 
terrenas, sea de amor á mí misma ó á 


las criaturas, hácia las cuales tenia mi 
natural complaciente demasiada incli- 
nacion. 

Me despojo en un momento de to¬ 
do, y despues de haber dejado mi co- 
razon vacío y desnuda por completo 
mi alma, encendió en ésta un deseo 
tan ardiente de amar y sufrir, que no 
me dejaba momento de reposo. Tan de 
cerca me perseguia, que no hallaba 
tiempo, sino para pensar en cómo po- 
dria amarle crucificándome: y tal ha 
sido siempre su bondad para conmigo, 
que nunca ha dejado de proveerme de 
médios para ello. 

Aunque nada ocultaba á mi Maes- 
tra, tenia, sin embargo, el desígnio de 
dar más latitud de lo que era su inten- 
cion á sus permisos, respecto á las pe¬ 
nitencias. Y habiéndome formado de 
esto como un deber, mi santo h unda- 
dor me reprendió tan asperamente, sin 
dejarme pasar adelante, que nunca he 
tenido ânimo para volver á intentado. 
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Porque sus palabras quedaron para 
siempre grabadas en mi corazon: «Y 
bien, hija mia, ^^piensas poder agradar 
á Dios, traspasando los limites de Ia 
obediência, que es el principal sostén 
y fundamento de esta Congregacion, y 
no las austeridades?» 

Al fin pasó el tiempo de mis prue- 
bas ardiendo yo en deseos de ser toda 
de Dios, y haciéndome É1 la misericór¬ 
dia de aguijonearme continuamente 
para que llegase á esta dicha. Estando 
ya revestida con nuestro santo hábito, 
me dió á conocer mi divino Maestro 
que este era el tiempo de nuestros des- 
posorios, los cuales le daban un nuevo 
dominio sobre mí, y me imponian una 
doble obligacion: la de amarle y Ia de 
hacerlo con amor de preferencia. En 
seguida me declaro que, á Ia manera 
de los más apasionados amantes, me 
haria gustar, durante este tiempo, cuan- 
to hay de más dulce en Ia suavidád de 
sus amorosas caricias. En efecto, tan 
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excesivas fueron estas, que con fre- 
cuencia me sacaban fuera de mí, y me 
volvian incapaz de hacer cosa alguna. 

Hundíame esto en tal abismo de 
confusion, que no osaba comparecer an¬ 
te nadie, de lo cual me corrigieron ma- 
nifestándome no ser este el espíritu de 
las hijas de Santa Maria, nada amante 
de caminos extraordinários, y que no 
me recibirian, si no me apartaba de 
todo. 

Quede,* por lo tanto, sumida en una 
gran desolacion, durante la cual puse 
todos mis esfuerzos, sin perdonar me¬ 
dio alguno, para separarme de esta 
senda; pero todo fué inútil. Sin que yo 
lo comprendiese, trabajaba por su par¬ 
te con el mismo objeto mi buena Maes- 
tra, pues viéndome con mucha hambre 
de oracion y de aprender á hacerla, y 
que á pesar de todos mis esfuerzos me 
era imposible seguir los métodos por 
ella senalados, teniendo precision de 
volver siempre al de mi divino Maes- 
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tro, aunque hiciese todo lo posible pa¬ 
ra olvidarle y separarme de él, me se- 
íialó por auxiliar de una oficiala, que 
me hacia trabajar durante Ia oracion. 
Despues de Io cual, iba á pedir permi- 
so para volver á empezarla, y mi Maes- 
tra me corregia ásperamente diciéndo- 
me que la hiciese ocupada en los ejer- 
cicios manuales dei Noviciado. 

Así Io hacia, sin poder nada de 
esto distraerme dei suave gozo y con- 
solacion de mi alma, ánte^ bien los 
sentia ir siempre en aumento. Se me 
ordeno asistir á los puntos de la medi- 
tacion por la manana, y salir, despues 
de oidos, á barrer el lugar que se 
me designase, hasta la hora de rezar 
prima. 

Terminada esta, se me pedia cuenta 
de mi oracion, ó más bien de la que en 
mí, y por mí hacia mi soberano Maes¬ 
tro, no llevando yo en todo ello otra 
mira, sino la de obedecer, en lo cual 
sentia un placer sumo, por grandes que 
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fuesen las penas de mi cuerpo al eje- 
cutarlo. Luego cantaba: 

: Ciianto más contradscciones 
Eiicuentre mi casto amor, 

Tanto más crece la llama, 

Que el Bien único encendió, 

Que me aúijan noche y dia, 

No me robarán mi Dios; 

Cuanto cs nms grande el tormento, 

Más me une á su Corazon.f 

Tenia un hambre insaciable de hu- 
millaciones y mortificaciones, si bien 
se resentia vivamente mi sensibilidad 
natural. Mi divino Maestro me apreta- 
ba sin cesar á que las pidiera, y esto 
me las proporcionaba excelentes, pues 
aunque se me negaban las mortificacio¬ 
nes pedidas como indigna de liacer- 
las, se me imponian otras no espera¬ 
das, y tan opuestas á mis inclinacio- 
nes, que me veia obligada en el vio¬ 
lento esfuerzo, que debia hacerme, á 
decir á mi buen Maestro: « jAy de mí! 
»venid en mi ayuda, ya que vos sois 
»la causa.» Y Él lo hacia diciéndome: 
«Reconoce, pues, que nada puedes sin 
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»mí; yo no dejaré nunca de socorrerte, 
»con tal que tengas siempre tu nada y 
»tu debilidad abismadas en mi forta- 
» leza. » 

No hablaré, sino de una sola de esa 
clase de ocasiones mortificativas, supe¬ 
rior á mis fuerzas, en la que me liizo 
verdaderamente experimentar el efecto 
de su promesa. Es una cosa, háda la 
cual tenia toda mi familia una aversion 
natural tan grande, que al firmar el 
contrato de recepcion, exigió mi her- 
tnano que no se me obligara jamás á 
hacerla. No hubo dificultad en conce- 
dérselo, siendo cosa de suyo indiferen¬ 
te. Pues en eso me fué preciso ceder, 
porque se me ataco por todas partes 
con tal veliemencia, que no sabia ya 
qué resolucion tomar, tanto más, cuan- 
to me parecia mil veces más fácil sa¬ 
crificar mi propia vida, y si no hubiera 
amado mi vocacion más que mi exis¬ 
tência, habria entónces preferido aban¬ 
donaria, ántes de resolverme á ejecu- 
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tar lo exigido. Pero era en vano el re- 
sistirme, pues mi Soberano queria este 
sacrifício, dei cual dependian otros mu- 
chos. Tres dias estuve combatiendo con 
tanta violência, que excitaba la com- 
pasion, especialmente de mi Maestra, 
delante de la cual reconocia desde lue- 
go la obligacion de hacer lo que me 
decia, y despues me faltaba el valor. 
Me moria de pena de no poder vencer 
mi natural repugnância y le decia: «jMi- 
«serable de mí, que no me quitarais la 
»vida, ántes que permitirme faltar á la 
»obediencia!» Al oirlo me rechazó: «Id, 
sdice, no sois digna de practicarla, y 
»ahora os prohibo hacer Io que os 
»mandaba.» Esto me basto. Desde lue- 
go dije; «Es necesario morir.ó vencer.» 
Me fui ante el Santísimo Sacramento, 
mi ordinário refugio, donde permanecí 
unas tres ó cuatro horas llorando y gi- 
miendo para obtener la fuerza de ven- 
cerme: «jAy de míi ^me hábeis aban- 
»donado, Dios mio? Y bien ^ha de ha- 
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»ber aún reserva alguna en mi sacrifi- 
»cio, y no ha de ser dei todo consu- 
»inado en perfecto holocausto?» Mas 
mi Senor, queriendo llevar hasta el ex¬ 
tremo la fidelidad de mi amor bacia El, 
como despues me lo ha manifestado, 
se complacia en ver combatir en su in¬ 
digna esclava al amor divino contra 
las repugnâncias naturales. Por fin sa- 
lió victorioso; porque sin otra consola- 
cion ni otras armas, que las palabras 
siguientes: «Nada ha de negarse al 
»amor,» fui á arrojarme de rodillas ante 
mi Maestra, pidiéndole por piedad me 
permitiese hacer lo que de mí habia 
deseado. Finalmente lo hice, si bien 
no he sentido jamás repugnância tan 
grande, la.cual se renovaba todas las 
veces que debia hacerlo, sin dejar por 
eso de seguir ejecutándolo durante 
ocho anos. 

Despues de este sacrifício fué cuan- 
do se duplicaron todas las gracias y fa¬ 
vores de mi Soberano; y de tal modo 
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inundaron mi alma, que me veia obli- 
gada á decir con frecuencia: «Suspen- 
»ded, Dios raio, este torrente que me 
»anega, ó dilatad mi corazon para re- 
»cibirlo.» Pero suprimo todas estas pre- 
dilecciones y profusiones dei puro amor, 
pues eran tan grandes, que no podria 
convenientemente explicarias. 

Se me atacó todavia sobre este par¬ 
ticular al acercarse el tiempo de mi 
Profesion, diciéndome que se veia cla¬ 
ramente que no era á propósito para 
adquirir el espíritu de la Visitacion, el 
cual miraba con receio todo ese género 
de vias sujetas á la ilusion y al engano. 
Representé al instante á mi Senor esto, 
dándole mis quejas;Ay de mí! ;Se- 
»reis, Senor mio, la causa de que se me 
»despida?» A lo cual me respondió: 
«Dí á tu Superiora que no hay razon 
»para temer el recibirte, pues yo res- 
»pondo por ti, y seré tu fiador si me 
»juzga capaz de serio. » Habiendo dado 
cuenta de esto á mi Superiora, me or- 
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denó pedirle, como prenda de seguri- 
dad, que me hiciese útil á la santa reli- 
gion por la práctica exacta de todas 
las observâncias. Sobre este punto me 
respondió su amorosa bondad; « Y bien, 
»hija mia, todo eso te concedo, pues te 
»haré más útil á la religion de lo que 
»ella piensa; pero de una manera, que 
»aún no es conocida sino por mí; y en 
» adelante adaptará mis gracias al espí- 
»ritu de' la regia, á lavoluntad de tus 
» Superioras y á tu debilidad, de suer- 
»te, que has de tener por sospechoso 
»cuanto te separe de la práctica exacta 
»de la regia, la cual quiero que prefie- 
»ras á todo. Adernas, me contento de 
»que antepongas á la mia la voluntad 
»de tus Superioras, cuando te prohiban 
»ejecutar lo que te hubiere mandado. 
»Déjales iiacer cuanto quisieren de ti: 
»yo sabré bailar el medio de cumplir 
»mis designios, áun por vias que pa* 
»rezcan opuestas y contrarias. No me 
» reservo sino el dirigir tu interior y 
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» especialmente tu corazon, pues ha- 
»biendo establecido en él el império 
»de mi amor puro, jamás le cederá á 
»ningun otro.» Nuestra Madre y nues- 
tra Maestra quedaron contentas de 
todo esto, cuyos efectos tan sensible- 
mente se manifestaron, que no podian 
dudar de que procediesen de Ia verdad 
mis palabras; pues ni sentia turbacion 
alguna en mi interior, ni culdaba de 
otra cosa, sino de cumplir Ia obediên¬ 
cia, por mucho que para ello debiera 
sufrir. Pero me servian de martirio in- 
soportable la estima y complacência 
con que se me trataba, y mirábalas 
como un justo castigo de mis pecados, 
los cuales me parecian tan enormes, 
que me hubiera ^do dulce el sufrir to¬ 
dos los tormentos imaginables para ex¬ 
piados y satisfacer á la divina justicia. 
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i ONSEGUIDO el tan desea- 
do bien de la santa Pro- 
fesion, en el dia mismo que la 
hice quiso mi divino Maestro 
^ recibirmepor su esposa; pero de 
una manera imposible de expli¬ 
car. Sólo diré que me hablaba y 
trataba como si estuviera en el 
Tabor, siéndome esto más duro 
que la muerte, por no ver en mí con- 
formidad alguna con mi Esposo, al cual 
miraba desfigurado por completo y 
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me dijo: «Déjame hacer cada cosa á 
»su tiempo, pues quiero que seas aho- 
»ra el entretenimiento de mi amor, el 
»cual desea divertirse contigo á su pla- 
»cer, como lo haceii los ninos con sus 
»munecos. Es menester que te aban- 
»dones así sin otras miras ni resisten- 
»cia alguna, dejándome hallar mi con- 
»tento á tus expensas; pero nada per- 
»deras en ello.» Me prometió no ale- 
jarse de mí jamás, diciéndome: «Está 
»siempre pronta y dispuesta á recibir- 
»me, porque quiero eii adelante hacer 
»en tí mi morada, para conversar y en- 
»tretenerme contigo.» 

Desde este momento me favoreció 
con su divina presencia; pero de un 
modo, cual no lo habia experimentado 
hasta entónces, pues nunca habia reci- 
bido una gracia tan grande, á juzgar 
por los efectos obrados siempre en mí 
desde este dia. Le veia, le sentia cer¬ 
ca de mí y le oia mucho mejor que 
con los sentidos corporales, mediante 
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los cuales hubiera podido distraerme 
para desviarme de Él; pero a esto no 
podia poner obstáculo alguno, no te- 
niendo en ello ninguna participacion. 
Me infundió un anonadamiento tan pro¬ 
fundo, que me sentí súbitamente como 
caída y perdida en el abismo de mi 
nada, dei que no he podido ya salir 
por respeto y homenaje á esta infinita 
grandeza, ante la cual queria estar 
siempre postrada con el rostro en tier- 
ra ó de rodillas. Hasta ahora lo he he- 
cho, en cuanto mis ocupaciones y de- 
bilidad han podido permitírmelo, pues 
Él no me dejaba reposar en una pos¬ 
tura ménos respetuosa, y no me atrevia 
á sentarme, á no ser cuando me halla- 
ba en presencia de alguna persona, 
por la consideracion de mi indignidad, 
la cual Él me hada ver tan grande, que 
no osaba presentarme á nadie sino con 
extrana confusion , y deseando que no 
se acordasen de mí, sino para despre- 
ciarme, humillarme é injuriarme, por- 
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que sólo eso merecia. Gozaba tanto 
este único amor de mi alma en verme 
tratar así, que, contra la sensibilidad 
de mi natural orgulloso, no me dejaba 
hallar gusto entre las criaturas, sino 
en Ias ocasiones de contradiccion , de 
humilladon y de abyeccion. Eran es¬ 
tas mi manjar delicioso, el cual nunca 
ha permitido El que me faltase, ni ja- 
más me decia: «Basta». Antes al con¬ 
trario, suplia El mismo la falta de 
parte de las criaturas ó de mí misma; 
pero jDios mio! era de un modo mu- 
cho más sensible, cuando os mezclá- 
bais vos en ello, y seria demasiado lar¬ 
ga mi explicacion. 

Me honraba con sus conversaciones; 
unas veces cual si fuera un amigo ó un 
esposo el más apasionado, otras cual 
un padre herido de amor por su hijo 
único, otras, en fin, bajo formas dife¬ 
rentes. Callo los efectos, que producia 
esto en mí. Diré solamente que me 
hizo ver en É1 dos santidades, la una 
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de amor y la otra de justicia; ambas ri- 
gurosísimas á su manera, y ambas se 
ejercerian continuamente sobre mí. La 
primera me haria sufrir una especie de 
purgatório dolorosísimo y difícil de so- 
portar, para alivio de las santas almas 
en él detenidas, á las cuales permitiria 
dirigirse á mí, segun su beneplácito. 
Y ia santidad de justicia, tan terrible y 
espantosa para los pecadores, me haria 
sentir todo el peso de su justo rigor, 
atormentándome en beneficio de los 
mismos y «particularmente, me dijo, 
»de las almas que me están consagra- 
»das, por cuya causa te haré ver y sen- 
»tir de aqui en adelante lo que te con- 
»vendrá sufrir por mi amor. » Mas Vos, 
Dios mio, que conoceis mi ignorância 
é impotência para explicar cuanto ha 
pasado despues entre vuestra soberana 
Majestad y vuestra miserable é indigna 
esclava, por los efectos siempre acti- 
vos de vuestro amor y de vuestra gra¬ 
da, dadme el medio de poder decir 
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,algo de lo más inteligible y sensible, y 
capaz de hacer ver hasta qué exceso 
de liberalidad ha ido vuestro amor ha- 
cia un objeto tan miserable é indigno. 

Mas como nada ocultaba á mi Supe¬ 
riora y Maestra, aunque muchas veces 
no comprendiese yo misma lo que les 
estaba diciendo, me hicieron ellas co- 
nocer que iba por caminos extraordi¬ 
nários impropios de las hijas de Santa 
Maria. Esto me afligió mucho y fué 
causa de no dejar género de resistên¬ 
cia , que no hiciese para separarme de 
tales caminos. Mas era en vano, por¬ 
que este Espíritu habia adquirido tal 
império sobre el mio, que no podia ya 
disponer de este, ni tampoco de mis 
otras potências interiores, las cuales 
tenia absortas en Él. Me esforzaba 
cuanto podia por seguir el método de 
oracion, que me ensenaban, con las 
otras prácticas; pero nada quedaba en 
mi espíritu. Por más que leia los pun- 
tos de mi oracion se desvanecia todo, 
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y no me era posible entender, ni rete- 
ner nada, fuera de lo que me ensehaba 
mi divino Maestro. Esto me hacia su- 
frir mucho, porque se destruian en mí, 
en cuanto era posible, todas sus opera- 
ciones, y sin embargo, se me ordenaba 
hacerlo así. De este modo, siguiendo 
exactamente cuanto la obediência me 
mandaba, combatia contra El con to¬ 
das mis fuerzas para sustraerme á su 
poder, que hacia inútil el mio. 

Quejábame á Él diciéndole: « Y bien, 
»mi soberano Maestro, :por qué no me 
sdejais en el camino ordinário de las 
»hijas de Santa Maria? ,;Me hábeis trai- 
sdo á vuestra santa casa para perder- 
»me? Dad esas gracias extraordina- 
»rías á las almas escogidas, las cuales 
ssabrán corresponderes y glorificaros 
smejorque yo, que sólo sé resistiros. 
»No quiero sino vuestro amor y vues- 
»tra cruz, y esto me basta para ser una 
sbuena religiosa, que es todo cuanto 
»deseo.» Y Él me respondió: «Comba- 
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»tamos, hija mia, lo admito gustoso, y 
»veremos quién conseguirá la victoria, 
»si el Criador ó la criatura, la fuerza ó 
»la debilidad, la Omnipotência ó laim- 
»potência; pero el que sea vencedor, lo 
»será para siempre.» Púsome esto en 
una confusion extrema, durante la cual 
me dijo; «Sabe que no me has ofendido 
»con esas luchas y oposiciones que me 
»has hecho por obediência, por la cual 
»di mi vida; pero quiero ensenarte que 
»5qy el dueno absoluto de mis dones 
»y de mis criaturas, y que nada po- 
»drá impedirme cumplir mis desígnios. 
»Por lo cual no sólo quiero que bagas 
»cuanto te manden tus Superioras, sino 
»más aún, que nada bagas, de cuanto 
»yo te ordenare, sin su consentimiento; 
»porque amo Ia obediência y sin ella no 
»se me puede agradar.» Quedo con 
esto complacida mi Superiora y me or¬ 
deno abandonarme en brazos dei divino 
poder, lo cual bice con grande gozo, y 
sintiendo súbitamente paz en mi alma, 
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que estaba sufriendo una tirania cruel. 

Me pidió, despues de comulgar, que 
le reiterase el sacrifício ofrecido ya, de 
mi libertad y de todo mi ser; lo bice 
con toda mi alma diciéndole: «Con tal 
»que no bagais, mi Soberano Maes- 
»tro, aparecer nunca en mí nada de 
»extraordinário, á no ser lo que pueda 
»causarme mayor bumillacion y des- 
sprecio delante de las criaturas y des- 
»truirme en su estimacion; pues, jay 
»de mí! conozco, Dios mio, mi fiaqueza, 
»temo baceros traicion y que no estén 
»seguros en mí vuestros dones.»— 
«Nada temas, hija mia, me dijo, todo 
»lo arreglaré, porque yo mismo seré ei 
»custodio y te haré impotente para re- 
ssistirme.»—«^Y qué, Dios mio, me 
»dejarei 3 vivir siempre sin sufrirr» 

Se me mostro inmediatamente una 
gran cruz, cuya extremidad no podia 
ver; pero toda ella estaba cubierta de 
flores: «He abí el lecbo de mis castas 
»esposas, me dijo, donde te baré gustar 
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»las delicias de mi amor: poco á poco 
»irán cayendo esas flores, y sólo te 
»quedarán las espinas, ocultas ahora á 
»causa de tu flaqueza, las cuales teha- 
»rán sentir tan vivamente sus punza- 
»das, que tendrás necesidad de toda 
»la fuerza de mi amor para soportar el 
ssufrimiento.» Regocijáronme en ex¬ 
tremo estas palabras, pensando que no 
habria jamás penas, humillaciones, ni 
desprecies suficientes á extinguir mi 
ardiente sed de padecer, ni podria ba¬ 
ilar yo mayor sufrimiento que la pena 
de no sufrir lo bastante, pues no deja- 
ba de estimularme su amor de dia ni 
de noche. Pero me afligian las dulzu- 
ras: deseaba la cruz sin mezcla, y habria 
querido por esto ver siempre mi cuer- 
po agobiado por las austeridades y el 
trabajo. Tomaba de éste cuanto mis 
fuerzas podian soportar, porque no me 
era posible vivir un instante sin sufri¬ 
miento. Cuanto más sufria, más con- 
tentaba á la santidad de amor, la cual 


DE LA B. MARGARITA MARÚ 99 


liabia encendido en mi corazon tres de- 
seos, que me atormentaban incesante- 
mente: el uno de sufrir, el otro de 
amarle y comulgar, el tercero de morir 
para unirme con El. 

No me cuidaba ya de tiempos ni de 
lugares, desde que me acompanaba á 
todas partes mi Soberano. Me hallaba 
indiferente para todas las disposiciones, 
que acerca de mí pudieran tomarse: el 
estar bien segura de que El se habia 
entregado á mí sin mérito alguno de 
mi parte y sólo por su pura bondad, y 
por consiguiente nadie podria quitár- 
melo, me bacia vivir contenta en todas 
partes. Experimente esto, cuando se 
me obligó á hacer los ejercicios de mi 
profesion guardando en el jardin una 
asnilla con su pollino, los cuales no 
poco ejercitaban mi paciência, porque 
no se me permitia ataria, y se queria 
que la retuviese en un pequeno ângulo 
ántes senalado, por temor de que no 
causaran dano alguno, y no hacián sino 


























lOO 


AUTOBIOGRAFIA 


correr. No hallaba momento de repo- 
so hasta el toque dei Angelus de la 
tarde, que iba á cenar, y áun despues 
volvia al establo, donde empleaba par¬ 
te dei tiempo de los Maitines en darle 
su pienso. 

Tal era mi gusto en esta ocupacion, 
que no me sentiria inquieta aunque hu- 
biera de durarme toda la vida. Tan fiel 
companero hallaba en mi Soberano, que 
para nada me impedian cuantas carre* 
ras me era preciso dar. Pues allí fué 
donde recibí tan grandes favores, cual 
nunca los habia experimentado seme- 
jantes; sobre todo aquel en que me dió 
conocimientos acerca dei mistério de 
su sagrada Pasion y muerte. Pero su 
descripcion es un abismo, y la suprimo 
por no hacerme interminable. Diré so- 
lamente que me inflamo tanto en amor 
de la cruz, que no puedo vi vir un ins¬ 
tante sin sufrir; pero sufrir en silencio, 
sin consuelo, alivio ni compasion, y 
morir con el Soberano de mi alma, 
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agobiada bajo la cruz de toda clase de 
oprobios, humillaciones, olvidos y des¬ 
precies. Este amor me ha durado toda 
mi vida, y la he pasado toda entera, 
gracias á su misericórdia, en este gé¬ 
nero de ejercicios dei puro amor. El 
ha tenido siempre el cuidado de pro- 
veerme con abundancia de estos man¬ 
jares tan deliciosos á su paladar, que 
janiás dice: «Basta.» 

Una vez me dió esta leccion mi di¬ 
vino Maestro con motivo de una falta 
cometida por mí: «Sabe, me dijo, que 
»soy un Maestro santo, y enseno la san- 
stidad. Soy puro, y no puedo sufrir la 
»más pequena mancha. Por lo tanto, es 
»preciso que andes en mi presencia con 
ssimplicidad de corazon é intencion rec- 
»ta y pura. Pues no puedo sufrir el me- 
»nor desvio, y te daré á conocer que, si 
»el exceso de mi amor me ha movido 
»á ser tu Maestro para ensenarte y for- 
»marte á mi manera y segun mis desig- 
»nios, no puedo soportar las almas ti- 
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»bias y cobardes, y que, si soy manso 
»para sufrir tus ílaquezas, no seré mé- 
»nos severo y exacto en corregir tus in- 
»fidelidades.» 

Bien me lo ha hecho experimentar 
durante toda mi vida; porque puedo 
decir que no me ha dejado pasar la 
más pequena falta, por poco de propia 
voluntad ó de negligencia que hallare 
en ella, sin reprenderme y castigarme, 
aunque siempre segun su infinita bon- 
dad y misericórdia. Confieso, sin em¬ 
bargo, que nada era para mí más do¬ 
loroso y terrible que verle incomodado 
contra mí, aunque fuese poco. En su 
comparacion nada me parecian los 
demás dolores, correcciones y mor- 
tificaciones; y así iba inmediatamen- 
te á pedir penitencia, pues se conten- 
taba con las impuestas por la obe¬ 
diência. 

Lo que más severamente me repren- 
dia, era las faltas de respeto y aten- 
cion delante dei Santísimo Sacramen- 
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to, en particular en las horas de ora- 
cion y dcl Oficio divino, las de rectitud 
y pureza de intencion en ellos y la va- 
na curiosidad. Aunque sus ojos puros 
y perspicaces descubren el más míni¬ 
mo defecto de caridad y humildad pa¬ 
ta reprenderlos con rigor, nada es, sin 
embargo, comparable ante ellos con la 
falta de obediência, ya sea á los supe¬ 
riores, ya á las regias: la menor répli¬ 
ca á los Superiores con senales de re¬ 
pugnância le es insoportable en un al¬ 
ma religiosa. «Te enganas, me decia, 
»creyendo que puedes agradarme con 
»esa clase de acciones y mortificacio- 
snes, en las cuales la voluntad propia, 
»hecha ya su eleccion, más bien que 
»someterse, consigue doblegar la vo- 
»luntad de las Superioras. jOh! sabe 
»que rechazo todo eso como fruto cor- 
»rompido por el propio querer, el cual 
■ »en un alma religiosa me causa horror; 
»y me gustaria más veria gozando de 
»todas sus pequenas comodidades por 
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»obediencia, que martirizándose con 
» austeridades y ayunos por voluntad 
»propia.» Y así cuando me ocurre ha- 
cer una de esas mortificaciones y pe¬ 
nitencias por propia eleccion, sin ór- 
den suya ó de mis Superioras, no me 
permite siquiera ofrecérselas, y me cor¬ 
rige imponiéndome la pena, como lo 
hace con las demás faltas, cada una de 
las cuales tiene la suya particular en 
este purgatório, en que me purifica 
para hacerme ménos indigna de su 
divina presencia, comunicacion y ope- 
raciones; pues Éi es quien todo lo 
hace en mí. 

Un dia que tomaba disciplina, al 
terminar el Ave maris stella, que era 
el tiempo concedido para esto, me dijo: 
«He ahí mi parte,» y prosiguiendo yo, 
«He ahí la dei demonio—anadió— lo 
»que haces ahora:» Lo cual mehizo cé¬ 
sar al momento. Otra vez, tomándola 
por las almas dei Purgatório, desde el 
instante en que quise traspasar los lí- 
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mites permitidos, me rodearon estas 
quejándose de que descargaba sobre 
ellas los golpes. Por esto me resolví á 
morir ántes de traspasar, por poco que 
fuera, los limites de la obediência; pues, 
despues de todo, me obligaba á hacer 
penitencia por ello. Pero nada encon- 
traba difícil, porque todavia en esa 
época tenia El anegado en las dulzuras 
de su amor, todo el rigor de mis penas 
y sufrimientos. Pedíale con frecuencia 
que apartara de mí tales dulzuras, para 
dejarme gustar con placer las amargu¬ 
ras de sus angustias, abandonos, ago¬ 
nias, oprobios y demás tormentos; mas 
respondíame que debia someterme con 
indiferencia á todas sus varias disposi- 
ciones y nunca dictarle leyes: «Yo te 
»haré coraprender en adelante que soy 
»un sabio y prudente Director, y sé 
»conducir sin peligro las almas, cuan- 
»do se abandonan á mí, oividándose 
»de sí mismas.» 

Un dia, que me hallaba un poco más 
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libre, pues las ocupaciones de la obe¬ 
diência apenas me dejaban reposar, 
estando delante dei Santísimo Sacra¬ 
mento, me encontré toda penetrada 
por esta divina presencia; pero tan 
fuertemente, que me olvidé de mí mis- 
ma y dei lugar en que estaba, y me 
abandoné á este Espíritu entregando 
mi corazon á la fuerza de su amor. Me 
bizo reposar por muy largo tiempo so¬ 
bre su pecho divino, en el cual me des- 
cubrió todas las maravillas de su amor 
y los secretos inexplicables de su Co¬ 
razon Sagrado, que hasta entónces me 
habia tenido siempre ocultos. Aqui me 
los descubrió por vez primera; pero de 
un modo tan operativo y sensible, que, 
á juzgar por los efectos producidos en 
mí por esta gracia, no me deja motivo 
alguno de duda, á pesar de temer 
siempre enganarme en todo cuanto re- 
fiero de mi interior. He aqui cómo me 
parece haber sucedido esto: 

É1 me dijo: «Mi divino Corazon está 
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»tan apasionado de amor por los hom- 
»bres, y por ti en particular, que no 
spudiendo ya contener en si mismo las 
»llamas de su caridad ardiente, le .es 
»preciso comunicarias por tu medio, }- 
smanifestarse á todos para enriquecer- 
»los con los preciosos tesoros, que te 
sdescubro, y los. cuales contienen las 
»gracias santificantes y saludables ne- 
»cesarias para separarles dei abismo de 
»perdicion. Te he elegido como un 
.»abismo de indignidad y de ignorância, 
»á fin de que sea todo obra mia.» 

Me pidió despues el corazon, y yo le 
supliqué que le tomase. Le cogio e in- 
trodujo en su Corazon adorable, en el 
cual me le mostro como un pequeno 
átomo, que se consumia en aquel horno 
encendido. Le sacó de allí cual si fuera 
unallama ardiente en forma de corazon, 
y volvióle á poner en el sitio de donde 
le habia cogido, diciéndome: «He ahí, 
»mi muy amada, una preciosa prenda 
»de mi amor, el cual encierra en tu pe- 
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sclio una pequena centella de sus vivas 
»llamas para que te sirva de corazon, y 
»te consuma hasta el postrer momen- 
»to. No se extinguirá su ardor, ni podrá 
» encontrar refrigério á no ser algun tan- 
»to en la sangria, cuya sangre marcaré 
»de tal modo con mi cruz, que en vez 
»de alivio te servirá de humillacion y 
»sufrimiento. Por esto quiero que la pi- 
»da3 con sencillez, ya para cumplir la 
» regia, ya para darte el consuelo de 
»derramar tu sangre sobre la cruz de 
»las humülaciones. Y por senal de no 
»ser pura imaginacion la grande gracia, 
»que acabo de concederte, y sí el fun- 
»damento de todas las que te he de 
»hacer aún, te quedará para siempre el 
»dolor de tu costado, aunque he cerra- 
»do yo mismo la llaga; y si tú no te 
»has dado hasta el presente otro nom- 
»bre que el de mt esclava, yo te doy 
» desde ahora el de discípula niuy que- 
•»rida de mi Sagi'ado Corazon,^ 
Despues de un favor tan grande, y 
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que duró por tan largo espacio de tiem- 
po sin saber si estaba en el cielo ó en 
la tierra, quedé por muchos dias como 
abrasada toda y embriagada y tan fue- 
ra de mí, que no podia reponerme para 
hablar, sino haciéndome violência; y era 
tanto lo que me necesitaba violentar 
para recrearme y comer, que llegaba al 
extremo de agotar mis fuerzas para 
sobreponerme á la pena, causándome 
esto una humillacion profunda. Tam- 
poco podia dormir, porque la llaga, cu- 
yo dolor me es tan grato, engendra en 
mí tan vivos ardores, que me consume 
y me abrasa viva. 

Era tal ia plenitud de Dios, que en 
mí sentia, que no me era posible expli- 
cárselo á mi Superiora, como lo habria 
deseado y hecho^ no obstante la pena 
y confusion que me causan semejantes 
favores, cuando los refiero, por mi 
grande indignidad, la cual me obligaria 
á elegir ántes mil veces el publicar mis 
pecados en presencia de todo el mun- 
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i do. Y hubiera experimentado una eon- r 

|i solacion grande, si se me hubiese per- 

* mitido hacer públicamente mi confe- 

sion general en el refectorio, para po- 
i|; ner de manifiesto mi gran fondo de * 

I corrupcion, á fin de que nada se me ^ 

atribuyera de los favores recibidos. 
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LA VlCmiA PREEARADA POR EL AMOR 
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-A gracia, de que aca¬ 
bo de hablar con 
motivo de mi dolor de costa¬ 
do, se me renovaba los pri- 
meros viérnes de mes en esta 
forma. Se me representaba 
el Sagrado Corazon como uii 
sol brillante de esplendorosa 
luz, cuyos.ardentísimos rayos 
caian á plomo sobre mi corazon, el cual 
se sentia al instante abrasado con tan 
vivo fuego, que parecia me iba á redu- 
cir á cenizas. Estos eran los momentos 
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particularmente elegidos por el Maes¬ 
tro divino para manifestarme lo que 
queria de mí y descubrirme los secre¬ 
tos de este amable Corazoii. 

Una vez entre otras, estando ex- 
puesto el Santísimo Sacramento, des- 
pues de sentirme completamente reti¬ 
rada al interior de mí misma por un 
recogimiento extraordinário de todos 
mis sentidos y potências, se me pre- 
sentó Jesucristo, mi divino Maestro, 
todo radiante de gloria, con sus cinco 
llagas, que brlllaban como cinco soles, 
y por todas partes salian llamas de su 
sagrada humanidad, especialmente de 
su adorable pecho, el cual parecia un 
horno. Abrióse este y me descubrió su 
amantísimo y amabilísimo Corazon, 
que era el vivo foco de donde proce- 
dian semejantes llamas. 

Entónces fué cuando me descubrió 
las maravillas inexplicables de su amor 
puro, y el exceso, á que le habia con- 
ducido el amar á los hombres, de los 


DE LA B. MARGARITA ^URÍA II 5 


cuales no recibia sino ingratitudes y 
desprecios. «Esto, me dijo, me es 
»mucho más sensible, que cuanto he 
»sufrido en mi pasion: tanto, que si 
»me devolvi eran algun amor en retor- 
»no, estimaria en poco todo lo que 
»por ellos hice, y querria hacer áun 
»más, si fuese posible; pero no tie- 
»nen para corresponder á mis desve- 
»los por procurar su bien, sino frialdad 
»y repulsas. Mas tú, al ménos, dame 
»el placer de suplir su ingratitud, en 
scuanto puedas ser capaz de hacerlo.» 
Y manifestándole mi impotência, me 
respondió: «Toma, ahí tienes con qué 
» suplir todo cuanto te falta.» Y almis- 
mo tiempo se abrió el divino Corazon, 
y salió de él una llama tan ardiente, 
que creí ser consumida, pues me sentí 
toda penetrada por ella, y no podia ya 
sufrirla, tanto que le rogué tuviera com- 
pasion de mi flaqueza. 

«Yo seré, me dijo, tu fuerza, nada 
» temas; pero sé atenta á mi voz, y á 
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»cuanto te pido para disponerte al 
»cumplimiento de mis desígnios. Pri- 
»meramente, me recibirás sacramen- 
»tado, siempre que te lo permita la 
* obediência, sean cuales fueren las 
»mortificaciones y humillaciones, que 
»vengan sobre ti, las cuales debes 
»aceptar como gajes de mi amor. 
»Tambien comulgarás todos los pri- 
»meros viérnes de cada mes, y todas 
»las noches dei juéves al viérnes te 
»haré participante de la tristeza mor- 
»tal, que tu ve á bien sentir en el 
»Huerto de las Olivas. Esta tristeza te 
»reducirá, sin poder tii comprenderlo, 
»á una especie de agonia más dura de 
xsoportar, que la muerte. A fin de 
»acompanarme en la humilde oracion, 
»que hice entónces á mi Padre en me- 
»dio de todas mis angustias, te levan- 
»tarás entre once y doce de la noche 
»para postrarte conmigo, durante una 
»hora, la faz en tierra, ya para calmar 
»la cólera divina pidiendo misericórdia 
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»por los pecadores, ya para dulcificar 
»de algun modo la amargura, que sen- 
»tí en el abandono de mis apostoles, 
»la cual me obligó á echarles en cara 
»que no habian podido velar una hora 
»conmigo; y durante esta hora harás lo 
»quete ensenare. Mas oye, hija mia, 
»no creas ligeramente á todo espíritu, 
»y note fies, porque Satanás rabia por 
senganarte. He aqui por quénohas de 
shacer nada sin la aprobacion de los 
»que te guian, á fin de que teniendo 
»el permiso de la obediência, no pue- 
»da seducirte; pues no tiene poder al- 
sguno sobre los obedientes.» 

Durante todo este tiempo, ni tenia 
conciencia de mi misma, ni áun sabia 
dónde estaba. Guando vinieron á sa- 
carme de allí, viendo que no podia ha- 
blar, ni áun sostenerme sino á duras 
penas, me condujeron á nuestra Madre, 
la cual viéndome como enajenada, ar- 
diendo toda, temblorosa y arrodillada 
á sus pies, me mortifico y humilló con 























ii8 


AUTOBIOGRAFIA 


todas sus fuerzas, dándome en ello un 
placer y gozo increibles. Pues me creia 
hasta tal punto criminal, y tan llena de 
confusion estaba, que cualquier riguro- 
so tratamiento, á que se hubiera podido 
someterme, me habria parecido dema¬ 
siado suave. Despues de haberla refe¬ 
rido, aunque con extrema confusion, 
cuanto habia pasado, recargó la dósis 
de mis humillaciones, y no me conce- 
dió por esta vez nada de cuanto yo 
creia que Nuestro Senor me manda- 
ba hacer, ni acogió sino con despre¬ 
cio cuanto yo la habia dicho. Esto me 
consolo mucho y me retire con gran¬ 
de paz. 

El fuego, que me devoraba, me pro- 
dujo desde luego una fiebre grande y 
continua; pero tenia demasiado placer 
en sufrir para quejarme, ó decir cosa 
alguna, hasta que al íin me faltaron las 
fuérzas. Conoció el médico que tenia la 
fiebre hacia ya largo tiempo, y áun su- 
frí despues más de sesenta accesos. Ja- 
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más experimenté consuelo semejante, 
pues los extremos dolores dei cuerpo 
mitigaban algun tanto mi ardiente sed 
de sufrir. No se nutria ni animaba este 
fuego devorador sino con la madera de 
la cruz y de toda clasc de sufrimientos, 
desprecios, humillaciones y dolores, sin 
padecer nunca dolor capaz de igualar 
á la pena de no sufrir lo bastante. Se 
creyó segura mi muerte. 

Pero continuando siempre Nuestro 
Senor sus favores, recibí uno incompa- 
rable en un deliquio, que me sobrevi- 
no. Me pareció que se presentaron ante 
mí las tres Personas de la adorable 
Trinidad, é hideron sentir grandes con- 
solaciones á mi alma. Mas no pudien- 
do explicarme sobre lo sucedido entón- 
ces, diré solamente que, á mi parecer, 
el Eterno Padre presentándome una 
pesadísima cruz erizada toda de espi- 
nas y acompanada de todos los instru¬ 
mentos de la Pasion, me dijo: «Toma, 
shija mia, te hago el mismo presente 
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»que á mi muy amado Hijo.» «Y yo, 
»anadió mi Senor Jesucristo, te clavaré 
»en èlla como lo fui yo mismo, y te 
»haré fiel companía.» Latercera de es¬ 
tas adorables Personas me dijo; «Que 
»É1, que no era más que amor, me con- 
» sumiria allí purificándome.» Quedó mi 
alma con una paz y un gozo inconce- 
bibles, y no se ha borrado jamás la 
impresion hecha en ella por las divinas 
Personas. Se me representaron bajo la 
forma de tres jóvenes vestidos de blan- 
co, radiantes de luz, de la misma edad, 
grandeza y hermosura. No comprendí 
entónces, como lo he comprendido des- 
pues, los grandes sufrimientos que esto 
me anunciaba. 

Como se me ordeno pedir á Nuestro 
Seiior la salud, lo hice; si bien con mie- 
do de ser oida. Pero se me dijo que 
por el restablecimiento de mi salud se 
conoceria claramente si, lo que en mi 
pasaba, venia dei Espíritu de Dios, y 
segun esto se me permitiría despues 
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hacer cuanto É1 me habia mandado, 
ya con respecto á la comunion de los 
primeros viérnes de mes, ya en cuanto 
á la hora de vela en la noche dei jué- 
ves al viérnes, como El deseaba. Ha- 
biendo representado al Sefior todo esto 
por obediência, recobre al instante la 
salud. Pues me recreó con su presencia 
la Santísima Vírgen, mi buena Madre, 
me hizo grandes caricias, y despues de 
una visita bastante prolongada, me 
dijo: «Anímate, mi querida hija, con la 
» salud, que te doy de parte de mi divi- 
3 no Hijo, porque aün te resta que an- 
»dar un camino largo y penoso, siem- 
»pre sobre la cruz, traspasada por los 
» clavos y las espinas y desgarrada 
»por los azotes; pero no temas, no te 
» abandonará, te prometo.mi protec- 
scion.» Promesa, cuyo cumplimiento 
he experimentado claramente en las 
grandes necesidades, que de ella he 
tenido despues. 

Mi soberano Senor continuaba re- 
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creándome con su presencia actual y 
sensible, segun me habia prometido 
hacerlo siempre, como arriba dije; y en 
efecto, jamás me privó de ella por cul¬ 
pas, que cometiese. Pero como su san- 
tidad no puede sufrir la más pequena 
mancha, y me hace notar hasta la más 
ligera imperfeccion, no podia yo so- 
portar ninguna, en que hubiera algo, 
aunque poco, de voluntad propia ó de 
negligencia. Como por otra parte soy 
tan imperfecta y miserable, que cometo 
muchas faltas, si bien involuntárias, 
confieso serme un tormento insoporta- 
,ble el parecer delante de esta santidad, 
cuando he sido infiel en alguna cosa, y 
no hay suplicio, al cual no me entre- 
gase ántes que sufrir la presencia de 
este Dios s^nto, cuando está manchada 
mi alma con alguna culpa. Me seria 
mil veces más grato arrojarme en un 
horno ardiendo. 

En cierta ocasion me dejé llevar de 
algun movimiento de vanidad hablan- 
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do de mí misma. jOh Dios mio! jCuán- 
tas lágrimas y gemidos me costó esta 
falta! Porque, en cuanto nos hallamos 
solos É1 y yo, con un semblante severo 
me reprendió diciéndome: «;Qué tienes 
»tú, polvo y ceniza para poder gloriar- 
»te, pues de ti no tienes sino la nada 
»y la miséria, la cual nunca debes per- 
»der de vista, ni salir dei abismo de tu 
»nada? Y para. que la grandeza de mis 
sdones no te haga desconocer y olvi- 
»dar lo que eres, voy á poner ese cua- 
»dro ante tus ojos.» Y desciibriéndo- 
me sábitamente el horrible cuadro, 
me presentó un esbozo de todo lo 
que soy. 

Me causo tan fuerte sorpresa, y tal 
horror de mí misma, que á no haberme 
É1 sostenido, hubiera quedado pasma¬ 
da de dolor. No podia comprender el 
exceso de su. grande bondad y miseri¬ 
córdia en no haberme arrojado ya en 
los abismos dei infierno, y en sopor- 
tarme aún, viendo que no podia yo su- 
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frirme á mi misma. Tal era el suplicio, 
que me imponia por los menores im¬ 
pulsos de vana complacência; así es 
que me obligaba á veces á clecirle: « ; Ay 
»de mí! Dios mio, ó haced que muera, 
»ú ocultadme ese cuadro, pues no pue- 
»do vivir mirándole.» Porque producia 
en mí impresiones de insoportable do- 
lor, de odio y de venganza contra mí 
misma, y no permitiéndome la obe¬ 
diência ejecutar en mí los rigores, que 
me inspiraba, sufria lo indecible. 

Mas como sabia que el soberano due- 
no de mi alma se contentaba con lo 
ordenado por la obediência, y tenia un 
placer singular en verme humillada, era 
sumamente fiel en acusarme de mis 
faltas para recibir por ellas penitencia, 
pues, por áspera que ésta pudiera ser, 
la juzgaba yo como un dulce refrigério 
al lado de la que me imponia É1 mis- 
mo, y eso que encontraba faltas en 
cuanto yo tenia por lo más puro y 
perfecto. Me lo dió á conocer un dia 
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de Todos los Santos, en el cual de un 
modo inteligible me fué dicho: 

«En la inocência no hay manchado nada ; 

-Nada hay perdido en manos dei Sehor; 

:>Nada se muda en la feliz morada; 

»Todo allí se consuma en el amor, > 

Por largo tiempo me ha tenido ocu¬ 
pada la explicacion, que recibí sobre 
estas palabras; «En la inocência nada 
»hay manchado,» es decir, que no de- 
bia tolerar mancha alguna ni en mi 
alma, ni en mi corazon. «Nada ha)' 
» perdido en manos dei Seiíor,» es de¬ 
cir, que todo debia dárselo y abando- 
narlo en sus manos, pues siendo la Om¬ 
nipotência misma, nada se podia per¬ 
der entregándoselo todo. En cuanto á 
los otros dos versos, hablan dei pa¬ 
raíso, donde nada se pasa, porque todo 
allí es eterno, y se consuma en el amor. 
Y como al mismo tiempo se me dejó 
ver una pequena muestra de aquella 
gloria, joh Dios, en qué trasportes de 
júbilo y de deseos me hallé sumergida! 
Estaba en ejercicios y pasaba todo el 
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dia en estos placeres inexplicables, á 
cuya vista me parecia no tener ya otra 
cosa que hacer, sino ir prontamente á 
gozarlos. Pero me manifestaron que ha- 
bia echado mal mis cuentas estas pa- 
labras que oí: 

«Eu vano así tu corazon suspira 
»Por ir, cual crees, á la eterna luz; 

>Que nunca debe, quien al cielo aspira, 
j^Buscar otro camino que la cruz.» 

A continuacion de esto, puso ante 
mis ojos todo cuanto tenia yo que su- 
frir durante el curso dè mi vida. Se es* 
tremeció todo mi cuerpo, aunque no 
lo comprendí entónces por Ia pintura, 
como lo he comprendido despues por 
los efectos, que se siguieron. 

Preparábame para hacer mi confe- 
sion anual con una ansiedad grande 
de conocer mis pecados, y mi divino 
Maestro me dijo; «*Por qué te atormen- 
»tas? Haz lo que está en tu poder, y 
»yo supliré lo demás que te falte. Pues 
«nada pido tanto en este Sacramento, 
»como im corazon contrito y humilla- 
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»do, que con voluntad sincera de no 
»desagradarme más se acuse sin do- 
»blez. Entónces perdono sm tardanza, 
»y se sigue de ahí una perfecta en- 
»mienda.» 

Este Espíritu soberano, que obraba 
en mí independientemente de mí mis- 
ma, habia adquirido un império tan ab¬ 
soluto sobre todo mi ser espiritual y 
áun corporal, que no dependia de mí 
mover en mi corazon afecto alguno de 
gozo ó de tristeza, sino como á É1 le 
agradaba, ni tampoco dar ocupacion á 
mi espíritu, pues no podia tener otra 
distinta de la que El le proponia. Esto 
me ha hecho estar siempre con un ex- 
trano temor de ser enganada, no obs¬ 
tante la seguridad que haya podido re- 
cibir en contrario, tanto de su parte, 
como de las personas, que me guiaban, 
es decir mis Superioras; pues no me 
habian dado jamás Director, sino para 

examinar la conducta dei Seiíor con- 
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migo y aprobarla ó desaprobarla con 




















12$ 


AUTOBIOGRAfk 


plena libertad. Mi sentimiento era ver 
que en lugar de sacarme dei engano, en 
que creia efectivamente hallarme, me 
engolfaban áun más, tanto mis confe- 
sores, como los otros, diciéndome que 
me abandonara al poder de ese Espí- 
ritu, y me dejara sin reserva conducir 
por El, y que, áun cuando hiciese de 
mí un juguete dei demonio, como yo 
creia, no debia dejar de seguir sus im¬ 
pulsos. 

Hice, pues, mi confesion anual, y 
terminada me parecia ver y sentirme 
despojar de mi vestidura y revestirme 
al mismo tiempo de otra blanca, mien- 
tras percibia estas palabras: «He aqui 
»la estola de la inocência, con la cual 
» revisto tu alma, á fin de que no viva 
».sino con la vida de uii Hombre-Dios, 
»es decir, que vivas como si no vivie- 
»ses, dejándome vivir en ti, porque soy 
3 tu vida y no vi virás sino en mí y por 
»mí. Quiero cjue obres como si no 
»obrases, dejándome obrar en ti y por 
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»ti, abandonándome el cuidado de 
3 todo. No debes tener voluntad ó de- 
»bes conducirte cómo si no la tuvieras, 
» dejándome querer por ti en todo y 
»en todas partes.» 

Una vez se me presentó este único 
amor de mi alma trayendo en una ma¬ 
no el cuadro de una vida, la más feliz 
que imaginarse pudiera para un alma 
religiosa, vida llena de paz, de conso- 
laciones interiores y exteriores, de una 
santidad perfecta unida al aplauso y 
esíimacion de las criaturas, y otras co¬ 
sas agradables á la naturaleza. En la 
otra mano traia otro cuadro, el de una 
vida siempre pobre y abyecta, siempre 
crucificada por las humillaciones, des¬ 
precies y contradicciones de todo gé¬ 
nero, siempre sufriendo en el cuerpo y 
en el espíritu. Púsome delante las dos 
vidas y me dijo: «Elige, hija mia, la 
»que más te agradare; yo te haré los 
»mismos favores, ora elijas una, ora la 
»otra.» Me postré á sus pies para ado- 
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rarle y le dije: «jOh Seíior mio! nada 
»quiero sino á Vos mismo y la elec- 
»cion, que Vos hagais para mí.» Y des- 
pues de haberme instado mucho para 
que eligiese: «Vos me bastais, Dios 
»mio, anadí; elegid para mí, la que 
»más haya de glorificares, sin mira- 
»miento alguno á mis intereses y sa- 
»tisfacciones. Contentaos Vos mismo 
»y esto me basta.» 

Entónees me dijo que habia elegido 
con Magdalena la mejor parte, y ja- 
más me seria arrebatada, porque El 
seria para siempre mi herencia. Y pre- 
sentándome el cuadro de la crucifixion: 
«He ahí, me dijo, ei que he elegido 
»para ti y el que más me agrada, ya 
»para el cumplimiento de mis desig- 
»nios, ya para hacerte semejante á mí. 
»E1 otro es el de una vida de gozos y 
»no de méritos: es para la eternidad.» 
Acepté, pues, aquel cuadro de muerte 
y de crucifixion, besando la mano que 
me le alargaba. Aunque gimió la na- 
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turaleza, le abracé con todo el afecto 
de que era capaz mi corazon, y al 
apretarlo contra mi pecho, le sentí im- 
preso en mí con tal viveza, que no me 
parecia ser yo misma otra cosa, sino 
un compuesto de todo cuanto en él 
habia visto representado. 

De tal modo me encontré cambiada 
en la disposicion de mi espíritu, que no 
me conocia. Dejé, sin embargo, el juicio 
de todo á mi Superiora, á quien nada 
podia ocultar, ni tampoco omitir cosa 
alguna de cuantas me mandaba, con 
tal que me viniese ordenado inmedia- 
tamente por ella. Pues el Espíritu, que 
me poseia, me hacia sentir repugnân¬ 
cias espantosas, cuando en semejantes 
casos queria guiarme por el consejo de 
otras, porque me habia prometido dar 
siempre á la Superiora la luz necesaria 
para guiarme segun sus designios. 

Las mayores gradas y los favoreê 
inexplicables de su bondad, los recibia 
en la santa Comunion y durante la no- 
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che, especialmente en la dei jueves al 
viérnes. En una de estas ocasiones ei 
Senor me advirtió que Satanás habia 
pedido permiso para probarme en el 
fuego de las contradicciones y humilla- 
ciones, de las tentaciones y abandonos 
como el oro en el crisol, y El se lo ha¬ 
bia concedido, exceptuando las tenta¬ 
ciones contra la pureza, pues no queria 
que me diese jamás pena alguna en se- 
mejante matéria, porque odia la impu¬ 
reza tan intensamente, que jamás le 
habia querido permitir en mí el más 
mínimo ataque; pero respecto á todas 
las otras tentaciones debia estar muy 
prevenida, especialmente contra las de 
orgullo, desesperacion y gula, á la 
cual tenia yo más horror que á la muer- 
te Me aseguró, sin embargo, que nada 
debia temer, porque El estaria como 
muro inexpugnable dentro de mí mis- 
iha, que combatida por mí, me circun¬ 
daria con su Omnipotência para que 
no sucumbiese, y se haria El mismo el 
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precio de mis victorias; pero era preci¬ 
so que yo velara continuamente sobre 
todo lo exterior, pues dei interior El 
se reservaba la custodia. 

No tardé mucho en oir las amenazas 
de mi perseguidor. Presentóse delante 
de mí en forma de un moro horrible, 
con los ojos centelleantes como dos 
carbones, rechinando los dientes y di- 
ciéndome: «Yo me apoderare de ti, 
»ioh maldita! y si consigo tenerte una 
5 ) vez en mis manos, te daré bien á co- 
»nocer lo que sé obrar; yo te danaré 
»en todo.» Aunque me amenazó de 
otras mil maneras, nada de esto me 
preocupaba lo más mínimo; itan forta¬ 
lecida me sentia en mi interior! Me pa¬ 
recia que no habria temido ni á todos 
los furores dei infierno por la grande 
• fuerza, que sentia dentro de mí, debida 
á la virtud de un pequeno crucifijo, al 
cual habia dado mi soberano Liberta¬ 
dor el poder de alejar de mí todos los 
furores infernales. Siempre le llevaba 
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sobre mi corazon de dia y de noche, y 
recibí de él grandes socorros. 

Se me asignó por ocupacion la en- 
ferniería. Sólo Dios pudo conocer lo 
que allí me fué preciso sufrir, ora por 
parte de mi natural pronto y sensible, 
ora por parte de las criaturas y dei de- 
monio. Este me bacia con frecuencia 
caer y romper cuaiito tenia en las ma¬ 
nos, y despues se burlaba de mí rién- 
dose á veces en mi misma cara. «jOh, 
»la torpe! me decia, jamás harás cosa 
»de provecho.» Esto me ponia en tal 
tristeza y abatimiento, que no sabia qué 
hacerme. Pues con frecuencia me qui- 
taba el poder de decírselo á nuestra 
Madre, porque al maligno espíritu la 
obediência le abate y debilita todas sus 
fuerzas. 

Una vez me arrojo desde lo alto de • 
una escalera; llevaba yo en las manos 
un liornillo lleno de fuego, y sin que 
este se derramase, ni yo recibiese dano 
alguno, me encontré abajo, si bien cuan- 
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tos lo presenciaron, creyeron que ine 
liabia roto las piernas; pero al caer me 
sentí sostenida por mi fiel ángel custo¬ 
dio. Pues tenia la dicha de gozar fre- 
cuentemente de su presencia, y de ser 
tambien frecuentemente por Él repren- 
dida y corregida. En cierta ocasion, que 
quise entrometerme á hablar dei ma¬ 
trimonio de una paríenta, me dió á co¬ 
nocer cuán indigno era esto de un alma 
religiosa, y con tal severidad me re- 
prendió, que me dijo me ocultaria su 
faz, si volvia á mezclarme en esta clase 
de asuntos. No podia Él tolerar la me¬ 
nor inmodestia ó falta de respeto en la 
presencia de mi Maestro soberano, 
ante el cual le veia postrado en el suelo 
y queria que yo hiciese lo mismo. Lo 
bacia así con la mayor frecuencia que 
me era posible, y no ballaba postura 
más agradable á mis contínuos pade- 
cimientos de cuerpo y de espíritu, por 
ser la más conforme á mi nada. Jamás 
perdia esta de vista y me sentia en ella 
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abismada, ya me hallase entre penas ó 
entre goces, sin que en estos pudiera 
gustar de placer alguno. 

Pues la santidad de amor me impul- 
saba con tal violência hacia el sufri- 
miento, para darle algo en retorno, que 
no podia hallar reposo más dulce, que 
el de ver mi cuerpo agobiado por los 
dolores, mi espíritu por toda suerte 
de desamparos y todo mi ser por las 
humiliaciones, desprecios y contradic- 
ciones. No me faltaban por un favor 
de Dios, el cual no podia dejarme sin 
penas ya interiores, ya exteriores. Y 
cuando disminuia este saludable ali¬ 
mento, me era preciso buscar otro en la 
mortificacion, proveyéndome de abun¬ 
dante matéria para ello mi natural sen- 
sible y orguUoso. No queria mi sobera¬ 
no Maestro que dejase perder en esto 
ocasion alguna, y si me acontecia per¬ 
deria, á causa de la gran violência que 
necesitaba hacerme para vencer mis re¬ 
pugnâncias, me lo hacia pagar dobla- 
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do. Cuando deseaba algo de mí, me 
constrenia á ejecutarlo tan vivamente, 
que me era imposible resistir, y por 
haber querido intentarlo muchas veces, 
he tenido mucho que padecer. Me cn- 
gia por todo lo más opuesto á mi na¬ 
tural y contrario á mis inclinaciones, y 
queria que avanzase siempre contra la 
corriente. 

Era tan sumamente delicada, que la 
menor suciedad me revolvia el estôma¬ 
go. Tan severamente me corrigió en 
este puiito, que queriendo limpiar el 
vómito de una enferma, no pude li- 
brarme de hacerlo con mi lengua, y tra¬ 
gado diciéndole; «Si tuviera mil cuer- 
»pos, mil amores, mil vidas, las inmo- 
slaria por sujetarme á vos.» Hallé 
desde luego tantas delicias en esta ac- 
cion, que habria deseado encontrar to¬ 
dos los dias otras semejantes para 
aprender á vencerme sin tener otro tes- 
tigo que Dios. Pero su bondad, á quien 
únicamente .soy deiidora de la fuerza, 
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con que me vencí, no dejó de signifi- 
carme el placer, que en ello habia reci- 
bido; pues la noche siguiente, si mal 
no recuerdo, metuvo unas dos ó tres 
horas con la boca pegada á la Uaga de 
su Sagrado Corazon. Me seria muy di¬ 
fícil explicar lo que entónces sentí, y 
los efectos que produjo esta gracia en 
mi corazon y en mi alma. Pero lo di- 
cho basta para dar á conocer la gran 
bondad y misericórdia de Dios con una 
tan miserable criatura. 

No queria disminuir en nada mi sen- 
sibilidad y mis repugnâncias, ya para 
honrar las que É1 habia tenido á bien 
sentir en el Huerto de las Olivas, ya 
para darme matéria de humlllaciones 
y de triunfos. Mas, jay de mí, que no 
soy fiel y caigo con frecuencia! Y El 
parecia á veces gozar con esto, sea por 
confundir mi orgullo, sea por fundarme 
en la propia desconfianza, viendo que 
sin É1 no podia obrar sino lo maio y 
dar continuas caidas sin poder levan- 
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tarme. Entónces el soberano bien de 
mi alma venia en mi ayuda, y cual un 
bueii Padre me tendia sus amorosos 
brazos diciéndome; «Conoces, al fin, 
»con claridad que nada puedes sin mí.» 
Con esto me derretia en afectos de gra- 
titud hacia tan amorosa bondad; me 
sentia con movida hasta derramar lá¬ 
grimas al ver que no se vengaba de 
mis pecados é infidelidades, sino con 
los excesos de su amor, con los cuales 
parecia combatir mis ingratitudes. Me 
las ponia á veces delante de mis ojos 
juntamente con lamultitud de susgra- 
cias, reduciéndome á la imposibilidad 
de hablarle más que con mis lágrimas, 
sufriendo entónces lo inexplicable. Así 
se divertia con su indigna esclava este 
divino amor. 

Un dia, que habia manifestado algo 
de la repugnância que sentia mi cora¬ 
zon, sirviendo á una enferma de disen¬ 
teria, me reprendió por ello con tal as¬ 
pereza, que para reparar mi falta me vi 
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constrenidaá...(i). «jOh, Senor mio! 
»lo hago para agradaros y ganar vues- 
»tro divino Corazon; espero que no me 
»le rehusareis. [Mas cuánto no hábeis 
»hecho vos, Senor mio, por ganar el 
»de los hombres, y, sin embargo, os le 
sniegan y os arrojan de él con tanta 
»frecuencia!—Es cierto, hija mia, que 
»mi amor me ha hecho sacrificarlo todo 
»por ellos, sin que nada me devuelvan 
»en cambio; pero quiero que süplas su 
ídngratitud con los méritos de mi Sa- 
sgrado Corazon. Yo te le quiero dar, 
»mas ántes es menester que te consti- 
»tuyas su víctima de inmolacion, para 
»que por su medio apartes los casti- 
»gos que la justicia divina de mi Pa- 
»dre, armada de cólera, quiere ejecutar 
»en una comunidad religiosa, á la cual 
»va á reprender y corregir llevado de 
»su justo enojo.» Me la dió á conocer 

(i) La delicadeza dcl mundo no podria sopottar la re* 
lacíon, quepor obediência hizo de esto nuestra Beata. Fué 
necesario que interviniéra el mismo Senor para contenerla 
en el exceso de su mortificacion. 
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al mismo tiempo, así como las faltas 
particulares que le habian irritado, y 
todo cuanto me era preciso sufrir para 
apagar su justa cólera. 

Todo mi ser se estremeció entónces, 
y no tuve valor para ofrecerme al sa¬ 
crifício. Respondí, pues, que no siendo 
duefla de mí misma, no podia hacerlo 
sin el consentimiento de la obediência, 
y el temor de que se me obligase á 
ejecutarlo, me hizo negligente en pe- 
dirlo; mas Él me perseguia sin trégua 
y no me dejaba momento de reposo. 
Yo me deshacia en lágrimas, y al fin 
me vi obligada á manifestárselo todo á 
mi Superiora, la cual, viendo mi pena, 
me dijo que me sacrificara sin reserva 
en todo cuanto de mí se deseaba. Mas, 
Dios mio, entónces precisamente se 
redobló áun con mayor violência mi 
pena, porque no tenia valor para decir 
el sí, y perseveraba en mi resistência. 
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-A víspera de la Pre- 
sentacion se me apa- 
reció la divina Justicia arma¬ 
da de tan terrible manera, que 
quedé toda enajenada; y en la 
imposibilidad de defenderme, 
se me dijo lo queá San Pablo: 
«Muy duro te es luchar con- 
»tra los estímulos de mi justi- 
»cia; pero, puesto que te has resistido’ 
»tanto para evitar las humillaciones, 
»que convenia sufrieras en este sacriíi- 
»cio, te las daré duplicadas. No te pe¬ 
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»dia sino un sacrifício secreto, ahora le 
»quiero público, fuera de todo razona- 
»miento humano en cuanto á la mane- 
»ra y al tiempo, y acompanado de tan 
»humillantes circunstancias, que te ser- 
svirán de matéria de confusion para el 
»resto d.e tu vida ante ti misma y ante 
»las criaturas, á fin de que comprendas 
»lo que es resistir á Dios. » 

j Desgraciada de mí! Bien lo com- 
prendí en efectOj pues jamás me he 
visto en tal estado; he aqui algunas 
cosas; pero no todo. Despues de la 
oracion de la tarde no pude salir con 
las otras, y permanecí en el coro hasta 
la última senal para la cena en un llan- 
to y gemido continuos. Fui á hacerco- 
lacion, pues era la víspera de la Pre- 
sentacion, y yendo, como arrastrada á 
viva fuerza, al acto de Comunidad, me 
encontré allí tan fuertemente impelida 
á llevar á cabo el sacrifício en alta voz, 
dei modo que Dios me daba á conocer 
lo exigia de mí, que me vi precisada 
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á salir en busca de mi Superiora, la 
cual se hallaba entónces enferma. 

Coníieso, sin embargo, que estaba 
tan fuera de mí, que me veia como 
una persona ligada de pies y manos, á 
la cual no quedara cosa alguna libre 
interior y exteriormente sino las lágri¬ 
mas. Las derramaba en abundancia 
pensando que eran la única expresion 
de mi sufrimiento, porque me conside- 
raba como la más criminal dei mundo, 
y conducida, arrastrada con cordeles, 
al lugar dei suplicio. Tenia delante de 
mis ojos á la santidad de Dios armada 
con los rayos de su justa indignacion, 
dispuesta á lanzarlos para sepultarme, 
así me parecia, en las abiertas fauces 
dei infíerno, que veia descubierto á mis 
pies y pronto á devorarme. Sentíame 
abrasada por un fuego devorador, que 
penetraba hasta en la medula de mis 
huesos; todo mi cuerpo era presa de 
un temblor extraordinário, y no podia 
decir más que estas palabras: «Dios 
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»inio, tened piedad de mí, segun la 
»grandeza de vuestra misericórdia.» 
Pasaba el tiempo restante gimiendo 
bajo el peso de mi dolor, sin hallar 
medio de dirigirme al aposento de mi 
Superiora hasta eso de las ocho, en 
que habiéndome encontrado una Her- 
mana me condujo allá, 

Grande fué la sorpresa de mi Supe¬ 
riora al verme en semejante disposi- 
cion; yo no podia explicársela, mas 
creia, para aumento de mi pena, que 
bastaba verme para conocerlo, y no 
era así. La Superiora que sabia ho 
existir otro medio, que gozara de todo 
poder sobre el espíritu, que me teiiia 
en tal estado, sino la sola obediência, 
me mandó referir mi pena. Inmedia- 
tamente le dije el sacrificio, que Dios 
queria hiciese de todo mi ser en pre¬ 
sencia de la Comunidad, y el motivo, 
por el cual me le pedia. No expresaré 
tal motivo por temor de - faltar a la 
santa caridad y herir al niismo tiem- 
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po el Corazon de Jesucristo, en el que 
tiene su orígen esta virtudj por lo cual 
no quiere que se la toque en lo más 
mínimo bajo cualquier pretexto, que 
pudiera alegarse. 

En fin, despues de decir y hacer 
cuanto mi Soberano deseaba de mí, se 
habló y se juzgó sobre esto de diferen¬ 
tes modos; pero dejo todas estas cir¬ 
cunstancias á la misericórdia de Dios. 
Creo poder asegurar que nunca habia 
sufrido tanto: áun cuando hubieran po¬ 
dido reunirse todos los sufrimientos que 
hasta entónces habia tenido, y todos 
cuantoshetenido despues, y áun cuando 
todos ellos. juntos hubieran sido contí¬ 
nuos hasta la muerte, no los juzgaria 
comparables á los que padecí esta no- 
che, en la cual quiso Nuestro Senor fa¬ 
vorecer á su miserable esclava para hon¬ 
rar la noche dolorosa de su Pasion, si 
bien no fué sino una pequena partecilla. 
Se me llevó como arrastrada de una par¬ 
te á otra còn espantosa confusion mia. 
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Pasada, pues, semejante noche entre 
los tormentos, que Dios sabe, y sin des¬ 
canso hasta cerca de la hora de la san¬ 
ta Misa, me pareció oir entónces estas 
palabras: «En fin, la paz está estableci- 
»da: mi santidad de justicia está satis- 
»fecha con el sacrificio, que has Ueva- 
»do á cabo para rendir homenaje al 
»que yo hice en el instante de mi En- 
»carnacion en el seno de mi Madre, 
»cuyo mérito he querido unir al tuyo y 
»renovarle por este, á fin de aplicarle 
»en favor de la carídad, como teloha- 
»bía mostrado. He aqui por qué nada 
»debes pretender, en cuanto puedas 
»hacer y sufrir, ni aumento de méritos, 
sni satisfaccion de penas, ni otra cosa 
»algiina, estando todo entregado á mi 
»disposicion en favor de la caridad. 
»Así, pues, á imitacion mia harás y pa- 
»decerás en silencio, sin más interés 
»que la gloria de Dios en el estableci- 
»miento dei reino de mi Sagrado Cora- 
»zon en el de los hombres, á los cuales 
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»quiero manifestársele por tu medio.» 

Me dió mi Soberano estas santas 
instrucciones despues de haberle reci- 
bido; pero no me sacó de mi doloroso 
estado, en el que sentia una paz inalte- 
rable con la aceptacion de todas mis 
penas, y de cuanto se me mostro que 
deberia padecer hasta el dia dei juicio,. 
si tal fuese la voluntad de Dios. No 
me presentó á mis propios ojos, sino 
como un objeto de contradiccion y una 
sentina de todas las repulsas, despre- 
cios y humillaciones, las cuales gustosa 
veia venir de todas partes á caer sobre 
mí, sin recibir consolacion alguna ni 
dei cielo, ni de la tierra. Todo parecia 
conjurarse para anonadarme. Se me 
hacian continuas preguntas, y las pocas 
palabras, que en respuesta se me arran- 
caban como por fuerza, no dejaban de 
servir de instrumento para aumentar 
mi suplicio. No podia ni comer, ni ha- 
blar, ni dormir; y todo mi reposo y 
ocupacion eran únicamente el perma- 
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necèr postrada ante Dios, cuya sobe¬ 
rana grandeza nie tenia completamen- 
te perdida en el profundo abismo de 
mi nada, siempre llorando y gimiendo 
para pedirle misericórdia y apartar los 
rayos de su justo furor. 

El empleo, que por entónces tenia, 
me causaba un tormento insoportable 
suministrando continuas ocupaciones á 
mi cuerpo y á ,mi espíritu; pues, no 
obstante todas mis penas, no me per¬ 
mitia mi soberano Maestro ni omitir la 
más pequena parte, ni conseguir dis- 
pensarme de cosa alguna, inclusos to¬ 
dos los demás deberes y observância 
de mis regias, á los que me sentia 
arrastrada por la fuerza de su sobera¬ 
no poder, cual una criminal al lugar de 
un nuevo suplicio. Porque hallaba tor¬ 
mento en todas partes, y tan engolfa¬ 
da y absorta e.staba en mi sufrimiento, 
que ni espíritu, ni vida tenia, sino pa¬ 
ra conocer y sentir cuanto acaecia que 
pudiera causarme dolor. Pero nada de 
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esto me producia el menor movimien- 
to de inquietud, ni de disgusto, aunque 
entre tantas penas se me conducia 
siempre por la más opuesta á mi natu¬ 
ral inmortificado y más contraria á mis 
inclinaciones. 

Se notó que no comia; se me repren- 
dió por ello, y tanto ‘mi Superiora, 
como mi confesor me mandaron comer 
cuanto me pusieran en la mesa. Esta 
obediência me pareció muy superior á 
mis fuerzas; pero aquel, que no me de- 
jaba faltar á ella en la necesidad, me 
dió ânimo para someterme y cumplirla 
sin excusa ni réplica; si bien me vi obli- 
gada á ir despues de la comida á devol¬ 
ver el alimento, que habia tomado. Y 
como esto me duró muy largo tiempo, 
me ocasiono un gran flujo de estóma- 
ffo con muchos dolores, de suerte que 

O 

no me era posible retener nada de lo 
poco que comia, despues de habérseme 
conmutado la obediência impuesta en 
la de no comer más de lo que pudiera. 
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Confieso que el comer me ha produci- 
do desde este tiempo penas crueles, 
viéndome precisada á ir al refectorio 
como á un lugar de suplicio, á que me 
habia condenado la culpa. Por esfuer- 
zos que hiciera para comer indiferente¬ 
mente de cuanto me presentaban, no 
podia evadirmé de tomar lo que creia 
más ordinário, como lo más conforme 
á mi pobreza y á mi nada, las cuales 
continuaménte me decian que, siendo 
suficientes el pan y el agua, todo lo 
demás era supérfluo. 

Y para volver al estado de sufrimien- 
to, que no dejaba de ser continuo y au- 
mentaba siempre con aditamentos muy 
sensibles y humillantes, se me juzgó 
posesa ú obsesa, y se me rocio con 
bastante agua bendita haciendo la se- 
ííal de la cruz y rezando oraciones para 
arrojar de mí el espíritu maligno. Mas 
aquel, de que me sentia poseida, me 
estrechaba con mucha más fuerza con¬ 
tra sí diciéndome; «Amo el agua ben- 
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»dita y quiero tanto á la cruz, que no 
»puedo ménos de unirme estrechamen- 
»te con los que la llevan como yo, y 
»por mi amor.» De tal modo reanima- 
ron en mi alma estas palabras el deseo 
de padecer, que me parecian todos mis 
sufrimientos una gota de agua, la cual 
en vez de extinguir, más bien avivaba la 
sed insaciable, que sentia; aunque creo 
poder afirmar que no habia parte al- 
guna de mi ser, ni en el cuerpo, ni en 
el espíritu, que no tuviese su particu¬ 
lar sufrimiento, y esto sin compasion ni 
consolacion alguna. Pues el diablo me 
daba furiosos asaltos, en los que mil 
veces hubiese sucumbido, si en medio 
de cuanto acabo de referir, no hubiera 
sentido un poder extraordinário, que 
me sostenia y combatia por mí. 

En fin, mi Superiora, no sabiendo ya 
qué hacer conmigo, me mandó comul- 
gar para pedir al Senor por obediência 
me volviese á mi primer estado. Ha- 
biéndome, pues, presentado á El como 
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hóstia de inmoladon, me dijo: «Sí, hija 
»mia, vengo á ti como soberano sa- 
»crificador para darte un vigor nuevo, 
»á fin de inmòlarte con nuevos. supli- 
»cios.» Lo hizo, y me encontré cam¬ 
biada tan completamente, que me pa¬ 
recia ser una esclava, á la que acaba- 
ran de volver á su libertad. Mas no 
duró esto mucho, porque se comenzó 
de nuevo á decirme que era el diablo 
el autor de cuanto pasaba conmigo, y 
que me conduciria á la perdicion, si no 
andaba con cuidado con sus astúcias 
é ilusiones. 

Fué este un golpe terrible para mí, 
que toda mi vida habia estado con te¬ 
mor de ser enganada y de enganar á 
las demás, aunque sin pretenderlo. Me 
hacia esto derramar muchas lágrimas, 
porque no podia en manera alguna sus- 
traerme al poder de este Espíritu so¬ 
berano, que obraba en mí, y por mucho 
que pudiera esforzarme, era impotente 
para alejarle de mí, ni impedir sus ope- 
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raciones. Porque de tal modo se habia 
apoderado de todas las potências de mi 
alma, que me parecia estar en un abis¬ 
mo, donde más hundida me hallaba 
cuanto mayores esfuerzos hacia para 
salir. Aunque emplease todos los mé¬ 
dios prescritos, todo era en vano. 

A veces combatia con tal empeno, 
que quedaban agotadas todas mis fuer- 
zas; pero mi Soberano se reia de todo 
esto, y me daba tales seguridades, que 
dislpaba desde luego todos mis temo¬ 
res diciéndome; «Qué tienes que te- 
»mer entre los brazos dei Omnipotenter 
»^Podré dejarte perecer entregándote 
»á tus enemigos, despues de haberme 
»constituído en Padre, Maestro y Di- 
»rector tuyo desde tu más tierna infan- 
scia, y haberte dado continuas pruebas 
»de la amorosa ternura de mi divino 
»Corazon, en el cual tambien he fijado 
»tu actual y eterna morada? Para ma- 
»yor seguridad, dime la prueba más 
»convincente, cjue deseas de mi amor. 
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»y te la daré. Pero ^'por qué luchas con- 
»tra mí, siendo yo tu solo, verdadero y 
» único amig-o?» Tales reprehensiones 
de mi desconâanza me produjeron un 
disgusto y confusion tan grandes, que 
me propuse desde este momento no 
contribuir jamás de modo alguno á las 
pruebas, que se hicieran acerca dei Es- 
píritu que me guiaba, contentándome 
con aceptar humildemente y con todo 
mi corazon cuanto se quisiera hacer. 

Mi Senor y mi Dios, Vos, que sõlo 
conoceis la pena, que sufro en el cum- 
plimiento de esta obediência, y la vio¬ 
lência, que necesito hacerme para ven¬ 
cer la repugnância y confusion, que 
siento al escribir todas estas cosas; con- 
cededme la gracia de morir ántes de 
escribir algo, fuera de lo que me dicte 
la verdad de vuestro Espíritu, y haya 
de daros á Vos gloria y á mí confu¬ 
sion. Y por piedad, mi soberano Bien, 
no sea esto leido jamás por persona 
alguna, sino sólo por aquel, que segun 
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vuestro beneplácito lo haya de exami¬ 
nar, para que no me impida este escri¬ 
to permanecer sepultada en el eterno 
desprecio y olvido de las criaturas. 
Dios mio, dad eka consolacion á vues- 
tra pobre y miserable esclavâ. En el 
momento mismo recibí esta respuesta 
á mi súplica: «Abandónalo todo á mi 
» santo beneplácito, y déjame cumplir 
»mis designios sin mezclarte en nada, 
» porque yo tendré cuidado de todo.» 

Voy, pues, á continuar por obediên¬ 
cia j oh Dios mio! sin otra pretension 
que la de contentaros con esta especie 
de martirio, que sufro escribiendo, pues 
cada palabra me parece un sacrifício, 
j Ojalá podais ser así eternamente glo¬ 
rificado ! He aqui cómo me ha manifes¬ 
tado su voluntad sobre este asunto. 

Como siempre me he sentido movi¬ 
da á amar á mi soberano Sefíor por 
amor de sí mismo, no queriendo ni de- 
seando sino á El solo, no me apegaba 
jamás á sus dones, por grandes que 
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fuesen respecto á mí, ni los recibia sino 
porque venian de El, y fijaba en ellos 
la menor reflexion posible, procurando 
olvidar todo para no acordarme sino 
de El solo, fuera dei cual nada merece 
mi estimacion. Y así, cuando me fué 
preciso cumplir esta obediência, creia 
serme imposible escribir cosas pasadas 
hacia ya tanto tiempo; pero El me ha 
dado á conocer claramente lo contrario; 
pues, para facilitármelo, me ha vuelto 
á colocar en las mismas disposiciones, 
de que hablo en cada punto. Así me 
convenció de su voluntad. 

En medio de mis penas y temores 
tenia siempre mi corazon en una paz 
inalterable. Me hicieron hablar con al- 
gunas personas doctas, las cuales, muy 
léjos de asegurarme en mi camino, au- 
mentardn todavia más mis penas. Fi¬ 
nalmente envio aqui Nuestro Seílor al 
P. La Colombière, al cual habia yo 
asegurado ya desde el principio, que 
mi soberano Maestro me prometió, po- 
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CO despues de haberme consagrado á 

/ 

El, que me enviaria un servddor suyo, 
á quien queria manifestase segun la in¬ 
teligência que sobre ello me daria, to¬ 
dos los secretos de su Sagrado Cora¬ 
zon, que Él me habia confiado; pues 
me le enviaba para asegurarme en mis 
caminos, y para repartir con él las 
extraordinaria-S gracias de su Sagrado 
Corazon, las cuales derramaria con 
abundancia en nuestras conferencias. 

Cuando vino aqui este santo varon, 
y mientras hablaba á la Comunidad, 
oi interiormente estas palabras: «He 
»ahí el que te envio.» Lo reconocí al 
instante en la primera confesion de 
Têmporas, pues sin habernos visto, ni 
hablado jamás, me retuvo largo tiem¬ 
po, y me habló como .si hubiera com- 
prendido cuanto en mí pasaba. Mas no 
quise por esta vez abrirle de modo al- 
guno el corazon, y vãendo él que que¬ 
ria retirarme para no molestar á la Co¬ 
munidad, me dijo que, si lo tenia á 
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bieii, vendria á verme de nuevo para 
hablarme en el mismo sitio. Pero me 
obligó mi natural timidez, que esqui¬ 
va tales cornunicaciones, á responderle 
que no pudiendo disponer de mí, ha- 
ria cuanto la obediência me ordenase. 
Me retiré despues de haber estado allí 
como hora y media. 

Poco tiempo despues volvió, y aun- 
que conocia yo ser voluntad de Dios 
que le hablase, no dejé de sentir ter- 
ribles repugnâncias, cuando me fué 
preciso ir, y esto fué lo primero que le 
dije. Me respondió que le era muy 
grato haberme dado ocasion de ha- 
cer á Dios un sacrificio. Entónces, 
sin pena ni forma alguna, le abrí mi 
corazon, y le descubrí el fondo de 
mi alma, tanto lo maio, como lo bue- 
no. Sobre este punto me consolo ex¬ 
traordinariamente , asegurándome que 
no habia motivo alguno de temor en 
la conducta de este Espíritu, pues en 
nada me separaba de la obediência, y 
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que debia seguir todas sus inspiracio- 
nes abandonándole todo mi ser, para 
sacrificarme é inmolarme segun sii be¬ 
neplácito. 

Admirando el que la gran bondad 
de Dios no se hubiese cansado de tan¬ 
ta resistência, me ensenó á estimar los 
dones divinos, á recibir con respeto y 
humildad las frecuentes comunicacio- 
nes y trato familiar, con que me rega- 
laba, y á dar por ello cpntinuamente 
gracias á tan grande bondad. Habién- 
dole manifestado que este Soberano de 
mi alma me seguia tan de cerca sin 
excepcion de tiempos, ni lugares, que 
no podia rezar vocalmente, y para ha- 
cerlo me violentaba tanto, que en oca¬ 
siones permanecia con la boca abierta 
sin poder pronunciar una palabra, so¬ 
bre todo en el Rosário, me dijo que no 
lo volviera á hacer jamás debiendo 
contentarme con las preces de obliga- 
cion, anadiendo el Rosário cuando pu- 
diese. Habiéndole hablado algo acerca 
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de las caricias especiales y union de 
amor, que recibia dei Amado de mi 
alma, y no describo aqui, me respon- 
dió que yo tenia en todo eso un gran 
motivo para liumillarme, y él para ad¬ 
mirar la grandeza de la misericórdia 
de Dios para conmigo. 

Pero no queria la bondad divina que 
recibiese consolacion alguna sin cos- 
tarme muchas humillaciones. Esta co- 
municacion me las atrajo en gran nú¬ 
mero, y áun el mismo Padre tuvo mu- 
cho que sufrir por mi causa, porque se 
hablaba de que queria enganarle con 
mis ilusiones é inducirle á error como 
á los otros. Ninguna pena le causaba 
esto y no dejó de prestarme continuos 
socorros en el poco tiempo, que per- 
maneció en este pueblo, y siempre. Mil 
veces me he admirado de que no me 
abandonase tambien como los demás; 
pues á cualquiera otro hubiera disgus- 
tado mi modo de conducirme con él, 
aunque no perdonaba él medio alguno 
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de mortificarme y humillarme con gran 
gusto mio. 

Un dia que vino á decir Misa en 
nuestra iglesia, le hizo nuestro Senor, y 
á mí tambien, grandísiirios favores. Al 
aproximarme á recibir la sagrada Co- 
munion, me mostro su Sagrado Cora- 
zon como un horno ardiente, y otros 
dos corazones que iban á unirse y abis- 
marse en él, diciéndome: «Así es como 
»une para siempre mi puro amor e.stos 
»tres corazones.» Y despues me dió á 
conocer que esta union era exclusiva¬ 
mente para la gloria de su Sagrado 
Corazon, cuyos tesoros queria descu- 
briese yo al Padre, para que él los diera 
á conocer y publicara todo su precio y 
utilidad. Con este objeto queria que 
fuésemos, como hermano y hermana, 
igualmente participantes en los bienes 
espirituales; y representándole acerca 
de esto mi pobreza y la desigualdad, 
que habia entre un hombre de tan ele¬ 
vada virtud y mérito y una pobre mi- 
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serable pecadora como yo, me dijo: 
«Las riquezas infinitas de mi Corazon 
»suplirán é igualarán todo: háblale sin 
stemor.» 

Así lo hice en nuestra primera en¬ 
trevista. Y su manera humilde y reco- 
nocida de recibir esta y otras varias 
cosas, que, en cuanto á él se referian, 
le dije de parte de mi soberano Maes¬ 
tro, me conmovió grandemente y me 
aprovechó más que todos los sermo- 
nes, que liubiera podido oir. Y como 
le dijese que nuestro Sehor no me co- 
municaba estas gracias sino para ser 
glorificado en las almas, á las cuales 
habia yo de distribuirias, sea de pala- 
bra ó por escrito, segun Él me diera 
á conocer su voluntad, sin preocupar- 
me por lo que dijeraó escribiera, pues 
Él derramaria allí la uncion de su gra- 
cia para producir el efecto, que preten¬ 
dia en el corazon de cuantos lo reci- 
biesen bien; y que yo sufria mucho por 
mi repugnância á escribir y mandar 
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ciertos billetes á personas, de las cua¬ 
les me venian grandes humillaciones, 
me mandó que, áun á pesar de las 
grandes penas y humillaciones, que 
hubiera de sufrir, no desistiese jamás 
de seguir los santos impulsos dè este 
Espíritu, diciendo simplemente lo que 
Él me inspirase, y una vez escrito el 
billete, se lo presentara á la Superiora 
é hiciese despues cuanto ella me orde¬ 
nara. Hícelo así; y no han sido pocas 
las humillaciones, que por esto he re- 
cibido de parte de las criaturas. Me 
mandó adernas escribir cuanto en mí 
pasaba, á lo cual sentia una mortal 
repugnância. Escribia, pues, todo para 
obedecer y luego quemaba lo escrito, 
figurándome que así cumplia suficien¬ 
temente la obediência; pero sufria mu¬ 
cho con esto, y vinieron los escrúpulos 
y la prohibicion de hacerlo en adelante. 
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EL TESTAMENTO. — LA DEVOCION 
' AL CORAZON DE JESUS 
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p N dia me pidió mi sobera¬ 
no Sacrificador que hi- 
ciese en favor suyo por escrito 
un testamento ó donacion en- 
tera y sin reserva, como lo ha- 
bia hecho ya de palabra, de 
todo cuanto pudíera hacer y 
sufrir, y de todas las oraciones 
y bienes espirituales, que se me 
aplicaran ya durante mi vida, ya des- 
pues de mi muerte. Me hizo pregunta- 
se á mi Superiora, si queria hacer de 
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gaba de pagárselo muy bien, y que, si 
esta se negaba, me dirigiera á su servi¬ 
dor el P. La Colombière; pero aceptó 
mi Superiora. AI presentárselo á este 
único amor de mi alma, me significo su 
gran contento, y me dijo que lo había 
ordenado, porque queria disponer de 
aquello segun sus desígnios, y en favor 
de quien le agradase; mas que, pues su 
amor me habia despojado de todo, no 
queria tuviese otras riquezas, sino las 
de su Corazòn Sagrado. 

En el instante mismo me iiizo de ellas 
donacion, mandándome escribirla con 
mi sangre y segun su dictado. La firmé 
despues sobre mi corazon, inscribiendo 
en él con un cortaplumas su sagrado 
nombre de Jesus. Hecho esto, me dijo 
que cuidaria de recompensar con el 
cêntuplo el bien, que me hicieran, como 
si á El mismo lo hiciesen, ya que nada 
tenia yo que pretender por ello; y que 
queria dar á quien habia escrito el tes¬ 
tamento en su favor. Ia misma recom¬ 
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pensa que á Santa Clara de Montefalco, 
y para esto uniria á las acciones de 
aquella los méritos infinitos de las su- 
yas, y le haria por el amor de su Sa¬ 
grado Corazon merecer la misma coro- 
na. Lo cual fué para mí una consolacion 
grande, pues la amaba mucho, porque 
nutria abundantemente mi alma con el 
delicioso pan de la mortificacion y hu- 
millacion, tan agradable al gusto de mi 
Soberano Maestro, que por darle este 
placer hubiera deseado se confabulase 
para mi humillacion todo el mundo. 
Dios tambien me concedia el favor de 
que jamás me faltara, pasando mi vida 
entera con sufrimientos en el cuerpo, 
ya por mis frecuentes enfermedades, 
ya por un continuo malestar. 

Adernas sufria mi espíritu abando¬ 
nos, descaecimientos y la vista de las 
ofensas de Dios, el cual por su mise¬ 
ricórdia me sostenia siempre, ora entre 
las persecuciones, contrariedades y hu- 
millaciones, que me venian de las cria- 
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turas, ora entre las tentaciones suscita¬ 
das por el demonio, que me ha perse¬ 
guido y atormentado mucho, y áun por 
mí misma, que he sido el más cruel 
adversário que me he visto precisada 
á combatir y el más difícil de vencer. 
En medio de cuanto acabo de referir, 
jamás dejaron de darme toda la ocupa- 
cion y trabajo exterior que podria so- 
brellevar; y no era pequeno tormento 
para mí, el creer que todos me mira- 
ban con horror, y que sufrian mucho 
conmigo, pues tenia yo mucho que ha- 
cer para soportarme. Todo esto me 
causaba una pena continua en el trato 
con los prójimos, y no tenia otro re¬ 
curso, ni remedio, sino el amor á mi 
propia abyeccion, en la cual permane¬ 
cia abismada con gran motivo, pues 
todo, áun las menores acciones, se me 
convertia en humillacion. Me miraban 
como una visionaria infatuada con sus 
ilusiones é imaginaciones, y entre tan¬ 
to no me era permitido buscar alivio, 
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ni consuelo en mis penas, pues me lo 
prohibia mi divino Maestro. Queria 
que todo lo sufriese en silencio, hacién- 
dome tomar esta divisa: 

«Siifrir todo sin qucja es mi querer, 

»MÍ puro amor Impídeme el temer.» 

Queria que lo esperase todo de El, 
y si me acontecia desear el procurar- 
me algun consuelo, por todo alivio ha- 
cia que no encontrara sino desolacion 
y nuevos tormentos, lo cual he mirado 
siempre como una de las mayores gra- 
cias, que Dios me ha hecho, juntamen¬ 
te con la de no quitarme el tesoro de 
la cruz, no obstante el mal uso, que de 
él he hecho siempre volviéndome in¬ 
digna de un bien tan excelente, por lo 
cual desearia derretirme de amor, re- 
conocimiento y accion de gracias hacia 
mi Libertador. Entre tales sentimien- 
tos y en medio de las delicias de la 
cruz, era cuando le decia: «^Qué de- 
»volveré al Senor por los grandes be- 
sneficios que me ha hecho? jOh Dios 
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»mio ! qué grande es vuestra bondad 
»para conmigo, pues hábeis tenido á 
»bien hacerme comer en la mesa de los 
»santos y de los mismos manjares, con 
»que los sustentais: niitriéndome con 
»abundancia con los alimentos delicio- 
»sos de vuestros favorecidos y amigos 
»más íieles, á mí que no soy, sino una 
»indigna y miserable pecadora, » 

«Bien sabeis adernas que sin el san- 
»to Sacramento y la cruz no podria vi- 
»vir y soportar mi largo destierro en 
sestevalle de lágrimas.» Deseaba que 
jamás disminuye.sen en él mis sufri- 
mientos; pues cuanto más rendido esta- 
ba por ellos mi cuerpo, tanto más gozo 
tenia mi espíritu y libertad para ocu- 
parse en su union con mi Jesus pacien¬ 
te, no teniendo más ardiente deseo que 
el de llegar á ser una verdadera y per- 
fecta copia y representacion de Jesus 
crucificado. Regocijábame cuando su 
soberana bondad empleaba multitud 
de obreros para trabajar á su gusto en 
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el cumplimiento de esta obra. Mas este 
Soberano no se separaba de su indigna 
víctima, cuya debilidad é impotência 
para todo lo bueno tenia bien conoci- 
da, y me decia alguna vez; «Te honro 
»mucho, mi querida hija, en servirme 
»de instrumentos tan nobles para cru- 
»cificarte. Mi Eterno Padre me entrego 
»en manos de crueles y desapiadados 
»verdugos para crucificarme, y yo para 
scrucificarte me sir\'o de personas de- 
sdicadas y consagradas á mi servido, 
»á cuyo poder te he entregado, y por 
»cuya salvacion quiero que ofrezcas 
» cuanto te han de hacer sufrir.» Lo 
hacia con todo mi corazon, ofreciéndo- 
me á soportar siempre todo el rigor 
dei castigo merecido por la ofensa de 
Dios, que pudiera haber en su conduc- 
ta conmigo ; aunque, á la verdad, no 
me parecia que se pudiera ' cometer 
injusticia alguna haciéndome padecer, 
no pudiendo hacerlo tanto, cuanto yo 
merezco. Mas confieso que me deleita 
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tanto hablar de la felicidad de sufrir, 
que escribiria volúmenes sobre esta 
matéria sin poder contentar mi de- 
seo, y mi amor propio encuentra no 
poca satisfaccion en esta clase de dis¬ 
cursos. 

En una ocasion me manifesto mi 
Soberano que queria lievarme á la so- 
ledad, no á la de un desierto como la 
suya, sino á la de su Sagrado Corazon, 
donde queria honrarme con su trato 
más familiar, cual lo hace un amante 
con su amada, darme allí nuevas ins- 
trucciones sobre su voluntad, y hacer- 
me recobrar nuevas fuerzas para cum- 
plirla combatiendo valerosamente has¬ 
ta la muerte; pues tenia que sostener 
el ataque de muchos enemigos pode¬ 
rosos. Por esta causa me insinuaba que, 
para honrar su ayuno en el desierto, 
debia ayunar á pan y agua cincuenta 
dias. Mas no habiendo querido permi- 
tírmelo la obediência por temor á la 
singularidad, me dió á conocer que le 
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seria igualmente agradable, si pasaba 
cincuenta dias sin beber, en honra de 
la sed ardiente de la salud de los hom- 
bres, que habia tenido siempre su Co¬ 
razon y de la que El habia sufrido 
en el árbol de la cruz. Me fué conce¬ 
dido hacer esta penitencia, y me pare- 
ció ser más dura que la anterior, á 
causa dei ardor excesivo de que estaba 
continuamente atormentada, por el 
cual hubiera necesitado beber con fre- 
cuencia grandes tazas de ^xia para 
refrescarme. 

Sufrí durante este tiempo frecuentes 
asaltos dei demonio, el cual me tenta- 
ba especialmente de desesperacion, sig- 
nificándome que no debia pretender 
parte alguna en el Paraíso una criatura 
tan perversa como yo, pues no la tenia 
en el amor de Dios, dei que seria pri¬ 
vada por una eternidad; lo cual me ha- 
cia verter torrentes de lágrimas. Otras 
veces me atacaba por la vanagloria y 
despues por la tentacion abominable 
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de la gula. Me hacia sentir hambres 
espantosas, y luego me traia represen- 
taciones de todo cuanto era capaz de 
contentar el gusto, y esto en tiempo de 
mis ejercicios espirituales, causándome 
un tormento extraordinário. Me dura- 
ba el hambre, hasta que entraba en el 
refectorio para tomar mi refeccion; allí 
sentia súbitamente tan grande inape¬ 
tência, que necesitaba hacerme no poca 
violência para tomar un poco de ali¬ 
mento, y apénas me levantaba de la 
mesa, tornaba á comenzar el hambre 
con más violência que ántes. 

Mi Superiora, á quien nada ocultaba 
de cuanto me sucedia por el temor 
grande, que siempre he tenido, de ser 
enganada, me ordeno ir á pedirle per- 
miso para comer cuando me sintiese 
más apretada por el hambre. Lo hacia 
así; pero con extrema violência por la 
grande confusion, que experimentaba, 
y ella, en lugar de enviarme á comer, 
me mortificaba y humülaba poderosa- 
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mente en lo mismo, diciéndome que 
guardase mi hambre para satisfacerla 
cuando fueran las otras al refectorio. 
Despues yo permanecia en calma con 
mis , sufrimientos. No me dejaron ter¬ 
minar por esta vez la penitencia en la 
bebida; pero despues que la interrum- 
pí por obedecer, me obligaron á co- 
menzarla de nuevo, y pasé sin beber 
los cincuenta dias, y asimismo pasaba 
luego los viérnes. Siempre quedaba 
igualmente contenta, ya me concedi e- 
ran, ya me negaran lo que pedia. Con 
obedecer estaba satisfecha. 

No cesaba mi perseguidor de ata- 
carme por todos lados, excepto por la 
impureza, en la cual le habia prohibido 
tentarme mi divino Maestro. En una 
ocasion, sin embargo, me hizo sufrir 
penas terribles; he aqui cómo. Me dijo 
mi Superiora: «Id á ocupar el puesto 
»de nuestro rey delante dei Santísimo 
» Sacramento.» Estando allí, me sentí 
tan fuertemente atacada de abomina- 
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bles tentadones de impureza, que me 
pareda estar en el infierno. Sostuve 
este penoso ataque varias horas segui¬ 
das, y me duro hasta que me levanto 
aquella obediência mi Superiora di- 
ciéndome que ya no volveria á repre¬ 
sentar la persona de nuestro Rey de- 
lante dei Santísimo Sacramento, sino 
Ia de una buena religiosa de la Visita- 
cion. Inmediatamente cesaron mis pe¬ 
nas en esta matéria, y me encontré 
anegada en un diluvio de consolacio- 
nes, en las cuales me instruyó mi So¬ 
berano en cuanto deseaba de mí. 

Queria que estuviese en un continuo 
acto de sacrifício, y para esto me dijo 
que aumentaria mi sensibilidad y re¬ 
pugnância de tal suerte, que no haria 
cosa alguna sino con pena y violência, 
á fín de darme matéria de triunfo áun 
en las cosas más pequenas é indiferen¬ 
tes. Puedo asegurar haberlo siempre 
experimentado así desde este dia. Ana- 
dió adernas que no habria para mí dul- 
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zura alguna sino en las amarguras dei 
Calvario, y que me haria encontrar un 
martírio de sufrimiento en todo cuanto 
podia constituir el gozo, el placer y la 
felicidad temporal de los otros. Así me 
lo hizo experimentar de un modo muy 
sensible, pues cuanto puede llamarse 
placer se me convertia en suplicio. Por¬ 
que áun en esas ligeras recreaciones, 
que alguna vez se nos conceden, sufria 
más que si estuviera con el ardor de la 
más violenta fíebre, y quiso, sin embar¬ 
go, que procediera en todo como las 
demás, Elsto me hacia exclamar: «So- 
»berano bien mio, qué caro se me ven¬ 
de este placer.» 

El refectorio y el lecho me causaban 
tal pena, que la sola aproximacion de 
la hora me obligaba á gemir y llorar. 
Mas los empleos y el locutorio me eran 
de todo punto insoportables, y jamás, 
que yo recuerde, fui allí sin repugnân¬ 
cias, que no podia vencer sino con una 
violência tal, que müchas veces me 
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obligaba á caer de rodillas para pedir 
á Dios la fuerza necesaria para vencer- 
me. No me era ménos penoso el escri- 
bir, no tanto porque lo bacia de rodi¬ 
llas, cuanto por la pena interior que 
me causaba el hacerlo. La estima, las 
alabanzas y los aplausos me hacian 
sufrir más que todas las humillaciones, 
desprecios y afrentas á las personas 
más vahas y deseosas de los honores. 
En estas ocasiones me veia forzada á 
decir: «Dios mio, armad contra mí to- 
sclos los furores dei infierno, los pre- 
»fiero á las lenguas de las criaturas ar- 
»madas de vanas alabanzas, lisonjas y 
» aplausos: vengan másbien á caer so- 
»bre mí todas Ias humillaciones, dolo- 
»res, confusiones y contradicciones.» 

Me inspiraba una sed de ellas insa- 
ciable, aunque me las hacia sentir en 
ocasiones con tal viveza, que no podia 
contenerme sin dar senales exteriores, 
siendo para mí insoportable el verme 
tan poco humillada y mortificada, que 
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no pudiese sufrir sin que de ello se 
apercibiesen. Todo mi consuelo era re- 
currir al amor de mi abyeccion, el cual 
me movia á dar gracias á mi Soberano, 
por hacerme aparecer tal como era, á 
fin de anonadarme en la estimacion de 
las criaturas. Queria adernas que reci- 
biese, como venidas de su mano, todas 
las cosas, sin buscar ninguna; y así de- 
bia abandonar todo sin disponer de 
nada; darle gracias lo mismo por los 
sufrimientos que por los goces; pensar 
en las ocasiones más dolorosas y hu- 
millantes, que era merecedora de todo 
aquello y áun de mucho más; ofrecer 
mis penas por las personas, que me 
causaban la afliccion; hablar siempre 
de É1 con gran respeto, dei prójimo 
con grande estima y compasion, y nun¬ 
ca de mí misnia, ó brevemente, ó con 
desprecio, á no ser cuando para su glo¬ 
ria me hiciera obrar de otro modo; atri¬ 
buir todo el bien y la gloria á su sobe¬ 
rana grandeza, y á mí todo lo maio; no 
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buscar consolacion alguiia fuera de Él, 
y áun debia, cuando me diera las con- 
solaciones, sacrificarias renunciando á 
ellas; no apegarme á nada; estar vacía 
y despojada de todo; no amar nada 
sino á Él, en Él y por Él; no mirar en 
todas las cosas más que á Él, y los in- 
tereses de su gloria con un olvido com¬ 
pleto de mí misma. 

Y aunque debia hacer por Él todos 
mis actos, queria que en cada uno de 
ellos hubiera siempre algo directamen- 
te para su divino Corazon. Por ejem- 
plo, cuando estaba en recreo, era pre¬ 
ciso darle el suyo con los dolores, hu- 
millaciones, mprtificaciones y otras co¬ 
sas, las cuales Él tendria cuidado de 
que no me faltasen, y yo debia por este 
motivo recibirlas con placer; lo mismo 
en el refectorio, queria que le sacrifica- 
se cuanto me parecia mejor, y así en 
los demás ejercicios. Me prohibia ade¬ 
rnas el juzgar, acusar y condenar á 
nadie sino á mí misma. Me ensenó 
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Otras muclias cosas, y como me admi- 
rase de su muchedumbre, me dijo que 
no debia abrigar ninguii temor, pues 
Él era un buen maestro, tan poderoso 
para hacer ejecutar lo que ensenaba, 
como sabio para ensenar y dirigir con 
acierto. Tambien puedo asegurar que 
de buen grado, ó contra las repugnân¬ 
cias naturales, me obligaba á practicar 
cuanto queria. 

Estando una vez en presencia dei 
Santísimo Sacramento, un dia de su 
octava, recibí de Dios gracias excesi- 
vas de su amor, y sintiéndome movida 
dei deseo de corresponderle en algo y 
rendirle amor por amor, me dijo: «No 
spuedes darme mayor prueba, que la 
»de hacer lo que ya tantas veces te he 
» pedido.» Entónces descubriendo su 
divino Corazon: «He ahí este Corazon, 
»que ha amado tanto á los hombres, 
»que nada ha perdonado hasta agotar- 
»se y consumirse para demostrarles su 
»amor, y en reconocimiento no recibo 
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■»de la mayor parte sino ingratitud, 
»ya por sus irreverencias y sus sacrile- 
»gios, ya por la frialdad y desprecio 
»con que me tratan en este Sacramen- 
»to de amor. Pero lo que me es aún 
»mucho más sensible, es que son cora- 
»zones, que me están consagrados, los 
»que así me tratan. Por esto te pido 
»que sea dedicado el primer viérnes, 
»despues de la octava dei Santísimo 
«Sacramento, á una íiesta particular 
»para honrar mi Corazon, comulgando 
»ese dia y reparando su honor por 
«medio de un respetuoso ofrecimiento, 
»á fin de expiar las injurias, que ha re- 
scibido durante el tiempo que ha esta¬ 
ndo expuesto en los altares. Te pro- 
»meto tambien que mi Corazon se di- 
«latará para derramar con abundancia 
»las influencias de su divino amor so- 
»bre los que le rindan este honor, y los 
»que procuren que le sea tributado.» 

Y respondiendo que no sabia cómo 
poder cumplir cuanto de mí deseaba 
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hacia tanto tiempo, me ordenó dirigir- 
me á su servidor, pues me le habia en¬ 
viado para el cumplimiento de este 
desígnio. Habiéndolo hecho así, este 
me mandó escribir cuanto le habia di- 
cho en órden al Sagrado Corazon de 
Jesus y otras varias cosas, que con él 
se relacionaban, para la gloria de Dios, 
el cual hizo que hallase suma consola- 
cion en este santo varon, ya porque 
me ensenó á corresponder á sus desíg¬ 
nios, ya porque me tranquilizo en me¬ 
dio de los grandes temores de, ser en¬ 
ganada, que me hacian gemir sin cé¬ 
sar. Al sacarle el Senor de este pueblo 
para emplearle en la conversion de los 
infieles, recibí el golpe con entera su- 
mision en la voluntad de aquel Dios, 
que tanta utilidad me habia proporcio¬ 
nado por su medio durante el corto 
tiempo, que aqui esluvo. Y una vez que 
quise solamente reflexionar sobre esto, 
me dió inmediatamente esta repren- 
sion: «çY qué, no te basto yo, quesoy 
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»tu principio y tu fin?» No me fué nie- 
nester más para abandonárselo todo, 
pues estaba segura de que tendria cui¬ 
dado de proveerme de cuanto habia de 
necesitar. 


VIII 

PRIMEROS HONORES TRIBUTADOS 
AL SAGRADO CORAZON. — SUFRIMIENTOS 
Y FAVORES 
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o hallaba todavia medio 
alguno para dar principio á 
la devocion al Corazon Sa¬ 
grado, que era todo mi an- 
helo; mas he aqui la pri- 
mera ocasion, que para ello 
me proporciono su bondad. 
Caia en viérnes la fiesta de 
Santa Margarita, y pedí á 
mis hermanas novicias, cuya direccion 
tenia entónces á mi cargo, que todos 
los obséquios, que tenian intencion de 
hacerme para honrar mi santo, los hi- 
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ciesen al Sagrado Corazon de Nuestro 
Seãor Jesucristo. Lo hicieroii de buena 
voluntad elevando un altarcito, sobre 
el cual colocaron una pequena imágen 
dei Sagrado Corazon dibujada á pluma 
en un papel, y la rendimos todos los 
homenajes que É1 mismo nos sugirió. 
Esto atrajo sobre mí, y sobre ellas 
tambien, muchas humillaciones y mor- 
tificaciones, hasta acusarme de querer 
introducir una devocion nueva. 

Todos estos sufrimientos eran para 
mí una grande consolacion, y nada te¬ 
mia tanto como el que llegase á ser 
privado de los honores el divino Cora¬ 
zon. Pues cuantas cosas oia decir so¬ 
bre esto, eran otras tantas espadas, que 
atravesaban el mio. Se me prohibió 
colocar otra vez en público imágen al- 
guna de este Corazon Sagrado, y de- 
cian que todo cuanto podia permitírse- 
me, era tributarle algun homenaje en 

secreto. En mi afliccion no sabia á 

/ ^ 

quién dirigirme sino á El, que siem- 
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pre levantaba mi ânimo abatido, di- 
ciéndome sin cesar: «Nada temas, yo 
»reinaré á pe.sar de mis enemigos, y 
»de todos los que á ello quisieran opo- 
»nerse.» Me consolaron mucho estas 
palabras, porque sólo deseaba verle 
reinar. 

Dejé, pues, en sus manos la de- 
fensa de su causa, mientras yo sufria 
en silencio. Pero se suscitaron tantas 
persecuciones de diversa índole, que 
parecia haberse desencadenado contra 
mí todo el infierno, y que todo conspi- 
raba para anonadarme. Confieso, sin 
embargo, que jamás habia gozado de 
mayor tranquilidad interior, ni experi¬ 
mentado tanta alegria, como cuando 
me amenazaron con la prision, y qui- 
sieron hacerme comparecer ante un 
príncipe de la tierra cual un juguete de 
burla y una visionaria enloquecida por 
la imaginacion de sus vanas ilusiones. 
No lo digo para hacer creer que he su- 
frido mucho, sino más bien para des- 
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cubrir la gran misericórdia de Dios 
para conmigo, pues nada estimaba yo, 
ni queria tanto, como la parte que me 
regalaba de su cruz, la cual era para 
mí un manjar tan delicioso, que jamás 
llegó á cansarme. 

Si me hubiera sido permitida la co- 
munion frecuente, habria estado mi co- 
razon satisfecho. Una vez que ardien- 
temente la deseaba, se me puso delante 
mi divino Maestro cuando iba cargada 
con las barreduras, y me dijo: «Hija 
»mia, he oido tus gemidos, y los de- 
»seos de tu corazon me son tan agra- 
»dables, que si no hubiera instituido 
»mi divino Sacramento de amor, le 
» instituiria por amor tuyo para tener 
»el placer de alojarme en tu alma y to- 
»mar un reposo de amor en tu cora- 
»zon.» Tan vivo ardor penetro todo 
mi ser al escucharlo, que sentia mi al¬ 
ma completamente enajenada y no po¬ 
dia explicarme, sino con estas pala- 
bras: «]Oh amor! jOh exceso dei amor 
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»de un Dios hacia una tan miserable 
» criatura!» Y durante toda mi vida me 
ha servido este regalo de aguijon po¬ 
deroso para excitarme al reconocimien- 
to de amor tan puro. 

En otra ocasion, estando en presen¬ 
cia dei Santísimo Sacramento el dia de 
su festividad, se presentó repentina¬ 
mente delante de mí una persona, he- 
cha toda un fuego, cuyos ardores tan 
vivamente me penetraron, que me pa¬ 
recia abrasarme con ella. El deplorable 
estado, en que me dió á conocer se ha- 
llaba en el Purgatório, me hizo derra¬ 
mar abundantes lágrimas. Me dijo que 
era el religioso benedictino, que me 
habia confesado una vez y me habia 
mandado recibir la comunion, en prê¬ 
mio de lo cual Dios le habia permitido 
dirigirse á mí para obtener de mí algun 
alivio en sus penas. Me pidió que ofre- 
ciese por éltodo cuanto pudiera hacer 
y sufrir durante tres meses, y habién- 
doselo prometido, despues de haber 
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obtenido para esto el permiso de mi 
Superiora, me dÍjo que la causa de sus 
grandes sufrimientos era ante todo por¬ 
que habia preferido el interés propio á 
la gloria divina, por demasiado apego 
á su reputacion; lo segundo, por Ia fal¬ 
ta de caridad con sus hermanos, y lo 
tercero, por el exceso dei afecto natu¬ 
ral que habia tenido á las criaturas, y 
de las pruebas que de él les habia dado 
en las conferencias espirituales, lo cual 
desagrada mucho al Senor. 

Muy difícil me seria el poder expli¬ 
car cuánto tuve que sufrir en estos tres 
meses. Porque no me abandonaba un 
momento, y al lado donde él se halla- 
ba, me parecia verle hecho un fuego y 
con tan vivos dolores, que me veia 
obligada á gemir y llorar casi continua¬ 
mente. Movida de compasion mi Su¬ 
periora, me senaló buenas penitencias, 
sobre todo disciplinas; porque las pe¬ 
nas y sufrimientos exteriores, que por 
caridad me hacian estas sufrir, aliviaban 
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mucho las otras interiores impuestas 
por la santidad de amor, como pequeno 
trasunto de lo que hace sufrir á estas 
pobres almas. Al fin de los tres meses 
le vi de bien diferente manera: colma¬ 
do de gozo y gloria iba á gozar de su 
eterna dicha, y dándome las gracias, 
me dijo que me protegeria en la pre¬ 
sencia de Dios. Habia caido enferma, 
pero, cesando con el suyo mi sufri- 
miento, sané al punto. 

Me dió á entender mi Soberano que, 
cuando quisiera abandonar una de esas 
almas, por las cuales deseaba que yo 
sufriese, me liaria experimentar el es¬ 
tado de un alma réproba, dándome á 
sentir la desolacion en que se encuentra 
á la hora de la muerte. Jamás he expe¬ 
rimentado cosa más terrible, ni tengo 
términos para poderio explicar. Un dia, 
estando sola en el trabajo, fué puesta 
ante mis ojos una religiosa, que áun 
vivia entónces, y se me dijo de una ma¬ 
nera inteligible: «Mira, he ahí esta re- 
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»ligiosa solam ente de nombre, á Ia cual 
>'estoy dispuesto á lanzar de mi cora- 
»zon y abandonaria á sí misma.» Al 
instante me sentí presa de tan gran 
terror, que postrándome con el rostro 
en el suelo, permanecí largo tiempo de 
este modo sin poder volver en mí, y 
me ofrecí al mismo tiempo á la divina 
Justicia para sufrir, cuanto fuere de su 
agrado, á fin de que no la abandonase. 

Me pareció entónces habcrse torna¬ 
do contra mí su justa cólera,* y me hallé 
en espantosa agonia y desolacion com¬ 
pleta, pues sentia sobre mis espaldas 
un peso abrumador. Si queria alzar los 
ojos, veia á un Dios irritado conmigo y 
dispuesto á caer sobre mí armado de 
varas y azotes; por otra parte me pa¬ 
recia ver el infierno abierto para devo- 
rarme; en mi interior todo estaba re- 
vuelto y en desórden; mi enemigo me 
asediaba por todos lados con tentacio- 
nes violentas, especialmente de deses- 
peracion; y yo huia en todos sentidos 
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de ese Dios irritado, que me perseguia, 
pues no hay género de tormento, al 
cual no me hubiera entregado para li- 
brarme de él, y no me podia ocultar á 
sus miradas. Sufria una confusion es¬ 
pantosa creyendo que eran conocidas 
de todo el mundo mis penas. No podia 
orar, ni desahogarme sino llorando. 
Decia solamente: ítjAhl cuán terrible 
»es caer en las manos de un Dios vivo. » 
Y otras veces arrojándome con el ros¬ 
tro en la tierra exclamaba; «Herid, 
»Dios mio, cortad, quemad, consumid 
»cuanto os desagrade, y no perdoneis 
»ni mi cuerpo, ni mi vida, ni mi carne, 
»ni mi sangre, con tal que salveis eter- 
» namente esta alma.» 

Confieso que no hubiera podido du¬ 
rar mucho tiempo en tan doloroso es¬ 
tado, si no me hubiera sostenido su 
amorosa misericórdia bajo los rigores 
de su justicia. Así es que caí enferma, 
y me costó mucho el restablecerme. 
Con frecuencia me ha hecho mi Sobe. 
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rano soportar estas dolorosas disposi- 
ciones, en medio de las cuales me 
mostro una vez los castigos, que queria 
ejecutar en algunas almas, y me arrojé 
á sus sagrados pies diciéndole: «jOh 
» Salvador mio! descargad sobre mí 
»toda vuestra indignacion, y borradme 
»del libro de Ia vida ántes que perder 
»esas almas, que tan caro os haii cos- 
»tado.» Y me respondió: «Pero no te 
»aman y no cesarán de afligirte.—No 
» importa, Dios mio: con tal que os 
»amen, no quiero cesar de suplicaros 
»que las perdoneis.»- — «Déjame obrar; 
»ya no puedo sufrirlas.» Y abrazándo- 
le mas estrechamente aún: «No, Seíior 
»mio, no os dejaré hasta que las hayais 
»perdonado.» Y El me decia: «Yo ac- 
»cedo gustoso, si tú quieres responder 
»por ellas.» — «Sí, Dios mio; pero nun- 
»ca os pagaré, sino con vuestros pro- 
spios bienes, que son los tesoros de 
»vuestro Sagrado Corazon.» Con esto 
se dió por satisfecho. 
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Y otra vez, estando en la labor co- 
mun de escardar lana, me retiré á un • 
pequeiio patio, próximo al tabernáculo 
clel Santísimo Sacramento, donde tra- 
bajando arrodillada me sentí al instan¬ 
te recogida por completo interior y 
exteriormente, y se me represento al 
mismo tiempo el amable Corazon de 
mi adorable Jesus más brillante que el 
sol. P'staba en medio de las llamas de 
su amor puro, rodeado de Serafines 
que cantaban con admirable concierto; 

El amor triunfa; 

Goza el amor; 

Placer derrama 
Su Corazon,» 

Me invitaron estos bienaventurados 
espíritus á unirme con ellos en los loo- 
res dei divino Corazon, y no me atre¬ 
via; pero de nuevo me instaron dicién- 
dome: «Que habian venido á asociarse 
»á mí con objeto de tributarle un home- 
»naje continuo de amor, de adoracion 
»y de alabanza; y á este fin harianmis 
))veces delante dei Santísimo Sacra- 
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»mento, para que yo pudiese, por su 
»medio, amarle sin interrupcion, y ellos 
»á su vez participar de mi amor, su- 
»friendo en mi persona como yo goza- 
»ria en la suya.» Escribieron al mismo 
tiempo esta asociacion en el Corazon 
Sagrado con letras de oro y con los 
caracteres indelebles dei amor. Duró 
esto de dos á tres horas; pero he sen¬ 
tido sus efectos durante toda mi vida, 
ya por los socorros recibidos, ya por 
las dulzuras, que habia producido y 
producia en mí, dejándome toda liena 
de confusion. Al dirigirles mis plega- 
rias, no les daba otro nombre que el 
de mis divinos asociados. Me inspiro 
esta gracia tal deseo de la pureza de 
intencion, y me hizo concebir una idea 
tan alta de la que se debe tener para 
conversar con Dios, que todas las de- 
más me parecen impuras para este 
objeto. 

Otro dia, estaba una de nuesíras 
hermanas sumida en un sueno letárgi¬ 
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co, y se habia perdido la esperanza de 
poderia administrar los últimos sacra¬ 
mentos. Tenia esto en grandísima cons- 
ternacion á Ia Comunidad, especial¬ 
mente á nuestra Madre, y esta me or¬ 
deno prometer á Nuestro Senor para 
conseguirlo, todo cuanto le pluguiera 
darme á conocer que deseaba. No ha¬ 
bia terminado aún el cumplimiento de 
esta obediência, y ya el Soberano de 
mi alma me prometió que esta herma- 
na no moriria sin recibir los auxilios 
que con razon deseábamos, si le pro¬ 
metia tres cosas, las cuales queria ab¬ 
solutamente de mí: la primera, no re- 
chazar cargo alguno en la religion; la 
segunda, no rehusar ir al locutorio, y la 
tercera, no negarme á escribir. A se- 
mejante peticion confieso que se extre- 
meció todo mi ser por la grande re¬ 
pugnância y aversion que para esto 
sentia. Respondí: «jOh Senor mio! bien 
»me atacais por mi flaco; pero pediré 
»permiso.» Me le concedio al momen- 
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to mí Superiora, no obstante Ia pena 
que pudiera traslucirse en mí, y me 
bizo prometerlo en forma de voto para 
que no pudiera desdecirme jamás. Mas 
jay de mí! jCuántas infidelidades no 
he cometido, pues no por eso me qui¬ 
to la repugnância, que en ello sentia, la 
cual me ha durado toda la vida! Pero 
la hermana recibió los Sacramentos. 

Para dar á conocer hasta, donde lle- 
gaba mi infidelidad en medio de todos 
estos favores tan grandes, diré que un 
dia, sintiendo un deseo ardiente de re- 
cogerme para hacer ejercicios y de 
prepararme á ellos algunos dias antes, 
quise por segunda vez grabar el santo 
nombre de Jesus en mi corazon. Pero 
Io hice de modo, que abrí en éí varias 
llagas. Habiéndoselo dicho á mi Supe¬ 
riora Ia víspera dei dia, en que debia 
retirarme á la soledad, me respondió 
que queria mandar ponerme algun re- 
medio, por temor de que no degenera- 
se en algun mal peligroso. Esto me 
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hizo quejarme á Nuestro Seflor: «]Oh 
»mi ünico amor!;Permitireis que otros 
»vean el mal, que me he hecho por 
samor vuestro? ^No sois bastante po- 
»deroso para curarme. Vos que sois el 
«soberano remedio de todos los ma- 
»les?» En fin, movido por mi sentimien- 
to de darlo á conocer, me prometió 
que al dia siguiente estaria curada, y 
en efecto lo hizo como me lo habia 
prometido, pero no habiendo podido 
decírselo á nuestra Madre por no ha- 
berla encontrado, me envió esta una 
esquelita, en la cual me decia que en- 
senase mi mal á la hermana, que me 
la daba, y esta le aplicaria el remedio. 

Como estaba curada, creí hallarme 
dispensada de cumplir tal obediência 
hasta habérselo dicho á nuestra Madre. 
Fui con este objeto á buscaria, y le 
dije que no habia hecho lo ordenado 
en la esquela por estar ya curada. 
jDios mio, con qué severidad me tra- 
taron por esta falta de prontitud en la 
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obediência, tanto ella como mi Sobe¬ 
rano Maestro! Este me relego á estar 
bajo sus sagrados pies, donde perma¬ 
necí cinco dias próximamente, no ha- 
ciendo sino llorar mi desobediencia, 
pidiéndole perdon con penitencias con¬ 
tinuas. Y en cuanto á mi Superiora, me 
trato sin remision en esta entrevista, 
como Nuestro Senor se lo inspiraba, 
pues me hizo perder la sagrada Comu- 
nion, lo cual era el suplicio más cruel 
que pudiera sufrir en la vida; hubiera 
preferido mil veces que se me hubiese 
condenado á muerte. Adernas, me obli- 
gó á mostrar mi mal á la hermana. 
Esta, hallándole curado, nada quiso lia- 
cer; pero yo recibí en ello suma con- 
fusion. 

Para mí todo esto era nada, pues no 
hay género de suplicio que no hubiese 
querido sufrii' por el dolor que tenia de 
haber desagradado á mi Soberano. En 
fin, despues de haberme hecho cono- 
cer cuánto le desagrada la falta más pe¬ 
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quena de obediência en un alma reli¬ 
giosa, y sufrir la pena correspondiente, 
vino El mismo en los últimos dias de 
mi retiro á enjugar mis lágrimas y de¬ 
volver á mi alma Ia vida. Pero por más 
dulzuras y caricias con que me regalo, 
no termino por eso mi pena: tenia bas¬ 
tante con pensar que le habia desagra¬ 
dado para deshacerme en lágrimas, 
Pues con tal viveza me hizo compren- 
der lo que era la obediência en un alma 
religiosa, que confieso no haberlo áun 
hasta entónces comprendido. Y me dÍjo 
que en castigo de mi falta el sagrado 
Nombre, cuya inscripcion tanto me ha¬ 
bia costado en memória de sus sufri- 
mientos al tomar el santo nombre de 
Jesus, no seria ya visible, como ni tam- 
poco los precedentes, los cuales apare- 
cian ántes muy bien marcados de di¬ 
ferentes maneras. Puedo decir que hice 
un retiro de dolor. 

Eran tan continuas mis enfermeda- 
des, que no se pasaban cuatro dias se- 
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guidos sin estar enferma. Una vez, es- 
taba inuy mal y casi no se me enten¬ 
dia lo que hablaba; vino á verme nues- 
tra Madre á la manana y me entrego 
un billete, ordenándome se hiciera su 
contenido, á saber: que tenia necesidad 
de asegurarse de si procedia dei Espí- 
ritu de Dios todo cuanto por mí pasa- 
ba, y si era así, me diera el Senor per- 
fecta salud durante cinco meses sin te- 
ner necesidad de alivio alguno en todo 
ese tiempo. Pero que si venia, por el 
contrario, dei espíritu dei demonio ó de 
mi naturaleza, permaneciera siempre en 
el mismo estado. No se puede explicar 
lo que me hizo sufrir este billete, tanto 
más, cuanto que me habia sido mani¬ 
festado su contenido ántes de leerlo. 

Me hicieron salir de la enfermería con 
palabras tales como Nuestro Senor se 
las inspiraba para hacerlas más sen- 
sibles y mortificativas á la naturale¬ 
za. Presenté el billete á mi Soberano, el 
cual no ignoraba su contenido, y me 
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respondió: «Te aseguro, hija mia, que 
spara prueba dei buen Espíritu, que te 
»guía, hubiera concedido á tu Superio- 
»ra tantos anos de tu salud como meses 
»me ha pedido, y adernas todas cuan- 
»tas seguridades hubiera querido pedir- 
sme.» Y en el instante de la elevacion 
dei Santísimo Sacramento, sentí, pero 
de un modo muy perceptible, que me 
quitaron todas mis enfermedaâes, como 
si se me despojara de un hábito, el cual 
quedase, por otra parte, suspendido. Y 
me encontré con la fuerza y salud de 
una persona muy robusta, que por lar¬ 
go tiempo no hubiera estado enferma. 
Pasé así el tiempo deseado, despues 
dei cual se me volvió al estado pre¬ 
cedente. 












































IX 



N una ocasion, estando 
con fiebre, me hizo salir mi Su- 
periora de la enfermería para 
tC hacer los ejercicios, pues era 
mi turno, y me dijo: «Id, os 
»entrego al cuidado de Nues- 
»tro Seíior Jesucristo. Que El 
»os dirija, gobierne y cure 
»segun su voluntad.» Ahora 
bien, aunque me sorprendió esto un 
poco, porque en aquel momento esta- 
ba temblorosa por la fiebre, me fui, sin 
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esta obediência, ya por verme entera- 
mente abandonada al cuidado de mi 
buen Maestro, ya por tener ocasion de 
sufrir por su amor, siéndome indiferen¬ 
te la manera que tendria ÉI de tratar- 
me en mi retiro, ya me hiciera sufrir ó 

gozar. «Todo me viene bien, decia, 

/ 

»con tal que El esté contento y yo le 
»ame, me basta.» Mas apénas me ha- 
llé encerrada con É1 solo y postrada 
en tierra enteramente transida de dolor 
y de frio, se me presentó deíante, me 
hizo levantar, y prodigándome mil ca¬ 
ricias me dijo: «En fin, héte ahí toda 
»mia, y toda á mi cuidado; por esto 
»quiero devolverte sana á los que te 
»han puesto en mis manos enferma.» 
Y me restituyó una salud tan comple¬ 
ta, que no parecia haber estado mala, 
de lo cual se admiraron mucho, espe¬ 
cialmente mi Superiora, que sabia todo 
lo sucedido. 

Jamás he pasado los ejercicios entre 
tanto gozo y delicias: me creia en un 
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paraíso por los contínuos favores, cari¬ 
cias y trato familiar con mi Senor Jesu- 
cristo, su Santísima Madre, mi santo 
Angel y mi bienaventurado Padre San 
Francisco de Sales. No especificaré 
aqui, á causa de su extension, los por¬ 
menores de las singulares gracias en 
ellos recibidas. Solamente diré que mi 
amable Director, para consolarme por 
el sentimiento que yo habia mo,strado al 
ver borrarse de mi corazon su sagrado y 
adorable Nombre despues de haberlo 
grabado en él con tantos dolores, quiso 
É1 mismo, con el sello y el buril ente¬ 
ramente inflamado de su puro amor, 
imprimido dentro y escribirlo fuera; 
pero de un modo que me produjo mil 
veces mais gozo y consuelo, que dolor 
y afliccion me habia causado el otro. 

Sólo me faltaba la cruz, sin la cual 
no podia vivir, ni gustar de placer al- 
guno, ni áun celestial y divino, porque 
no tenia más delicias que las de verme 
semejante á mi pacientísimo Jesus. No 
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pensaba, por lo tanto, sino en ejercer 
sobre mi cuerpo todos los rigores, que 
la libertad, en que se me habia dejado, 
me permitia. Y en efecto, se los hice 
bien experimentar, tanto por Ias peni¬ 
tencias, como por el método de vida y 
de reposo. Me habia formado de cascos 
de vasijas rotas un lecho, en el cual 
me acostaba con sumo placer, y aunque 
la naturaleza gimiese, era en vano, por¬ 
que no la escuchaba. ^ 

Queria hacer cierta penitencia, que 
por lo rigurosa excitaba en mí un ve- 
hemente deseo de ejecutarla, pensando 
por este medio poder vengar en mí las 
injurias que recibe nuestro Senor en el 
Santísimo Sacramento, ya de mí, peca¬ 
dora miserable, ya de todos aquellos 
que en él le deshonran. Pero mi Sobe¬ 
rano Maestro, estando ya para ejecutar 
mi designio, me prohibió pasar adelan- 
te, diciéndome que queria entregarme 
sana á mi Superiora, quien me habia 
confiado y remitido á sus cuidados, y 
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así le agradaria más el sacrificio de mi 
deseo que la ejecucion misma, porque 
siendo espíritu queria sacrificios dei es- 
píritu. Quedé contenta y sumisa. 

Yendo una maíiana á comulgar, me 
pareció la sagrada Hóstia resplande- 
ciente como un sol, cuyo brillo podia 
soportar,y en medio de ella vi á Nues¬ 
tro Senor con una corona de espinas, 
la cual poco despues de haberle recibi- 
do puso sjabre mi cabeza, diciéndome: 
«Recibe, hija mia, esta corona enpren- 
»da de la que muy pronto te será dada 
»para tu conformidad conmigo.» No 
comprendí entónces lo que esto signifi- 
caba; pero muy pronto lo supe por los 
efectos inmediatos: á saber, dos tcrri- 
bles golpes que recibí en la cabeza, 
de tal suerte que me pareció tener des¬ 
de entónces todo el circuito de la mis¬ 
ma rodeado de agudísimas espinas de 
dolor, cuyas picaduras no terminarán 
sino con mi vida, de lo cual doy in¬ 
finitas gracias á Dios, que tan sena- 
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lados favores hecho á su miserable 
víctima. Mas. jay de mí! como lo re¬ 
pito con frecuencia; las víctimas deben 
ser inocentes, y yo no soy sino una cri¬ 
minal. 

Confieso que me reconozco más obli- 
gada á mi Soberano por esta corona 
preciosa, que si me hubiera regalado 
todas las diademas de los más grandes 
Monarcas dei mundo: tanto más que 
nadie puede robármela, y me pone no 
pocas veces en la feliz necesidad de ve¬ 
lar y entretenerme con este único ob¬ 
jeto de mi amor. No pudiendo apoyar 
mi cabeza sobre la almohada, á imita- 
cion de mi divino Maestro que no po¬ 
dia reclinar la suya adorable sobre el 
lecho de la cruz, experimento gozos y 
consolaciones inconcebibles, viendo en 
mi alguna conformidad con Él. Y por 
este dolor queria que pidiese á Dios, 
su Padre, por el mérito de su corona- 
cion de espinas, á la cual uniese yo la 
mia, la conversion de los pecadores y 
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la humildad para los orgullosos, cuya 
soberbia le era tan desagradable é in¬ 
juriosa. 

Una vez, hacia el tiempo de Carna¬ 
val, es decir, como unas cinco semanas 
ántes dei Miércoles de Ceniza, Él se me 
presentó despues de comulgar bajo la 
figura de un Ecce liomo, cargado con 
su cruz, todo cubierto de llagas y con- 
tusiones, y brotando de todo su cuerpo 
su sangre adorable. Con una voz do¬ 
lorosamente triste decia: «^No habrá 
» nadie que tenga piedad de mí, y quie- 
»ra compadecerse y tomar parte en mi 
» dolor viendo el lastimoso estado en 
»que me ponen los pecadores, sobre 
stodo en este tiempo?» Postrándome 
á sus sagrados pies, me ofrecí á Él con 
lágrimas y suspiros. Cargo sobre mis 
espaldas aquella pesada cruz, erizada 
toda de puntas de clavos, y sintiéndo- 
me agobiada bajo su peso comencé á 
comprender mejor la gravedad y malí¬ 
cia dei pecado, al cual detestaba tan 
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vivamente en mi corazon, que hubiera 
preferido mil veces precipitarme en el 
infierno á cometer voluntariamente uno 
solo. «íMaldito pecado, dije, cuán de- 
stestable eres por la injuria que haces 
»á mi soberano Bien! » Este me dió á 
conocer que no bastaba llevar aquella 
cruz, sino que era preciso estar encla- 
vada con El, para hacerle fiel com- 
panía participando de sus dolores, des¬ 
precies, oprobios y otras injurias que 
sufria. 

Me puse inmediatamente en sus ma¬ 
nos para todo cuanto deseara hacer 
en mí y por mí, dejándonie enclavar á 
su gusto con una enfermedad, que bien 
pronto me hizo sentir las agudas pun- 
tas de los clavos con que estaba eriza- 
da esta cruz, y con agudísimos dolores, 
en los cuales no recibia otra senal de 
compasion sino desprecios, humillacio- 
nes y otras cosas penosísimas á la na- 
turaleza. Pero, jmiserable de mí! ;qué 
podria sufrir yo, que pudiera igualar á 
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la grandeza de mis crímenes, los cuales 
me tienen continuamente sumida en 
un abismo de confusion, desde que mi 
Dios me hizo ver la horrible figura de 
un alma en pecado mortal, y la grave- 
dad de la culpa, que por ir contra una 
bondad infinitamente amable, le es en 
extremo injuriosa? Esta vista me ha 
hecho sufrir más que todas las otras 
penas, y hubiese preferido con todo 
mi corazon haber comenzado á sufrir 
todas las merecidas por cuantos peca¬ 
dos he cometido, para que me hubie- 
sen servido de preservativo y me hu- 
biesen impedido cometerlos, ántes de 
haber llegado á tan miserable extre¬ 
mo, y esto, áun cuando estuviera segu¬ 
ra de que Dios por su infinita bondad, 
me perdonaria sin entregarme á tales 
penas. 

Ei estado de sufrimiento, dei cual 
he hablado algo más arriba, me duraba 
ordinariamente todo aquel tiempo de 
Carnaval hasta el Miércoles de Ceniza. 
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Parecia que me hallaba reducida al ex¬ 
tremo, sin poder encontrar consolacion 
alguna ni alivio, que no aumentase to¬ 
davia más mis tormentos; y luego me 
sentia súbitamente con bastante fuerza 
y vigor para el ayuno de cuaresma. 
Siempre me ha concedido mi Sobera¬ 
no el favor de poderio hacer, y aunque 
me hallase alguna vez rendida por tan¬ 
tos dolores, que con frecuencia creia al 
comenzar un ejercicio que no podria 
sostenerme hasta concluirlo, sin embar¬ 
go, despues de concluido uno, comen- 
zaba otro con las mismas penas, di- 
ciendo: «Dios mio, concededme Ia gra- 
»cia de poder liegar hasta el fin,» y 
daba gracias á mi Soberano porque 
media así mis instantes por el reloj de 
sus sufrimientos para regular todas las 
horas con las ruedas de sus dolores. 

Cuando queria favorecerme con al¬ 
guna nueva cruz, me disponia para ello 
con abundancia de caricias y consola- 
ciones espirituales tan grandes, que me 
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hubiera sido imposible sobrellevarlos 
si hubieran continuado. En esta oca- 
sion le decia: «Único amor mio, ossa- 
»crifico todos estos placeres. Guardad- 
»los para las almas santas, las cuales 
»03 glorificarán más que yo; yo no 
»quiero sino á vos solo, enteramente 
»desnudo sobre la cruz, donde deseo 
»amaros á vos solo por amor de vos 
»mismo. Quitadme, pues, todo lo de- 
»más para que os ame sin mezcla de 
»interés ni de placer. » 

Y sucedia á veces en estas circuns¬ 
tancias que, como sabio y experimen¬ 
tado Director, se complacia en con¬ 
trariar mis deseos haciéndome gozar 
cuando hubiera querido sufrir. Pero 
confieso que lo uno y lo otrp venia de 
El, y que cuantos favores me ha hecho, 
ha sido por pura misericórdia suya; 
pues jamás criatura alguna le ha opues- 
to tanta resistência como yo, sea por 
mis infidelidades, sea por el temor que 
tenia de ser enganada. Y cien veces me 
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he admirado de que, en vista de tanta 
resistência, no me anonadase ó hundie- 
se en ei abismo. 

Mas por grandes que sean mis fal¬ 
tas, jamás me priva de su presencia 
este único amor de mi alma, como me 
lo ha prometido. 

Pero me la hace tan terrible cuando 
le disgusto en alguna cosa, que no hay 
tormento, que no me fuera más dulce, 
y al cual no me sacrificara mil veces, 
ántes que soportar esta divina presen¬ 
cia, y aparecer delante de la santidad 
de Dios, teniendo ei alma manchada 
con algun pecado. 

En esas ocasiones bien hubiera que¬ 
rido esconderme y alejarme de ella, si 
hubiese podido; mas todos mis esfuer- 
zos eran inútiles, hallando en todas par¬ 
tes esa santidad, de que huia, con tan 
espantosos tormentos que me figuraba 
estar en el Purgatório, porque todo su- 
fria en mí sin ningun consuelo, ni deseo 
de buscarle. 
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Esto me obligaba á exclamar á ve 
ces en medio de mi dolorosa amargu¬ 
ra: «;Oh! cuán terrible es caer en las 
»manos de un Dios vivo.» 

He ahí la manera que É1 tenia de 
purificarme de mis faltas, cuando no 
era yo bastante pronta y fiel en casti- 
garme por ellas. Y nunca recibia gracia 
alguna particular de su bondad, que 
no fuese precedida de esta clase de 
tormentos, y sin sentirme, despues de 
haberla recibido, arrojada y abismada 
en un purgatório de humillacion y con- 
fusion, donde sufria más de lo que pue- 
do expresar. 

Mas siempte conservaba una tran- 
quilidad inalterable^ pareciéndome que 
nada podria turbar la paz de mi alma, 
aunque estuviese frecuentemente agi¬ 
tada la parte inferior, ora por mis pasio- 
nes, ora por mi enemigo, quien hacia 
todos sus esfuerzos para conseguirlo, 
pues no hay cosa alguna sobre la cual 
tenga más poder, y en la que gane tan- 



























to, como en un alma turbada é inquie¬ 
ta; la hace su juguete y la vuelve inca¬ 
paz de bien alguno. 
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APENDICE 



ERMIKA la Autobiogra¬ 
fia en el ano 1687, el 
misjno en que sahó de Paray 
el P. Rolin, y tres ántes de la 
rmierte de la Beata Margari- 
ía. Por nuestra parte cerrare¬ 
mos este período de su vida, ci¬ 
tando las memorables pala- 
bras de dicho Padre, su Director en- 
tónces, por ser como un breve resúmen 
y un verdadero panegírico. Habia oido 
la confesion general, que de toda su 
vida hizo la Beata Margarita en uno 
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de sus ejercicios, y estuvo largo tiempo 
deliberando si se la mandaria escribir 
y conservar: « Can la esperanza, dijo, de 
que un dia se pudiera conocer la extre¬ 
ma pureza de esta esposa de Jesucristo, 
y juzgar hasta dónde pueden llegar la 
inocência, la delicadeza y la sublime 
santidad de un alma, que Dios ha go- 
bemado y favorecido con sus más sena- 
ladas gradas desde la niisma cuna. » 
Los tres anos siguientes, últònos de 
su peregrinacion sobre la tierra,fueran, 
como los anteriores, alimentados con el 
inismo amor, llenos de las mismas deli¬ 
cias, colmados de los mismos sentiniien- 
tos. No intentaremos describirlos; só lo 
si trazar un pequeno esbozo de ese her- 
moso cuadro. Durante este período tuvo 
dos consolaciones, las mayores tal vez 
para un alma, que con tanto ardor de 
seaba el triunfo de su Amado: ver eri¬ 
gida ya en el recinto de Paray una ca- 
pilla en honor dei Corazon de fesus, y 
recibir aqiiella comunicacion intima, en 
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que le dió â conocer nuestro Seiior la mi- 
sion especial que confiaba á la Compa- 
nía de propagar este culto y las gradas 
singulares que reservaba en la tierra 
para su elegida milicia. 

Trasladétnonos ahora á sus últimos 
dias, cuando la tierra principiaba á 
ocultarse á las miradas de Margarita, 
y á descubrirse el delo sonriendo á los 
ardientes suspiros de su corazon. Escnbe 
una de sus contemporâneas: ^Decia, á 
y>la Hermana, en quien más confianza 
y>tenia, que para ella ningun sufrimien- 
i^to quedaba ya en el mundo, y que in- 
tfaliblemente moriria muypronto . » 

Quiso, sin embargo, prepararse con 
un retiro interior de cuarenta dias,y 
examinar de dónde procedia aquel deseo 
vehemente, que la obligaba á suspirar 
por el dia feliz, y si seria en efecto feliz 
para ella, pues se juzgaba como la ma- 
yor pecadora y la más indigna de los 
favores de Dios. He aqui sus sentimien- 
tos en esta matéria: 
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«Desde el dia de Santa Magdalena 
»me sentí extremadamente impulsada 
»á reformar mi vida, para estar dispues- 
»ta á presentarme ante la santidad de 
»Dios, cuya justicia es tan temible y 
»tan impenetrables sus juicios. Es me- 
»nester, por lo tanto, que tenga siempre 
sajustadas mis cuentas, para no verme 
ssorprendida, porque es cosa terrible 
»caer á la hora de la muerte en las ma¬ 
gnos de un Dios vivo, cuando durante 
»la vida se ha separado un alma por 
»la culpa de los brazos de un Dios 
»moribundo. Me propuse, pues, para 
sllevar á efecto una inspiracion tan sa- 
»ludable, hacer un retiro interior en el 
«Sagrado Corazon de Jesucristo. 

«Aguardo y espero todos los auxílios 
»de gracia y de misericórdia, que me 
»serán necesarios; porque tengo en É1 
»toda mi confianza. É1 es el solo apoyo 
»de mi esperanza, puesto que su exce¬ 
ssiva bondad no me rechaza nunca, 
«cuando á É1 me dirijo; ántes al con- 
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«trario, parece gozarse en haber halla- 
»do una criatura tan pobre y miserable 
«como yo, para llenar el abismo de mi 
«indignidad con su abundancia infinita. 

«Será mi buena Madre la Santísima 
«Vírgen, y tendré por Protectores á 
»San José y mi Santo Eundador. El 
«buen P. La Colombière será mi Direc- 
«tor para ensenarme á cumpHr los de- 
«signios dei Corazon adorable en con* 
«formidad con sus máximas. 

«El primer dia de mis ejercicios, mi 
«ocupacion fué el pensar de donde po- 
«dria proceder este gran deseo de mo- 
«rir, pues no es ordinário en los crimi- 
«nales, como lo soy yo delante de Dios, 
«desear comparecer en presencia de su 
«juez, y un juez, cuya santidad de jus- 
«ticia penetra hasta la médula de los 
«huesos, á quien nada puede ocultarse 
»y que nada dejará impune. ;Cómo, 
«pues, alma mia, puedes sentir un gozo 
«tan grande en la proximidad de la 
«muerter No piensas sino en terminar 
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»tu destierro, y estás enajenada de 
»gozo con la idea de salir muy pronto 
»de tu prision. Pero jay de mí! mira no 
»sea que despues de un gozo tempo- 
»ral, que quizá no proviene sino de ce- 
»guedad é ignorância, te sumerjas en 
»una eterna tristeza, y desde esta pri- 
»sion mortal y transitória caigas en los 
scalabozos eternos, donde no tiene ya 
»lugar la esperanza de salir. 

»Dejemo3, pues, alma mia, este de- 
»seo y este gozo de morir para las 
»almas santas y fervorosas, para las 
»cuales están preparadas tan grandes 
»recompensas; pues en cuanto á mí, 
»no me dejan las obras de una vida 
»cri minai ver otro término que los 
»eternos castigos, si no fuere Dios 
»conmigo más misericordioso que jus- 
»to. Y pensando cuál será tu suerte 
»joh alma mia! dime: ^podrás sufrir 
»durante una eternidad la ausência de 
»Aquel, á cuya posesion aspirais con 
»tan ardientes deseos, y cuya privacion 
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te hace presentir penas tan crueles? » 

»jDios mio, cuán difícil es de ar- 
»reglar mi cuenta, pues lie perdido 
»tanto tiempo y no sé cómo poderio 
» reparar! En la perplejidad en que 
»me hallo de ordenar todas mis par- 
»tidas y tenerlas siempre en dispo- 
»sicion de ajustar cuentas, no he sa- 
»bido á quién dirigir me sino á mi 
»adorable Maestro, que por singular 
»favor ha querido encargarse de ha- 
»cerlo. Así, pues, le lie remitido to- 
»dos los capítulos, por los que he de 
»ser juzgada y recibir mi sentencia; á 
» saber, nuestras regias, constituciones 
»y directorio, segun los cuales seré jus- 
»tificada ó condenada. Una vez puestos 
»ya en sus manos todos mis intereses, 
»he sentido una paz admirable á sus 
»pies, donde me ha tenido largo tiempo 
»como enteramente perdida en el abis- 
»mo de mi nada, esperando su senten- 
»cia acerca de esta miserable criminal. 

»E1 segundo dia mefué presentado. 
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» durante la oracion, como en mi cua- 
»dro, lo que habia sido ántes y lo 
»que entóncesera. Pero, jDios mio, qué 
smonstruo más deforme y más horrible 
»á la vista! No veia bien alguno, sino 
»tanto mal, que era para mí un tormen- 
»to el sólo pensarlo. Todo parecia con- 
sdenarme á un eterno suplicio, por el 
»grande abuso de tantas gradas, á las 
»cuales no he correspondido, sino con 
» infidelidades, ingratitüdes y perfidias. 
»i01i Salvador mio! quién soy yo, para 
»habernie esperado á penitencia tanto 
»tiempo; yo, que mil veces me ex- 
»puse á ser arrojada en el abismo in- 
»fernal por el exceso de mi malicia, y 
»otras tantas lo babeis impedido vos 
»por vuestra infinita bondadl Seguid, 
»pues, amable Salvador mio, ejercién- 
»dola con tan miserable criatura. 

»Ya lo veis: acepto de buena volun- 
»tad todas las penas y suplicios que os 
splazca hacerme siifrir en esta vida y en 
» la otra. Y tan grande es mi dolor de ha- 
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»beros ofendido, que querria haber pa- 
»gado todas las penas merecidas por 
»los pecados cometidos, y por todos 
»aquellos que hubiera llegaclo á co- 
» meter á no liaberrae socorrido vues- 
»tra gracia. Sí, quisiera haber sido su- 
»mergida en todos esos tormentos ri- 
sgurosos desde el instante en que co- 
■ »mencé á pecar, y que me hubiesen 
»servido de preservativo para no lie- 
»gar á ofenderos tanto, aunque no en- 
»contrara más penas que obtener el 
sperdon por amor de vos mismo. No, 
»nada excluyo en la venganza, que á 
»vuestra divina justicia pluguiere ejer- 
>í cer sobre esta criminal, sino el que me 
»abandoneis á mí misma permitiendo 
»mis nuevas recaidas en el pecado en 
»castigo de los precedentes. 

»No me priveis, Dios mio, de amaros 
»en la eternidad, por no haberos amado 
abastante en el tiempo. Por lo demás, 
»haced de mí todo cuanto os agrade: os 
»debo todo cuanto tengoy cuanto soy. 
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»Todo lo bueno que pudiera hacer no 
s serviria, á no ser por vuestra gracia, 
spara reparar la más pequena de mis 
»culpas. Soy insolvente, bienlo veis, mi 
»divino Dueno; arrojadme en una pri- 
ssion, consiento en ello, contai que sea 
»en la de vuestro Corazon Sagrado. Y 
»cuando allí estuviere, tenedme bien 
scautiva y sujeta con las cadenas de- 
svuestro amor, hasta que os haya pa- 
»gado todo cuanto os debo; y como 
»no podré hacerlo nunca, tanipoco de- 
»seo salir de ella jamás.» 

Seria de desear qiie Margarita hu~ 
biera continuado escribiendo todas las 
visiones y luces recibidas durante estos 
cuarenta dias dedicados al retiro inte¬ 
rior para prepararse á la muerte, prue- 
ba segura de que lo sabia; pero nos ve¬ 
mos privados de este consuelo. No prosi- 
guió por no ser demasiado larga, como 
ella misma nos dite. 


X 


SANTA MUERTE DE MARGARITA MARIA 
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AMINANDO â grandes pa- 
sos á la perfeccim, llegó 
muy pronto esta venerable Her- 
mana, á juicio de los que cono- 
^ cian su interior, á una grande 
vj santidad. Es taba, hacia ya al- 
gunos anos, tan estrechamente 
unida con Dios, qtie muy rara 
vez el sueno interrtimpia su con- 

f ^ 

tinuo pensar en El, ó mejor diremos que 
este pensamiento interrumpia casi con- 
tmíianiente su sue fio. No habia ocupa- 
cion capaz de distraerla ; su corazon es- 
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tctbcc cerrãdõ para todo lo de la tterra 
y áun para ella misnia; su único siifri- 
fniento era el no sufrtr más, y la tran- 
quilidad de que gosaba, era á siis qjos 
como un castigo de Dios. Otgamos 
cuanto acerca de esto escribe á su Di- 
rector: 

«No sé, mi Reverendo Padre, qué 
sdebo pensar dei estado, en que ahora 
»me encuentro. He tenido hasta aqui 
»tres deseos tan ardientes, que los mi- 
»raba como- tres tiranos, que me hi- 
»cieran padecer un. martirio continuo, 
»sin darme un sólo momento de repo- 
»so. Eran estos tres deseos; amar con 
»perfeccion á Jesucristo, sufrir mucho 
»por amarle y morir entre los ardores 
»de su mismo amor. Mas al presente 
»me liallo en tal ausência de todo de- 
»seo, que me admiro. Temo que esta 
»pretendida calma no sea un efecto de 
»aquella tranquilidad, en la cual deja 
»Dios en ocasiones á las almas infie- 
»les; receio que, por mis, grandes infi- 
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»delidades á sus gracias, he atraido so- 
»bre mí tal estado, que puede ser una 
xsenal de reprobacion. Pues confieso 
»no serme posible querer cosa alguna, 
»ni desear nada en el mundo, áun cuan- 
»do veo que en matéria de virtud me 
sfalta todo. Querria á veces afiigirme 
»por esto, mas no puedo: no está en 
»mí el obrar á mi gusto. Solamen- 
»te siento una perfecta conformidad 
»con la voluntad de Dios, y un placer 
»inefable en los sufrimientos. El pen- 
»samiento, que de tiempo en tiempo 
»me consuela, es que el Sagrado Co- 
»razon, si le dejo hacer, todo lo hará 
»por mí; querrá, amará, deseará por 
»mí y suplirá todos mis defectos.» 

A este estado de perfeccion habia lle- 
gado, cuando phigo á nuestro Senor Ikr 
varia consigo. Con razon creemos que, 
cumplidos ya felizmente los grandes 
designios de Dios sobre esta su fiel es¬ 
posa, quiso el Senor poner el colmo à 
tantos favores. Cuanto más se aproxi- 
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maba á su fin, más estrechamente se 
unia con Dios. No perdia ocaston de 
mortificarse. Pocos dias ántes de su úl¬ 
tima enfermedad no quiso probar las 
uvas en la vendimia, y para hacer más 
perfecto el sacrificio.^ pidib ántes la de- 
bida licencia. Ni una palabra hubiera 
salido de sus lábios sobre esto, si no se 
hubiese notado. Era fidelísima en se¬ 
guir las inspiraciones divinas, y tan 
completa victoria habia obtenido sobre 
todos sus apetitos, que todo lo encontra- 
ba demasiado bueno para ella, Jamás 
demostro repugnância en tomar cosa al- 
guna, áun los más amargos remedios; 
ni despues de tomarlos quiso enjuagar- 
se la boca para conservar por más tiem- 
po su amargor. 

Si tan rigida fué consigo misma en 
medio de sus frecuentes enfermedades, 
lo seria mucho más en plena salud, como 
es fácil comprenderlo,pudiendo con ver- 
dad afirmarse quepasô toda su vida en 
una constante y generosa mortificacion. 
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La profunda humildad, su virtud do¬ 
minante, el perfecto amor de Dios, y 
aquel fervor de que estaba inflamado 
su pecho, la movian incesantemente á la 
práctica de los actos, que forman el ca¬ 
rácter distintivo de nuestra Beata. Sü 
vida entera fué una no interrumpida 
série de sufrimientos, humillaciones y 
desprecios. Puede decirse que amò á 
Dios desde el instante en que fué capas 
de conocerle; y si son objeto de nuestra 
admiracion los extrcuirdinarios favores 
recibidos de su divino Maestro, no de- 
ben serio ménos la fldelidad con que 
supo corresponder á ellos y la perseve- 
rancia en el vencimiento de la natura- 
leza por medio de una abnegacion total. 
No cejó un instante en la práctica de 
las perfectas y sólidas virtudes, y murió 
en actual ejercicio deipuro amor. 

Comenzò á sentirse mal la tarde mis¬ 
ma, en que se disponia á entrar en su 
retiro. Preguntándola una Hermana si 
podria empezarle, respondió: aSí, pero 
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■^este será el gran retiro.^ Estiivo en 
carna sólo mieve dias ántes de sii inuer- 
te,y empleò este tiempo en preparar se 
á la venida dei Esposo, aunqiie no pa¬ 
recia grave la ejifermedad. Llaniarm al 
Dr. Billet, antiguo médico de la casa, 
quien la lenia en grande estimacion y 
miichas veces habia confesado sincera¬ 
mente que para las enfermedades de 
Margarita ocasionadas por el amor di¬ 
vino, ni eticontraba, ni habia reniedio 
algiino. Examino el jnal de que se que- 
jaba la enferma, y aseguró no ser de 
importância. Más aún, el mismo dia de 
su muerte afirmo de nuevo que no habia 
ni siquiera aparieficia de semejante des¬ 
enlace. Ella, sin embargo, insistiò siem- 
pre en decir que moriria. 

Tal era su seguridad, que pidió con 
mucha instancia el Santo Viático, y 
habiéndola dicho que no se jusgaba 
oportuno, pidió la dejase?i al ménos co- 
miílgar, pues estaba en ayunas. Acce- 
dieron á su peticion y recibió el Santisi- 
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7no Sacramento, en forma de Viático 
por su parte, sabiendo que le recibia 
por última vez. 

eCómo describir el fervor de su espí- 
ritu en este acío, ni donde hallar pa- 
labras bastante expresivas para ello? 
Baste decir que fué la suma expresion 
dei amor ardiente de toda su vida à su 
Maestro divino en tan adorable mis¬ 
tério. O 

Ccmoció una de las Hernianas que la 
enferma sufria extraordinariamente, y 
se ofreciò á proctirarle algun alivio; pero 
Margarita, dàndole las gradas, contes¬ 
to que eran demasiado preciosos los cor- 
tos instantes de su. vida para dejar de 
aprovecharlos; que en verdad sufria mu- 
cho, mas no lo bastante todavia para sa- 
tisfacer sus de se os. Tales eran los atrac- 
tivos que hallaba en el padecer, tal el 
contento que sentia viviendo y murien- 
do en la cruz, tales las delicias que en 
ella gustaba, que á pesar de ser ar- 
dentisima su a?isia de gozar de Dios, 
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lo era tnás todavia la de permanecer 
como estaba, hasta el dia dei juicio tmi- 
versal, si estafuese la voluntad divina. 

Poma en admiracion á cuantas visi- 
taban ála enferma, aquelgozo extraor¬ 
dinário, ocasionado por el pensamiento 
de la muerte. Mas plugo al Seftor in- 
terrumpir por algun tiempo la abun- 
dancia de dulzuras interiores, de qiie la 
inundaba, inspirándola taif^gran temor 
de su justicia, qne se vió subitamente 
atacada de extraordinários espantos á 
la vista de los terribles juicios de Dios. 

Por esta via quiso el mistno Senor 
purificar alma tan santa: veíasela tem- 
blar, humillarse, abismarse ante su cru- 
cfijo: se la oia repetir entre profundos 
suspiros: «-Misericórdia, Dios mio, mi- 
^sericordia .» Pero duró poco tiempo la 
lucha; muy pronto se disiparon sus te¬ 
mores., y en suespiritu renació la comple¬ 
ta calma y la seguridad grande de su 
salvacion; el gozo y la tranquilidad se 
pintaron de nuevo en su semblante, 
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y exclamo: «Misericórdias Domini in 
»aeternum cantabo.» Ymás de una vez: 
^iQué puedo querer en el delo y desear 
i>sobre la tierra sino á vos solo, Dios 
'i/mioh 

Era tal la opresion de su pecho, que 
no podia permanecer en la cama, y era 
preciso sostenerla para que pudiera res¬ 
pirar. Repetia con frecuencia: «;Ay de 
■»mi! me abraso, me abraso. Si fuera 
^de amor divino, qué consuelo;peroja- 
•»más he sabido amar con amor perfec- 
»to á mi Dios.s) Y dirigiéndose á las 
que la sostenian dijo: «Pedidle perdon 
'npor mi y amadle con todo vuestro co- 
»razon para reparar todos los instantes 
»en que yo no lo hice. ;Qué dicha la de 
*amar á Dios! ;Ah qué dicha! Amad, 
»pues, á este amor; pero amadle con 
y>amor perfecto.n Tan fuerade si lo de- 
cia, que se manifestaba bien á las cla¬ 
ras tener su corazon penetrado entera- 
mente por este fuego divino. Habló en 
seguida largamente dcl exceso de amor 
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de Dios á las criaturas y de lo poco 
que recibia de estas en retorno, y pre- 
guntó si aün viviria mucho; dicién- 
dole que segiin eí parecer dei médico 
no moriria de aquella enfermedad, ex¬ 
clamo: <11 Ah, Seüor, cuándo me saca- 
i>reis, pues, de este destierroH Otras ve- 
ces decia: «Ad te levavi oculos nieos, 
»etc. Laetatus sum in his, quae dieta 
»sunt mihi, etc. Sí, espero ir, por la nii- 
y> sericordia dei Corazon Sagrado, a la 
»casa dei Senor.^ 

Pidió que rezasen en su presencia las 
letanías dei Corazon adorable y las de 
la Santísima Vírgen,para tener los pro¬ 
picias en el último instante, y adernas 
que invocasen por ella a su santo Fun¬ 
dador, su santo Angel y San José, pi- 
dièndoles la asistiesen con su proteccion. 

El amor de las humdlaciones y el 
deseo de quedar sepultada en el eterno 
olvido de las criaturas, no se extinguto 
en su pecho hasta el último suspiro. Po¬ 
ças horas ántes de su muerte hizo pro¬ 
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meter á su Superiora que jamás diria 
cosa alguna de las que confidencial¬ 
mente le habia comunicado, si pudiera 
redundar en alabanza suya. Despiies 
mandò llamar á una de las Hernia- 
nas que habia sido novicia suya, à la 
cual singularmente estimabapor su mu- 
cha virtud y le dijo: « Os suplico, yni 
■» querida Herniana, que escribais ins- 
^tantemente al P. Rolin, suplicándole 
■»qtie queme tnis cartas y que me guar- 
i>de inviolablemente el secreto como tan- 
■»tas veces se lo pedi. ^ 

Una hora ántes de espirar hizo lla¬ 
mar á la Superiora, á quien habia 
prometido avisaria ántes de su muerte, 
y pidió la Extremauncion. Recibida, 
diò gradas por todo cuanto habian he- 
cho para alivio de su mal, anadiendo 
que ya nada la hacia falta, y no la res- 
taba otra cosa en el inundo, sino abis- 
marse en el Sagrado Corazon de Jesus 
para exhalar en Él su último suspiro. 

Permaneciò despues algun tiempo en 
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suavíshna cahna,y pronuncidtido cclfin 
el santo noinbre de Jesus, rindtò dulce- 
mente su espíritu en un dekqtiio de 
aguei ardiente amor por Jesucnsto, que 
desde la cuna kabia echado ya tan pro¬ 
fundas ratees en su alma. El inisino 
Dr. Billet no dudó en atributr al amor 
esta Muerte, como le habia atribuído las 
enferinedades de Margartta. 

Murió esta predilecta dei Sagrado 
Corazon el ly de octubrede i6ço, á los 
cuarenta y dos anos de edad y dtez y 
ocho de Profesion. Espiro á cosa de las 
ocho de la noche entre los brazos de dos 
Hermanas que habian sido novictas su- 
yas, y â las cuales algunos anos ántes 
se lo habia predicho. Se halló presente 
toda la Comunidad, que se habia re¬ 
unido para leerla la reconiendacion dei 
alma, teniendo asijuntamente con el do- 
lor de perderia, el consuelo de ver còmo 
mueren los santos. 
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